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      	SKYFALL

    


     


    Aitana miraba por la ventana del comedor de Hugo, cómo caía la lluvia sobre el cristal, mientras recordaba cómo se habían conocido unos días antes. 


    El CNI les había proporcionado a ella y a su compañera Chloe, invitaciones para una fiesta de disfraces en la que debían ir de super héroes y ella había elegido vestirse de Electra. Si algún personaje de ficción le fascinaba era Daredevil. Ver cómo un invidente era capaz de poder con el enemigo, de moverse entre las sombras, de luchar contra los delincuentes con total soltura, le parecía digno de admiración; y qué mejor disfraz que el de su enamorada. Se había puesto un traje de charol negro compuesto por un top por encima del ombligo y unos pantalones ceñidos, había escondido su rubia melena bajo una peluca morena hasta la cintura, y se había calzado unos zapatos de charol negros con unos tacones de infarto. Además, se había maquillado a conciencia. 


    Lo cierto es que se veía estupenda, poderosa, y así se lo hizo ver a Hugo, cuando pasó por su lado y lo miró desafiante, esperando provocar la reacción que no se hizo esperar en él.


    Se acercó a la barra y pidió un whisy con Coca-Cola, inquieta ante la idea de que su mirada no hubiese surtido el efecto deseado, y ese chico, disfrazado de James Bond, pasara de ella y prefiriera seguir con los frikis de sus amigos. Y, ¿qué pintaba el agente 007 en aquella fiesta? Desde luego, su objetivo debía de ser un tipo muy raro, pero eso no le importó. Ella debía hacer su trabajo, debía descubrir qué tramaba aquel hombre extraño, y debía hacerlo bien. De lo contrario no podría demostrar al Servicio de Inteligencia que estaba recuperada del fatídico accidente que le había hecho estar en coma durante tres días y convaleciente durante seis meses después. Necesitaba volver a estar en activo, su trabajo lo era todo para ella, además de Lucas, su novio, quien a pesar de que no sabía quién ni qué era ella en realidad, le gustaba e intentaba encontrar huecos en su ajetreada vida para pasarlo con él.


    —Un Martini seco con Vodka, agitado, no removido y con una corteza de limón –Escuchó que decía una voz masculina a su lado.


    Ella giró la cabeza lentamente y sonrió al darse cuenta de que no había perdido su feeling. Seguía logrando cuanto se proponía con sus ojos verdes; su mirada cautivadora conseguía siempre atrapar a sus objetivos, y la prueba de ello era que su James Bond particular estaba allí, mirándola con una sonrisa enigmática que por un momento la cautivó. 


    Pronto movió la cabeza a ambos lados y se recordó que tenía novio. Debía llegar a aquel tipo, pero despacio; ganarse a su objetivo sin faltarle a Lucas, siempre que no fuera necesario llegar a más, claro, pues como decía, su trabajo era lo más importante.


    —Hola, preciosa –susurró el chico, en su oído, para poder hacerse escuchar entre el murmullo de los asistentes.


    —Hola, ¿de qué vas disfrazado? –preguntó ella, haciéndose la ingenua.


    —¿Disfrazado?, ¿acaso te parece que lo estoy? –protestó él, con un carisma en los labios que por un momento hizo que deseara besarlo.


    «No, Aitana, tienes que quitarte eso de la cabeza. Esto no es más que trabajo, y él solo lleva un disfraz».


    —¿No lo estás? –preguntó la agente del CNI, confundida.


    —No, preciosa. Soy el mismísimo James Bond.


    Entonces Aitana soltó una carcajada y él se hizo el ofendido.


    —Tú eres, Electra. Imagino.


    —Sí, en cuerpo y alma –bromeó ella—. Aunque prefiero que me llamen Aitana, por no confundirme, más que nada.


    —Aitana, bonito nombre. Pero, si te parece, esta noche yo te llamaré, Vesper.


    —¿Vesper?, ¿por qué?


    —Porque me he enamorado de ti en cuanto me has mirado, y si te apetece jugar conmigo, esta noche me gustaría que fueras la agente doble con la que trabajé en Casino Royal. ¿Sabes? Esta bebida lleva tu nombre.


    —Ah, ¿sí?, ¿por qué?


    —La bauticé como Vesper, porque una vez la pruebas, no quieres otra cosa.


    —A mí no me has probado –le faltó decir todavía, pero sabía que sería demasiado tentador.


    —No, pero me encantaría hacerlo –le volvió a susurrar, poniéndola cada vez más nerviosa.


    —Está bien, pues seré Vesper, si es lo que quieres. ¿Qué se supone que debemos hacer ahora? –preguntó Aitana, intentando separarse de él.


    —Podríamos bailar –le susurró con voz firme, acortando la distancia que ella acababa de delimitar, y provocándole un escalofrío.


    —Pues bailemos –aceptó, poniéndose en pie de un salto.


    Y así, pasaron la noche, sin separarse el uno del otro. Ella siendo lo que en realidad era; y él fingiendo ser un hombre completamente diferente a lo que su rutinaria vida le permitía ser.


    Aitana observó por el rabillo del ojo cómo Chloe se había hecho con su objetivo, y en un momento en el que sus miradas se cruzaron, se guiñaron el ojo en señal de que todo iba según lo planeado.


    Cuando salieron de la fiesta y Bond se ofreció a llevarla a su casa, Aitana soltó una carcajada al comprobar que el supuesto agente secreto tenía un Ford Focus.


    —¿Dónde está el Aston Martin? –preguntó, entre risas.


    —Preciosa, uno no lo puede tener todo en la vida. Pero, si te apetece, podría llevarte a mi casa para que vieras mi santuario.


    —¿Cómo dices?


    —No pienses mal, no pretendo acostarme contigo. Yo no soy de esos.


    Aitana suspiró al escuchar aquello, aunque sin entender por qué, se sintió un poco decepcionada.


    —¿De esos?


    —Sí. Aunque te parezca mentira, no acostumbro a acostarme con una mujer la primera noche –explicó, pues con su verdadera personalidad no lo haría ni la primera, ni la segunda, ni… En fin, que era un tímido informático que no estaba acostumbrado a relacionarse con mujeres y que tan solo había tenido dos novias, si se les podía llamar así, en su vida. Solo ser el agente del MI6 le permitía desinhibirse, ser otra persona; y en alguna ocasión, sí había llegado a más con alguna mujer, pero pocas, pues aunque se metía en su papel al cien por cien, la mayoría de las veces cuando llegaba al límite los nervios lo traicionaban y acababa siendo él mismo: un fracasado con las mujeres porque entendía mejor a los ordenadores que al sexo femenido—. ¿Vamos? Prometo dejarte luego en tu casa sana y salva.


    —No sé si debería fiarme del agente 007, tu fama te precede –bromeó ella, un poco nerviosa.


    —Fíate de mí, me llamo Hugo. Encantado de conocerte, ¿Aitana?


    —Sí –confirmó ella, con una sonrisa relajada.


    Subió a su coche y dejó que la llevase a su casa. Bien pensado, era lo mejor que le podía pasar. Así, además de conseguir una información valiosa, pues ya sabría su domicilio, podría intentar averiguar algo mientras estuviese allí.


    Llegaron a una callejuela del centro de Madrid y dieron cuatro vueltas hasta que Hugo encontró un sitio donde aparcar su viejo coche. Mientras tanto, mascullaba entre dientes, quejándose por vivir en un sitio céntrico sin tener plaza de garaje.


    Entraron en el edificio y Aitana suspiró aliviada al darse cuenta de que aunque la finca era vieja, tenía ascensor. Los tacones la estaban matando y subir escaleras habría sido demoledor para sus pies.


    Una vez dentro, quedó maravillada al comprobar que desde la entrada de la casa, estaba todo repleto de objetos de películas de Bond, posters, e incluso fotos de Hugo, vestido con esmoking en poses seductoras, como si fuera el mismísimo agente 007.


    —¡Uau, ya veo que te apasiona James Bond! –exclamó, asombrada de que aquel tipo fuera tan friky.


    —Sí, es el mejor. Ven, te enseñaré el resto de la casa. ¿Quieres tomar algo?


    —Lo cierto es que es tarde y estoy cansada –mintió, pues en el fondo temía que aquel chico, que ahora mostraba un aire más natural, quisiera algo más de ella y pretendiera emborracharla para su fin.


    —¿Una Coca-Cola?


    —De acuerdo, tomaré una Coca-Cola –aceptó, sentándose en el sofá y quitándose los zapatos—. ¿A qué te dedicas en realidad? –preguntó, mientras lo oía traginar en la cocina y observaba la estancia, estupefacta.


     Hugo volvió con dos Coca-Colas de bote en una mano, y dos vasos de cristal en la otra. 


    —Soy informático.


    —¿Qué tipo de informático? –quiso saber, empezando con su operación secreta.


    —De los que arreglan sistemas operativos. Ya sabes, lo que para cualquier persona normal sería un coñazo.


    —¿Coñazo? Señor Bond, no esperaba ese lenguaje de usted –lo recriminó ella, con cierto brillo en los ojos.


    —Ni yo que Electra se quitase los zapatos en el comedor de un desconocido pero ya ves, las cosas no siempre son como uno imagina. Por cierto, siento no haber sido Matt Murdock esta noche, habríamos formado la pareja perfecta, pero es que eso de llevar máscara no es lo mío.


    —No te preocupes, me ha gustado ser tu Vesper.


    —Pues brindemos por ello –celebró Hugo, moviendo su vaso de Coca-Cola para que ella hiciese lo mismo y brindase con él.


    Aitana acercó su vaso y brindaron, intercalando miradas que la excitaron de tal manera, que hizo que tuviera que girar la cabeza y apuntar hacia otro sitio.


    —¿Te apetece escuchar algo de música? –preguntó Hugo, poniéndose en pie, como si en realidad no necesitase respuesta.


    Ella asintió con la cabeza y vio cómo el chico cogía un mando, pulsaba varias veces un botón, buscando la canción que quería poner, y daba al play. Cuando empezó a sonar Adele, sonrió al escuchar la canción de la que se trataba.


    —Skyfall, cómo no –resopló ella.


    —Ya sabes, soy todo un friky.


    —Me encanta esta canción, a pesar de que no sea demasiado fan de James Bond.


    —¿Cómooo? –se sorprendió Hugo, como si fuera algo inverosímil.


    —Las películas me parecen demasiado fantasiosas, la realidad no es así.


    —¿Acaso sabes tú algo de cómo es el trabajo de un agente del MI6? –Hugo parecía verdaderamente indignado, y ella no quería perder la baza de creer que había algo en ella que le gustaba y que podía acercarlo a él, así que tuvo que retractarse.


    —No, nada, ¿cómo voy a saber yo algo de eso? Solo soy una simple monitora de zumba. Perdona, no quería herir tus sentimientos.


    —No importa, tranquila –aceptó, más relajado. Para él, Bond era su ídolo, y no podía entender que hubiera a quien no le gustase.


    —La canción es preciosa.


    —¿Bailamos?


    —¿Cómo Aitana y Hugo, o como Electra y James?


    —Como Vesper y Bond, si no te importa volver a jugar conmigo un rato más –sugirió Hugo poniéndose en pie y tendiéndole la mano, con esa mirada seductora que caracterizaba tanto a su personaje.


    —¿Quiénes son Aitana y Electra? –preguntó ella, poniendo los ojos en blanco, como si no hubiera más opción que ser Vesper—. Pero, ¿Vesper no sale en Casino Royal?, ¿no habría sido más apropiado que pusieras la canción de Chris Cornel?


    —Vaya, veo que algo enterada sí estás sobre las películas de Bond.


    —Sobre las películas no, aunque sí he visto algunos trailers; por eso creo que Vesper no sale en Skyfall sino en Casino Royal. Sin embargo, las bandas sonoras me apasionan. 


    —Me alegro de que al menos haya algo que te guste.


    —Me gustan más cosas de las que te crees.


    —Pues me encantará descubrirlas –Y tras carraspear un poco porque su verdadero yo le hacía estar muy nervioso ante una chica tan bonita, tragó saliva y se atrevió a decir—: He puesto Skyfall porque has llegado a mi vida como caída del cielo.


    —Oh, vaya –Fue lo único que Aitana pudo emitir, ruborizándose ante el comentario y sintiéndose culpable porque para ella, él no era más que trabajo; un objetivo al que debía investigar y posiblemente hacer que fuera a la cárcel, si es que el CNI estaba en lo cierto y estaba tramando crear un virus en el sistema informático del Gobierno.


    Bailaron en silencio, más cerca de lo que una chica con novio hubiera debido, pero el olor de ese James Bond particular la embriagó de tal manera que por un momento se olvidó de Lucas, y se dejó llevar.


    Cuando terminó la canción, ambos se separaron como si sus cuerpos quemasen, y desviaron sus miradas hacia otro lado. Aitana todavía estaba flipando con la decoración de la casa: posters de las películas enmarcados como si fueran obras de arte, objetos decorando las estanterías que supuso que pertenecerían a películas de su personaje favorito y que debían de ser muy importantes para él, aunque para ella no fueran más que juguetes. Se dio cuenta de que no tenía un Aston Martín de verdad, pero sí tenía uno en miniatura sobre una estantería, y no pudo evitar sonreír.


    «No, Aitana, no sonrías. Este tío es un tipo extraño, un friky, y sobre todo, tu objetivo», se dijo. «Quítate de la cabeza cualquier estúpida idea que pueda hacer que te guste, tienes novio y lo más probable es que este hombre sea un terrorista que quiere atentar contra el Gobierno de la nación. ¡Haz tu trabajo, coño!», se recriminó.


    —Es tarde, debería irme ya –anunció.


    —Vale, te llevaré a casa.


    Hugo condujo en silencio, pensando en lo mucho que le había gustado aquella chica, y preguntándose si querría quedar con él al día siguiente. En el fondo, cuando no hacía su papel de James Bond, era un hombre bastante tímido y común; se pasaba el día de cara a su ordenador trabajando, y solo salía con sus amigos, con los que le encantaba hacer juegos de rol, encarnando él siempre a su ídolo.


    —¿Te… te gustaría quedar mañana para tomar un café? –se decidió a preguntar al fin.


    —Eh, sí, sí. Estaría bien –aceptó ella, pensando en que había quedado en ir a comer con Lucas, y tendría que anularlo. El trabajo era antes que nada, y debía averiguar qué se proponían ese hombre y sus amigos, colegas, o quienes fueran los integrantes del grupo terrorista del que su jefe le había hablado.


    —Genial. ¿Te recojo entonces sobre las tres y media? Podríamos ir al cine después, si quieres.


    —El café estará bien. Luego ya veremos.


    Esa respuesta no era la que Hugo hubiese deseado, pero aceptó porque al menos sabía que la volvería a ver. Después de intercambiarse sus números de teléfono por si surgía cualquier imprevisto, arrancó el coche y volvió a su casa.


    En cuanto Aitana entró en la habitación de su piso compartido, cogió su móvil para ver si su compañera le había mandado algún mensaje, pues lo había tenido en silencio durante el tiempo que había pasado con su objetivo, y al ver que no había señales de Chloe, decidió escribirle ella.


    «¿Cómo te ha ido?»


    «Objetivo localizado, pero no he conseguido sacar de él más que es un friky total que no sabe hablar más que de cachivaches. ¿Y a ti?»


    «Lo mismo, pero al menos he estado en su casa y he quedado con él mañana. Creo que le gusto»


    «¿Y cómo no? Siempre encandilas a tus víctimas con esos ojazos que tienes, cabrona»


    «Te recuerdo que no son víctimas, sino delincuentes. Y sí, he de agradecerle a mi madre el haber sacado sus ojos; creo que el resto de mí no dice demasiado»


    «No seas boba, ¿quieres?»


    «También he conseguido su teléfono. En cuanto pueda le pondré un localizador»


    «¿Quieres que le diga a José que lo pinche?»


    «Todavía no, prefiero ver qué averiguo por mí misma»


    «¿Todavía no? ¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga?», preguntó Chloe, extrañada ante la respuesta. Unos segundos después, viendo que Aitana no decía nada, volvió a escribirle: «Oye, si todavía no te sientes preparada lo entenderé; todos lo entendemos, después de lo que te pasó…»


    «Estoy apta para el trabajo… y no somos amigas», escribió la agente, sin pensar en el daño que podría hacerle a su compañera. Desde que el accidente que tuvo y que la llevó al coma, persiguiendo a un narcotraficante, acabara con la vida de su mejor amiga Fátima, quien para ella era como una hermana, había decidido que tener amigos era un lujo que ella no se podía permitir, y así se lo hizo constar.


    «Bueno fea, nos vemos el lunes en la reunión del gimnasio», escribió Chloe, intentando entender a su compañera y no enfadarse con ella.


    «Hasta el lunes. Y gracias por el piropo, simpática», ironizó Aitana.


     


    Cuando al día siguiente Aitana bajó las escaleras de la vieja finca en la que vivía, casi no reconoció a Hugo. El día anterior le había parecido que tenía el pelo moreno y sin embargo ese día, a la luz del sol, se veía de un castaño rojizo que para nada era lo que habría imaginado de él. Claro que ella, sin su peluca morena, también debía de haberle sorprendido a él, y eso hizo que pensara que estaban en igualdad de condiciones.


    Vestía un pantalón vaquero ancho, unas deportivas y una camisa de cuadros, que no es que le quedasen mal, pero para nada le daban ese aire hipnótico que el traje de James Bond le había provocado. 


    Eso le gustó. Ya le había sabido bastante mal tener que aplazar su cita con Lucas por “motivos de trabajo”, como para además sentir algo por un posible delincuente.


    Hugo tuvo la misma sensación. A pesar de que Aitana le pareció más guapa al natural, para nada esperaba que fuese rubia, y eso que sus claras cejas deberían de haber hecho que lo imaginase. 


    No iba maquillada. Aitana se había mentalizado en que aquello no era una cita y que por tanto, no debía arreglarse como si lo fuese; sin embargo, eso a él también le gustó. Nunca le habían gustado las mujeres que se maquillaban en exceso, aunque la noche anterior, disfrazada de Electra, había hecho una excepción porque sus ojos verdes lo habían embriagado desde el primer momento.


    —Vaya, ¿rubia? –Fue lo primero que dijo Hugo, cuando la chica salió de su patio.


    —Y tú, ¿pelirrojo?


    —Castaño cobrizo, más bien. Anoche me lo oscurecí. No me acaba de convencer Daniel Craig porque James Bond debe ser moreno, pero la verdad es que eso me da cierta ventaja para el día que no tenga espuma de color ¿verdad? –rio, nervioso, y continuó hablando—: Supongo que lo tuyo era una peluca, ¿no? Bastante buena, por cierto. No me di ni cuenta de que no era tu pelo natural. Supongo que solo me fijé en tus ojos –Siendo él mismo, no solo perdía el carismático poder de la seducción de Bond, sino que además le daba por hablar sin parar, por los nervios que le provocaba estar ante una chica tan guapa.


    —Y yo en los tuyos, guapo –advirtió ella, queriendo piropearle para que pensase que le gustaba de todos modos—. Pero… ¿Roger Moore no era rubio también?


    —Touché –chasqueó Hugo la lengua, indicándole con el dedo que tenía razón. 


    La no cita fue corta. Aitana puso la excusa de que esa tarde debía preparar una coreografía para la clase del día siguiente en el gimnasio, e intentó aprovechar el corto tiempo que estuvo con él para indagar más sobre su trabajo, sobre qué tipos de amigos tenía, a qué se dedicaba cuando no estaba de cara al ordenador, cuáles eran sus ideales…


    —Ey, menudo interrogatorio –se quejó él—. ¿Qué me dices de ti?, ¿tienes hermanos?


    —No, soy hija única. ¿Y tú?


    —Sí, una hermana pequeña. A mis padres les vino por sorpresa, cuando mi madre pensaba que ya había entrado en la menopausia. Nos llevamos quince años.


    —Vaya, menuda faena –opinó ella, como si le importase.


    —Bueno, les pilló mayores y por eso la han consentido un poco más de lo normal. Tiene catorce años y acaba de empezar la secundaria porque no le gusta estudiar y en primaria repitió dos cursos; no tiene ninguna afición, no hay demasiadas cosas que le gusten… Es un poco rara.


    —Claro, al contrario que tú –habló Aitana, con sarcasmo.


    —¿Por qué lo dices? –preguntó él, sorprendido.


    —Por nada. Tener toda la casa llena de objetos de James Bond como si vivieras en un museo no es para nada extraño, qué va.


    —Me gusta. ¿Es que tú no tienes gustos?


    —Claro que sí, pero no soy tan fan de nada.


    —Pues tú te lo pierdes.


    Esa conversación, y el hecho de que Aitana ya había advertido que se tenía que ir pronto, hizo que fuese él quien diera por terminada la cita, pensando que a esa chica él no le interesaba en absoluto. Por esa razón, se despidió de ella sin proponer una segunda cita, o tercera, si contaba la noche anterior como primera. No es que pensara que todo el mundo tuviera que compartir su afición por el agente 007, pero le había dejado claro que para ella él era una rarito, y estaba demasiado acostumbrado a que las mujeres no quisieran saber de él por eso mismo. Si a Aitana no le gustaba como era, no pensaba ponerla en la tesitura de tener que inventar alguna excusa para no volver a quedar con él. Prefería irse a su casa y evitar un rechazo que heriría su orgullo y bajaría su autoestima.


    El caso es que Aitana se fue a casa de su novio desilusionada, pues ni siquiera había estado un momento a solas con el móvil de Hugo para poder ponerle el chip rastreador; y ni estar esa noche con Lucas y hacer el amor con él hizo que se le fuera la sensación de haberla cagado. Si había algo que odiara con todas sus fuerzas, era hacer mal su trabajo; y si no le caía bien a su objetivo, pues eso era lo que pensaba tras la manera en la que el chico se había marchado, no podría averiguar nada más de él. Necesitaba estar cerca para investigarlo.


    Por eso, después de la reunión del lunes en la sala oculta del gimnasio en donde se reunía cada semana con sus compañeros del CNI para hablar de los avances conseguidos por cada uno, y de que el Director General de Inteligencia, el señor César Bermúdez, le echara una buena reprimenda por haber sido tan estúpida, sobre todo por haber dejado que el objetivo conociera su domicilio, pues era ella quien debía descubrir información y no al revés; decidió presentarse en su casa sin avisar, con la ilusión de que en el fondo ella, aunque fuera un poquito, le gustase a Hugo y le alegrase su visita. Sabía que trabajaba en su piso, sabía que lo encontraría allí; pero lo que no sabía, es que no se tomaría bien esa visita inesperada. 


    Por si fuera poco, ahora debía buscar un nuevo piso compartido; aunque eso era el menor de sus problemas. De todos modos, no le caía demasiado el compañero con el que vivía.


    —Hola guapo, pasaba por aquí y he decidido venir a verte. ¿Te alegras de verme? –anunció cuando le abrió la puerta.  El informático estaba vestido con un chándal de estar por casa, llevaba el pelo despeinado y tenía los ojos rojos de estar tanto rato de cara al ordenador.


    —Nno mme gustan las sorpresas –reprobó él, nervioso porque le había pillado en una situación comprometedora, al ver la cara de felicidad de ella, pese a que había salido de su casa sin paraguas porque no tenía pinta de llover, y se había empapado de los pies a la cabeza desde donde había dejado el coche hasta llegar a su piso.


    Estaba claro que no se alegraba, no había separado la vista del ordenador desde que se volviera a sentar en su silla de trabajo después de dejarla pasar (porque eso sí, si la chica había ido hasta allí, no la iba a echar, por muy ocupado que estuviera. Solo tenía que seguir con su trabajo y terminar lo antes posible para poder hacer caso a la guapísima rubia que lo tenía fascinado) y de sacarle una vieja camiseta para que se cambiase, ya que con su ropa mojada no podía más que coger una pulmonía. No tenía secador de pelo, por lo que tuvo que frotarlo con una toalla para quitar la humedad y dejar que se secase al viento. Por lo menos no hacía mucho frío, pese a estar a finales de noviembre.


     Ella, ahora, mientras veía caer la lluvia sobre el cristal, se preguntaba qué debía hacer para volver a provocar en él la magia de la noche en la que se habían conocido.


    Decidida, se acercó hasta él, lo movió para retirarlo de la mesa, mirando de reojo la pantalla del ordenador sin poder ver nada, pues él había sido más rápido y en cuanto la vio llegar lo había apagado, y se sentó sobre sus piernas.


    —¿Dónde ha quedado eso de que llegué a ti caída del cielo? –preguntó, jugando con un mechón de su corta melena rubia mientras le ponía ojitos.


    —No sé, Aitana, podías haberme llamado. Para eso están los teléfonos.


    —Quería darte una sorpresa. Creí que te alegraría –lamentó ella, haciéndose la inocente víctima de un rechazo, que si no hubiese sido porque necesitaba sacarle información, le habría dado igual.


    —Y me alegra verte, pero tengo que trabajar. ¿Es que tú no trabajas?


    —Ya he trabajado esta mañana. Solo doy clase por las tardes dos días a la semana –improvisó—. Pensaba que como trabajas en casa, podrías dejarlo durante unas horas y seguir con la faena cuando me hubiese ido.


    —Ya, bubueno, ¿y qué te apetece que hagamos? –preguntó Hugo, más nervioso cuanto más cerca la tenía, y sintiéndose culpable por cómo la había tratado—. Está lloviendo a cántaros, no es que popodamos salir a dar un paseo.


    —No sé, ¿te apetece que veamos una película? Estoy segura de que tienes la filmografía completa de James Bond.


    —¿De verdad te apetece hacer eso? –preguntó él, extrañado, pues había creído que no tenían los mismos gustos. Lo cierto es que después de su cita del pasado domingo, estaba tan convencido de que la chica no estaba interesada en él, que verla allí, mirándolo con esos ojos verdes que le llegaban al alma, lo tenía descolocado.


    —Sí, me apetece cualquier cosa que pueda hacer contigo –Y para corroborar sus palabras, se acercó a él y le plantó un beso en los labios. Por una extraña razón, sintió un escalofrío al hacerlo, y al instante se sintió culpable por lo que podría pensar Lucas si llegase a enterarse de eso.


    —Mumuy bien pues, si quieres, podemos ver Skyfall.


    —Perfecto –aceptó, levantándose porque empezaba a sentirse incómoda sentada sobre sus piernas.


    Hugo se levantó de su silla con las piernas temblorosas, abrió un armario lleno de CD’s, y buscó la película que iban a ver. Mientras, Aitana se acomodó en el sofá, se quitó las botas, y subió los pies como si estuviese en su propia casa.


    —Ponte cómoda, no te cortes –la instó él, burlón, mostrando esa sonrisa que tanto le había gustado a Aitana el sábado. Estaba cansado de sentirse tan patoso delante de ella; si quería llegar a conquistarla, tenía que ponerse la armadura de James Bond y ser el hombre que a ella le gustaría que fuese: carismático y sobre todo, seguro de sí mismo.


    —Perdona, me hace sentir tan bien estar aquí –se justificó la agente, tratando de coger confianza para que así, él se soltase con ella y pudiera averiguar cuáles eran sus intenciones respecto al Gobierno—. Por cierto, ¡estoy quemada, muy quemada! –exclamó de pronto—. Menos mal que por fin has cambiado tu actitud  conmigo porque con el día que llevo, lo único que me hacía feliz era verte, y tu reacción no ha sido la que me esperaba.


    —Perdóname, por favor, me has pillado en algo importante y como no te esperaba, no he sabido reaccionar. No he debido tratarte mal, pero si te soy sincero, no tengo fama de saber tratar demasiado bien a las mujeres. Más bien cero patatero, y no porque no quiera, sino porque no sé, simplemente. Lo siento, ¿vale? ¿Quieres contarme qué es lo que te ha pasado?


    —A mí no me pareció el sábado que no supieras tratar a las mujeres –le contradijo Aitana.


    —El sábado era Bond. Cuando soy Hugo, entiendo mejor a los ordenadores que a las mujeres, créeme. ¿Me lo cuentas?


    —¡Claro! Pues resulta que esta mañana cuando he llegado al gimnasio, mi jefe ha querido que fuera a su despacho para decirme que me tiene que bajar el sueldo porque no me puede pagar más. Me ha reducido al salario mínimo interprofesional, ¿te lo puedes creer? ¿Cómo voy a vivir solo con eso? ¡Por mucho que diga el presidente del Gobierno, el salario mínimo es una mierda! ¡Cómo se nota que él cobra un dineral mensual y no sabe lo que es vivir con tan solo setecientos euros! ¿Qué opinas tú de los políticos? ¡Menudos sinvergüenzas! ¡Y menos mal que comparto piso porque si no…!


    —Lo siento por ti, preciosa, pero no me gusta hablar de política.


    —¿No? Vaya, pues eres el primer tío que prefiere callar ante una injusticia política, porque que cobren esa burrada por ¡total, ¿qué hacen?!, ¿eh? ¿De qué partido eres tú?


    —De ninguno, soy apolítico.


    —¿En serio?


    —Sí, me parecen todos el mismo perro pero con distinto collar. Veamos la película, ¿vale, mi chica caída del cielo? –intentó ser seductor, para desviar el tema y que su chica de ojos verdes dejara de hablar de algo de lo que él tenía prohibido mencionar.


    Aitana se mordió los labios para no seguir hablando del tema. Pensaba que contarle aquella mentira habría hecho que Hugo se rebotase y saltase contra el sistema, despotricando y haciéndole ver lo que pensaba al respecto. Sin embargo, había creado un muro sobre el asunto y se dio cuenta de que le iba a costar más de lo que se imaginaba conseguir algo de él.


    Vieron la película en silencio, aunque Aitana, en alguna ocasión puso los ojos en blanco ante las situaciones tan exageradas que se representaban. Cuando acabó, aprovechó el momento en el que Hugo fue al baño, para coger su teléfono móvil, que estaba sobre la mesa, e introducirle un chip rastreador. Habría querido entrar en su ordenador, pero no contaba con tiempo suficiente, así que decidió dejarlo para otro día.


    —¿Qué te ha parecido la película? –preguntó el informático cuando regresó del baño.


    —Fantástica –respondió ella, más por lo inverosímil que le parecían las situaciones que se daban, que porque le hubiese parecido un film maravilloso.


    De pronto, el móvil de Hugo sonó, y este, al ver de quién se trataba, lo cogió y salió del comedor, dejando a Aitana en aquel extraño museo, muerta de curiosidad.


    La joven no tardó en ponerse en pie, y como estaba descalza, sigilosa, se acercó hasta donde lo podía escuchar sin ser vista.


    —Ahora no puedo hablar, no estoy solo –oyó que susurraba—. Podemos quedar dentro de una hora tal y como habíamos acordado, no creo que tarde mucho en irse… Sí, es la chica de la fiesta… ¡Claro que tengo cuidado!... No sé mucho de ella, pero ¿qué cojones? Solo la conozco desde hace tres días pero parece buena persona… Sé que habíamos quedado, pero se ha presentado sin avisar… Tranquilo que eso no va a impedir que acuda… ¡Claro, por eso he tenido que desconectarme! ¿Qué querías que hiciera si se me ha sentado en las rodillas?... No, no sé nada… Me ha dado un beso, pero eso no quiere decir que le guste… ¿Y yo qué sé por qué ha venido?... Vale sí, parece que le gusto, ¿tan difícil es de creer?... Vale, vale, eres muy gracioso, ja ja –marcó una risa irónica, y Aitana se puso nerviosa pues parecía que la conversación fuera a acabar, pero no quería moverse de su sitio porque no pensaba perder detalle alguno—. Te veo en una hora, ya veré qué excusa le pongo… Que síiii, que no te fallo, ¿alguna vez lo he hecho?... Ni por una chica de ojos verdes, te lo juro por James Bond… Jajajajaja, sabes que eso en mí no falla… ¿Cómo voy a decepcionar al gran agente 007?... Jajajaja… Nos vemos, Enzo.


    Aitana corrió al comedor y se dejó caer sobre el sofá, mirándose las uñas como si estuviera pensando en hacerse la manicura.


    —Siento haberte dejado sola, era trabajo –se disculpó el chico, al darse cuenta de lo aburrida que se la veía.


    —No importa, ya estás aquí. ¿Tienes que volver al tajo o podemos ver otra peli? ¡Al final conseguirás que me enganche! –improvisó sobre la marcha.


    —Lo siento pero debo trabajar, ya he perdido demasiado tiempo.


    —Si no llevo aquí ni tres horas –reprobó ella, haciéndose la remolona.


    —Tres horas que tengo que recuperar. Por favor, no te disgustes. Me encanta estar contigo, pero podemos quedar otro día… del fin de semana, ¿vale? Intento dejar a un lado el ordenador cuando llega el viernes por la noche.


    —¿Intentas?


    —Sí, porque no siempre lo consigo –rio, pensando que ella debía de creer que era un adicto al trabajo.


    —Oh, vaya, pues es una pena. Uno debe desconectar el fin de semana, ¿tú te has visto los ojos?


    —Lo sé, pero mi trabajo es importante.


    —¿Reparar sistemas operativos es tan importante? –preguntó ella, haciéndole ver que no pensaba que le fuera a salvar la vida a nadie con ello.


    —Sí, bueno… —Hugo no se refería a ese trabajo, pero no podía darle más información, así que tuvo que retractarse— Tienes razón, mi trabajo es una mierda. ¿Nos vemos el viernes?


    —No sé, no sé –respondió Aitana, poniéndose la mano en la barbilla, como si se lo estuviese pensando—. Ya te llamo yo, si no tengo otro plan.


    —¿En serio? –Hugo no se podía creer la actitud de aquella mujer: parecía no querer que terminase la improvisada cita de esa tarde, le advertía de que no hacía bien trabajando los fines de semana, ¿y ahora se hacía la desinteresada para volver a verse el viernes? Desde luego, cada día entendía menos a las mujeres.


    —Es broma, supongo que podré quedar; pero de todos modos, hablamos.


    —De acuerdo. Y oye –dijo antes de que Aitana, una vez puestas las botas y cogido el bolso, se dispusiese a marcharse—, no es que te esté echando, ¿vale? Es que tengo que trabajar, en serio.


    —Vale guapo, no pasa nada. Nos vemos el viernes –lo tranquilizó ella, dándole un beso en la mejilla, ahora presurosa por irse, pues por nada del mundo pensaba dejar que fuera a dondequiera que hubiese quedado con ese tal Enzo, sin que ella lo siguiese.


    Corrió hasta su coche, y una vez allí, antes de entrar en él, se dio cuenta de que se había ido con la vieja camiseta de Hugo y se había dejado su jersey de lana sobre la calefacción, lugar en donde lo había colocado para que se secase con el calor. Bien, no pensaba volver en ese momento; sabía que Hugo le había mentido, iba a salir en breve y eso le serviría de excusa para volver a verlo antes del viernes. Una sonrisa perversa asomó de sus labios al pensar que le estaban saliendo las cosas mejor de lo que en un principio habría imaginado.


    


    


    

  


  
    



    
      	SOLO SE VIVE DOS VECES

    


     


    Aitana subió a su coche y escribió la contraseña que pondría en marcha el chip de Hugo para poder rastrearlo. No hacía falta que fuera muy cerca de él, con seguir su itinerario llegaría a su destino sin ser vista. Como había aparcado a dos manzanas de su casa y sabía que él no la vería —a no ser que hubiese aparcado su Ford Focus cerca, y no le pareció verlo cuando llegó—, mientras esperaba a que se pusiese en marcha, decidió llamar a su compañera.


    —Chloe, he podido poner un rastreador en el móvil de Hugo –la informó—. Solo te llamo para decirte que voy a seguirle. Ha quedado con un tal Enzo y quiero saber qué traman. Si en dos horas no has sabido de mí, rastréame y averigua dónde estoy –explicó, con cierto miedo ante lo que se podría encontrar.


    —Un momento, ¿has dicho Enzo?


    —Sí, ¿qué clase de nombre es ese? Si es que estos tíos son más raritos. ¡Mira que llamarse mi objetivo Hugo Bosch! ¿Es que cuando nació su madre no sabía que existía una colonia con un nombre que suena muy similar?


    —Aitana, cállate de una vez. Enzo es mi objetivo: Lorenzo Sánchez. Creo que debería ir yo también a esa quedada. Yo también acudo.


    —¿Enzo es Lorenzo?, ¿y por qué se cambian los nombres para hacerlos tan raros? Chloe, déjame hacerlo sola. He sido yo quien ha escuchado a Hugo hablar con él; si es peligroso, no quiero que te pase nada por mi culpa.


    —¿De qué coño de culpa hablas? Yo no he conseguido nada de él porque es un tío raro que apenas sabe hablar con las mujeres, y no creas que no me jode, porque no sé cómo puñetas acercarme a él. Pero si tú has conseguido algo que nos pueda ayudar a las dos, no me voy a quedar de brazos cruzados.


    —Oye, te dejo. Mi objetivo se mueve y he de seguirle. Lo dicho, dame dos horas.


    —Pero… —Chloe se quedó con la palabra en la boca, pues cuando quiso replicar, su compañera ya le había colgado el teléfono. Si pensaba que se iba a quedar sin hacer nada, es que no la conocía.


    Aitana observó el móvil y cuando el punto rojo de la pantalla empezó a moverse más rápido de lo normal, dando a entender que ya habría cogido su coche, arrancó el suyo para seguirlo.


    Condujo por la A6 a una velocidad prudencial, de manera que no le perdiera el rastro, pero se asegurara de no ser descubierta. Se dio cuenta de que se estaba dirigiendo hacia Torrelodones, y cuando advirtió que el punto había parado, buscó como pudo mientras conducía la calle en la que se encontraba para tener una imagen clara de dónde tenía que ir. Su objetivo se encontraba en Los Llanos, y que ella supiera, allí solo había un sitio interesante para él. «Típico de James Bond», se dijo mientras seguía conduciendo, poniendo los ojos en blanco. Se maldijo al ver que se había ido de su casa con su vieja camiseta y que por no volver a importunarlo y tener la opción de verlo otro día, no había vuelto a por su jersey, ¿cómo conseguiría entrar en un casino con esa pinta? Ni siquiera con su jersey de cachemir la habrían dejado pasar. Debía llamar a Chloe y pedirle que le llevase ropa adecuada pero, ¡no tenía tiempo! «¡Maldita sea!», gruñó, tomando la salida que la conduciría al Casino Gran Madrid, justo donde el punto rojo había dejado de moverse.


    Como era de noche, pudo encontrarlo con facilidad, sobre todo por el brillo del cartel de la iluminación de la entrada y por los aros fluorescentes que bordeaban una preciosa fuente justo en la entrada. 


    No quiso aparcar cerca. Ni su Nissan Micra era un coche apropiado para un sitio así, ni vestía en condiciones. Su primera idea fue intentar entrar para poder observar qué hacía a una distancia desde donde él no pudiera verla, pero tuvo que desecharla porque sabía que sería una misión imposible, y eso la decepcionó.


    Salió del coche para fumarse un cigarro y dio un grito al toparse con Chloe, justo al lado de ella.


    —¿Cómo has llegado antes que yo? –preguntó, extrañada.


    —He rastreado a Lorenzo.


    —¿No conseguiste su número de teléfono pero sí ponerle un chip? ¿Cómo lo hiciste y por qué no me lo has dicho antes cuando te he llamado, o el otro día cuando te pregunté qué habías conseguido de él? ¡Ni siquiera lo dijiste en la reunión de ayer! Es más, ¿por qué no lo has rastreado antes?


    —Sí lo he hecho. Le puse el chip en las gafas, recuerda que iba de Clark Kent o algo así, porque ni siquiera conseguí que me dijera de qué iba, ¡el tío es super tímido! El caso es que en cuanto supe que las gafas eran de vista de verdad, aproveché un momento en que se las quité jugando con él para ponérselo disimuladamente. Y no lo dije en la reunión porque no me había servido de mucho todavía; no me gusta hablar de avances cuando no he conseguido nada en realidad.


    —Pero el señor Bermúdez quiere conocer todo lo que conseguimos, y ¿por qué no lo habías rastreado hasta ahora?


    —Te repito que sí lo he hecho, pero no sale de su casa. Creo que se pasa la vida frente al ordenador, pero tampoco lo puedo saber porque he intentado hacer que lo hackeen y lo tiene bloqueado.


    —Normal, los hackers son ellos, ¿acaso pensabas que sería tan fácil acceder a sus datos? Si fuera así lo harían los profesionales de campo, no nos necesitarían a nosotras para llegar a ellos.


    —Vale, fea, tienes razón, ¡pero tenía que intentarlo, ¿no?! ¿Qué hacemos ahora?, ¿cuál es el plan?


    —¿Plan?, ¿has visto la pinta que llevo? Pensaba que se reuniría con su colega en alguna nave industrial, piso franco o qué sé yo. Lo último que he imaginado es que vendrían a un casino. ¡No podemos entrar así! –exclamó, advirtiendo la vestimenta de vaqueros y jersey de lana que llevaba su compañera, tan poco adecuado para aquel sitio.


    —Entonces, ¿esperamos a que salgan y los seguimos?


    —No, Chloe, creo que hoy no podemos hacer nada más.


    —Bueno, sabemos dónde están y no creo que se vayan a ir pronto. Podríamos ir a cambiarnos y volver –sugirió Chloe.


    —Tú haz lo que quieras, yo me voy con Lucas. Estoy cansada.


    Chloe la miró con el ceño fruncido. Desde que su compañera había vuelto a la acción no era la de siempre; ella no abandonaría la posibilidad de descubrir una pista solo por estar cansada. Sabía que algo le pasaba, pero le había dejado bien claro que no eran amigas, y no se atrevió a preguntar.


    —Está bien, si no quieres hacer tu trabajo, yo haré el mío –soltó Chloe, intentando hacerla reaccionar, mientras se dirigía con paso firme hacia la entrada del casino.


    —No te van a dejar entrar –le gritó Aitana, antes de tirar la colilla de su cigarro y meterse en su coche.


    Chloe no hizo caso a su compañera; llegó hasta la puerta e intentó pasar, como si fuera una cliente habitual. No tardó ni un segundo en interceptarla un guarda de seguridad y preguntarle a dónde se dirigía.


    —He quedado dentro con unos amigos, soy socia habitual –intentó de hacerse creer la agente.


    —No me suena su cara. Además, si es verdad que es socia, sabrá que no permitimos la entrada a nadie que no vaya vestido de etiqueta.


    —Pero, es martes, ¿no pueden hacer una excepción? Me han llamado a última hora, acababa de salir del trabajo, y no me ha dado tiempo a cambiarme de ropa. Por favor, mi hermano está ahí dentro y necesita dinero para seguir apostando. Me necesita –lloriqueó la agente para intentar darle pena a ese mazas.


    —Lo siento señorita, pero así no puede entrar –aseveró el seguridad, bloqueándole la entrada con su enorme cuerpo.


     


    Aitana suspiró irritada ante el fracaso obtenido esa tarde y antes de arrancar, llamó a Lucas para quedar con él.


    —Hola cariño, ¿qué haces? –le preguntó, pues ese día no habían hablado y se sentía culpable de ser una novia tan distante.


    —Hola Aitana, ¡qué sorpresa! –Al menos él sí parecía que se alegrara de saber de ella, no como la había recibido Hugo esa tarde. Aunque claro, la diferencia era que al fingido James Bond lo conocía desde hacía tres días, y Lucas era su novio—. ¿Cómo estás?


    —Yo bien, te llamaba para invitarte a cenar por ahí, ¿qué te parece la idea? –le comunicó, dándose cuenta de que había eludido su pregunta.


    —Pues la verdad es que estoy muy cansado, no me apetece mucho salir.


    —Entonces, ¿prefieres que pidamos unas pizzas y nos las comemos en tu casa? 


    —Es que yo ya he cenado –rehusó él.


    —Solo son las nueve, ¿cómo te ha dado tiempo a llegar de trabajar y haber cenado ya? –preguntó Aitana, empezando a cansarse de que ese día los hombres la rechazasen.


    —Porque estaba hambriento y me he hecho un sandwich. Me voy a ir a la cama enseguida.


    —Oh, vamos, Lucas, ¿es que no te apetece verme o qué? –preguntó la agente, rabiosa.


    —No es eso, es solo que no esperaba verte hoy, y he tenido un día muy duro.


    —Eres contable, Lucas. ¿Qué sabrás tú lo que es tener un día duro?


    —¿Lo sabes tú mejor, cuando solo trabajas unas horas al día dando clases de zumba? –protestó Lucas, molesto porque menospreciase su trabajo.


    —No, claro, perdóname. Es que me apetecía verte, no me lo tengas en cuenta –se disculpó Aitana, dándose cuenta de que si seguía por ese camino, pondría en juego su tapadera.


    —Mira cariño, si te parece, mañana quedamos para comer donde siempre. ¿De acuerdo?


    —Está bien. Nos vemos mañana donde siempre –aceptó la joven, cansada de lo monótona que era su relación con Lucas. Siempre que quedaban a comer, lo hacían en un restaurante cerca de la oficina en la que él trabajaba porque tenía poco tiempo a mediodía; por las noches alguna vez iba a su casa, cenaban pizza y hacían el amor como si llevasen juntos veinte años. No es que no le gustase, pero sentía que le faltaba algo; pasión tal vez. El chico le gustaba mucho, pero a veces se aburría soberanamente con él. Los fines de semana siempre quería ir al mismo pub a tomar algo –cuando a ella el trabajo se lo permitía, ya que cuando no, tenía que inventar que estaba enferma o que tenía noche de chicas—; y luego iban a su casa, hacían el amor y se dormían abrazados hasta el día siguiente. Cuando se despertaba, lo encontraba sumido entre papeles, normalmente ya había desayunado, por lo que le tocaba hacerlo sola, y si alguna vez se quedaba a comer con él, después se hacía una siesta de tres horas, por lo que últimamente prefería no hacerlo. Así por lo menos podía dedicar su tiempo a trabajar y no sentía estar perdiéndolo mientras escuchaba a su novio roncar.


    Como no tenía planes, decidió seguir trabajando. No podía entrar en el casino, estaba viendo a su compañera volviendo hacia su coche, con el ceño fruncido enfadada porque no la habían dejado pasar, cosa que ella ya sabía que pasaría. Pero lo que sí podía hacer era esperar a que su objetivo volviese a su casa; no es que pensara que fuera a descubrir mucho haciéndolo, pero al menos no sentiría que no estaba haciendo nada.


    —¿Sigues sin querer que pinchemos el teléfono de Hugo? –preguntó Chloe, tras tocar en el cristal de la ventana de Aitana, antes de que esta arrancara.


    —Sí.


    —Está bien, tú misma. Yo tendré que esperar a que mi objetivo decida salir de su cueva y fingir un encuentro casual.


    —Que te vaya bien, Chloe, de veras.


    —Aitana, ¿me puedes contar qué es lo que te pasa? –se decidió a preguntar.


    —No me pasa nada, ¿cuántas veces he de decirlo?


    Aitana arrancó el coche y salió de allí, dejando a su amiga preocupada, pues sabía que mentía. Lo que tenía claro era que no le volvería a preguntar, cuando ella quisiera hablar ya lo haría; presionarla solo serviría para hacerla enfadar, y eso era lo último que pretendía.


     


    Hugo estuvo jugando al poker durante dos horas. Era una partida concertada a la que iba todos los martes con su compañero y amigo Enzo, quien interpretaba el papel de Q, y donde él le volvía a dar vida a su personaje favorito, pues era la única forma en la que se sentía bien consigo mismo. A la cita también acudían Roberto, en su papel de Félix Leiter, el agente de la CIA que en ocasiones cooperaba con el agente 007 y que formaba parte de su grupo de trabajo; y Rebeca, en su papel de Moneypenny, una amiga de la infancia que compartía sus gustos por James Bond y que le daba seguridad sobre sí mismo cuando la tenía cerca. Seguramente saber que, como el personaje de la saga, estaba enamorada de él, ayudaba en eso. Introvertido en la realidad, cuando jugaba a ser el agente 007 se transformaba tanto que alguna vez había llegado a liarse con Rebeca, y esa noche, después del mal rato que había pasado con Aitana, sentía que necesitaba desahogarse. La rubia de ojos verdes lo tenía desconcertado. Tan pronto tiraba por tierra sus gustos y le hacía sentir un extraterrestre, como se presentaba en su casa sin avisar diciendo que le apetecía verlo; después le daba un beso, se acomodaba en su sofá y pasaba de él el resto de la tarde. Le habría gustado un poco de conversación durante la película, pero su timidez hizo que ni siquiera se acercase a ella en el sofá, y la vieron en silencio cada uno en una esquina. No sabía qué quería de él, pero le gustaba y le daba rabia no saber demostrarlo si no iba vestido con esmoking. ¿Tan deplorable era con las mujeres? Seguramente ese viernes la joven no querría quedar con él; después de ser ella quien había insinuado verse, había dudado al planteárselo él, aunque luego tratase de disimular diciéndole que hablaba en broma. Pero, ¿qué esperaba, después de como la había tratado al llegar? Le había pillado hablando con Enzo por chat y no había sabido disimular su desasosiego. A pesar de que habían quedado en verse, ya que en el casino era en el único sitio en el que se permitían hablar de su proyecto mediante mensajes cifrados con las cartas; solo hablaban de la misión que llevaban a cabo ellos y su grupo mediante chat, porque todos tenían los ordenadores a prueba de hackers. Era el medio más seguro; eso, si no se te sentaba una rubia despampanante en las rodillas y te ponía morritos. No saber si realmente le gustaba a aquella chica lo volvía loco porque, ¿desde cuándo se fijaba en él una mujer, siendo Hugo, el informático destartalado al que no se le daban bien las relaciones sociales?


    Por eso, esa noche, cuando Moneypenny le pidió que la llevase a su casa, él aceptó encantado.


     


    Aitana se comió un bocadillo que compró en un bar, sentada en su coche mientras esperaba a que su objetivo llegase a su casa. Cuando vio que el punto rojo tomaba la A6, pensó que pronto lo vería aparecer. Todavía no sabía qué esperaba conseguir de aquello, pero cuando vio que el punto tomaba un camino que no era el que suponía que debía coger para llegar hasta allí, puso el coche en marcha y decidió seguirlo. 


    Aceleró de tal manera que en poco tiempo se colocó muy cerca, tanto que pudo ver cómo aparcaba su viejo Ford Focus y salía, vestido con un esmoking que le quedaba perfecto y le daba ese aire arrogante e hipnótico que conseguía encandilarla; y le abría la puerta a la pasajera que iba sentada en el asiento del copiloto. De allí salió una mujer morena ataviada con un  vestido granate brillante hasta los pies y un abrigo de terciopelo negro.


    Hugo colocó una mano en su espalda y la condujo hasta un patio; allí, la mujer sacó las llaves del pequeño bolso que colgaba de su antebrazo, y abrió la puerta. Ambos entraron en el edificio, y Aitana se quedó en el coche comiéndose las uñas. ¿Quién demonios era esa mujer?


    Hugo subió al piso de Rebeca y cuando esta le colocó los brazos por el cuello y empezó a besarlo, no pudo evitar apartarse.


    —¿James, qué te pasa? –preguntó la mujer, en su papel.


    —Rebeca, yo… No sé si esto sea buena idea. Lo siento pero…


    —Ssssshhh, Moneypenny, soy Moneypenny –le recordó ella.


    —Señorita Moneypenny, me temo que es tarde y que mañana ha de madrugar para acudir a la oficina a hacer su trabajo.


    —Oh pero, aunque trasnoche un poco le prometo que mañana estaré fresca como una rosa.


    —No, en serio, Rebeca. Dejémoslo ya –suspiró, dejándose caer sobre el sofá de su amiga.


    —Hugo, perdóname, creí que a ti también te apetecía.


    —No, no, perdóname tú a mí. No he debido darte falsas esperanzas. Es que estoy agotado. Ya queda muy poco para conseguir la misión, y no veo la hora de que todo salga a la luz.


    —Te entiendo, yo también tengo ganas, pero ya sabes que no podemos hablar. Nunca se sabe quién pueda estar escuchando –advirtió Rebeca, hablando en susurros.


    —Vamos amiga, ni que te fueran a estar espiando en tu propia casa. Eres Rebeca Aguilar, matrícula de honor en empresariales, directora de uno de los bancos más importantes de Madrid, ¿quién iba a sospechar de ti?


    —Nunca se sabe, Hugo. Hay que andarse con mucho cuidado.


    —Lo sé, estamos a nada de conseguirlo. Al menos la primera fase.


    —Sí, lo estamos –afirmó ella, levantándose y sentándose a horcajadas sobre él—. Sé que nunca te vas a enamorar de mí, pero me gusta que de vez en cuando nos enrollemos.


    —No quiero hacerte daño, Rebeca. No sé si deberíamos dejar de hacerlo.


    —Por mí no. Prefiero estar contigo aunque sea de tarde en tarde, a no tenerte nunca.


    —Pero yo nunca te daré lo que te mereces. Ya sabes cómo soy, no soy bueno con las mujeres.


    —Oh, no digas tonterías. Eres el hombre más bueno con las mujeres que he conocido en la vida, y créeme, he conocido a muchos sinvergüenzas. Tú nunca le harías daño a nadie, eres leal, inteligente, y aunque no lo creas, muy sexy.


    —Me refiero a que no sé ser un buen novio, darle a una mujer lo que necesita. Las dos novias que he tenido en mi vida me han dejado por falta de atención, y lo peor, es que no sé hacerlo mejor.


    —Porque no te interesaban lo suficiente. Yo estoy segura de que cuando encuentres a tu media naranja, no te pasará eso.


    —¿Tú crees?


    —Por supuesto –admitió Rebeca, levantándose, a su pesar—. Pero como sé que no voy a ser yo, y que esta noche no habrá más que conversación, creo que lo mejor será que me vaya a la cama. Gracias por haberme traído. ¿Nos conectamos mañana? 


    —Ha sido un placer, señorita Moneypenny. Y sí, nos conectamos mañana –apremió él, poniéndose en pie y dándole un beso en la palma de la mano.


     


    Aitana lo vio salir de la finca y se encogió sobre su asiento para no ser vista; estaba demasiado cerca y si no fuera porque Hugo no sabía el coche que ella tenía, podría haber sido descubierta, y eso la aterró. Por lo poco que tardó en bajar, pensó que no le podía haber dado tiempo a tener sexo con aquella mujer pero claro, tampoco sabía si era uno de esos de tiro flojo y podían haber acabado rápido. Pensar eso la enfureció. Se suponía que estaba empezando algo con ella, ¿no? ¿Qué hacía entonces en casa de otra mujer? Es más, ¿por qué había ido al casino con ella? Debía averiguar quién era, y pronto; debía saber qué significaba aquella morena para Hugo, si estaba metida en el supuesto ataque cibernético que según el Gobierno estaba planeando; y sobre todo, por qué le había dado largas a ella esa tarde para acudir a un casino con el tal Enzo, cuando en realidad había quedado con una mujer.


    Mientras seguía a su objetivo hacia su casa, puso los ojos en blanco al darse cuenta de lo equivocada que estaba. Lorenzo, Enzo para los amigos, también estaba allí; Chloe lo había rastreado, de eso no había duda. Entonces, ¿podría ser que aquella mujer no fuera más que una conquista más del afamado James Bond? ¿En realidad iba a ser verdad, y cuando hacía del agente 007 se convertía en un mujeriego?


    Por un momento pensó en las palabras de su amiga Chloe. Estaba claro que le pasaba algo, pero por nada del mundo reconocería ante nadie que tenía miedo. Sí, se sentía preparada para el trabajo, pero al mismo tiempo la aterraba la idea de que le volviese a pasar a ella o a algún compañero lo que a su amiga Fátima. A ella, la vida le había dado una segunda oportunidad, por eso pensaba que debía trabajar, y hacerlo bien, para sentir que la estaba aprovechando. Pero eso no quitaba que no temiera por su vida. ¿Podría volver a renacer una tercera vez? Por si acaso, debía andarse con cuidado, hacer las cosas con calma, tratando por todos los medios de no ser descubierta; porque si Hugo era realmente un terrorista, no sabía qué le podría hacer si llegaba a enterarse de quién era ella.


    Cuando llegó al piso de Hugo, aparcó a una distancia prudencial y se aseguró de que su objetivo entraba en su patio; abrió la guantera de su Nissan Micra y sacó su Glock 19. En cuanto la tuvo en sus manos empezó a temblar, hasta tal punto que sintió que se le caía y, rápidamente, la volvió a dejar en su sitio. Desde el accidente, no se había atrevido a cogerla. Realmente no pensaba que Hugo fuera tan peligroso como para necesitarla. O eso quería creer, porque si lo era, no sabía si podría usarla en el caso de que fuese necesario.


    Arrancó el coche y emprendió rumbo a su piso; ya seguiría sus pasos desde su móvil. De todos modos, a esas horas no pensaba que fuera a ir a ningún sitio, y estaba terriblemente cansada.


     


    Hugo conectó el ordenador en cuanto se levantó y se preparó un café con leche mientras se encendía. Sonrió al darse cuenta de que M ya estaba conectada. Siempre era la primera. 


    La había conocido hacía un año a través de las redes sociales. Aquella mujer enigmática de quien no sabía más que tenía unos cincuenta y tantos años y que estaba en contra del sistema, lo había encontrado a través de Roberto, el mejor hacker que había conocido en su vida. Lo primero que le preguntó fue si podía encriptar sus mensajes para que nadie pudiera acceder a la conversación que pensaba mantener con él, pues era un tema peligroso y  no podía arriesgarse. Él, intrigado, accedió, y cuando aquella mujer sin nombre le contó lo que se proponía, no dudó en ayudarla. Se había enterado por su amigo de que a él le apasionaba James Bond, y como quería mantener su identidad en secreto, decidió tomar desde el principio el papel de M. Era la única del grupo a quien no había visto nunca en persona.


    Hugo: Buenos días, M.


    M: Buenos días, agente 007. ¿Qué tal anoche?


    Hugo: Todo bien, la primera fase está en marcha.


    Al escribir esto, Hugo recordó la conversación con Aitana la tarde anterior. La pobre estaba indignada y él no podía decirle cuánta razón tenía. No podía hablar de su misión con nadie; si era descubierto podría ir a la cárcel, pero en cierto modo se alegró al pensar que pronto su chica caída del cielo se alegraría al ver lo que, si todo iba bien, sucedería en unas semanas. Entonces, se dio cuenta de que el jersey con el que había llegado empapada seguía sobre el radiador de su comedor; se levantó de su silla, lo cogió, y se lo llevó a la cara para absorver el perfume de aquella mujer, sonriendo al pensar que aunque no quisiera quedar con él el viernes, al menos tenía una excusa para volver a verla.


    Reaccionó al escuchar el sonido de su ordenador, que daba a entender que había recibido otro mensaje.


    Rebeca: Buenos días grupo, aquí Moneypenny en acción.


    A la directora del banco, le gustaba bromear sobre la misión, algo que sabía que a M no le gustaba, pero que no podía evitar hacer. Sentirse parte de algo junto a Hugo la emocionaba; además de que desde el principio pensó que lo que iban a hacer, aunque ilegal, era justo, saber que su amado formaría parte del grupo había sido el aliciente que le había hecho no pensárselo dos veces.


    M: Buenos días, Moneypenny. Veo que te has levantado muy contenta.


    Rebeca: Como todos los días, M. La vida es maravillosa.


    Después de escribir eso, pensó que lo sería más si Hugo estuviese enamorado de ella, pero saber que mientras no hubiera una mujer en su vida que realmente le importase, ella estaba ahí para satisfacer sus necesidades cuando lo necesitara, era más de lo que podía esperar, así que, ¿por qué no iba a estar feliz?


     


    Aitana se levantó, desayunó, saludó escuetamente a Héctor, su compañero de piso, y después de ponerse unos vaqueros negros y un jersey de lana color crema, acompañado de sus botas camperas marrones, condujo su coche hasta la calle más cercana a la de Hugo, a la espera de que hiciese algún movimiento para seguirlo. Había pensado en llamarlo para recuperar su jersey, pero lo descartó porque no quería parecer demasiado ansiosa por volverlo a ver. Se había dado cuenta de lo tímido que era con las mujeres cuando no estaba en su papel de agente del MI6 y temía espantarlo. Tal vez al día siguiente… 


    Mientras hacía tiempo, estuvo buscando en el móvil posibles pisos compartidos y habló con un par de chicas que le habían causado buena impresión en los anuncios, ya que aunque tenía la posibilidad de volver a la casa de sus padres, sabía que no podía exponerlos (su trabajo era demasiado peligroso). De pronto, su móvil sonó, y una sonrisa se dibujó en los labios al comprobar que era él.


    —Hola guapo, ¡qué sorpresa!


    —Hola Aitana, yo… —La chica notó que de nuevo, volvía el Hugo introvertido, y temió que se arrepintiese de haberla llamado y colgase. Sin embargo, el informático continuó hablando, y eso la alegró—. Te llamaba porque me acabo de dar cuenta de que ayer te dejaste en mi casa tu jersey.


    —Sí, cuando llegué a mi piso me di cuenta de que me había ido con tu camiseta. Lo siento mucho, ¿te hace mucha falta?, ¿quieres que te la lleve?


    —No, qué va, ¡solo es una vieja camiseta! Lo que me preocupaba es que tú necesitases tu jersey. Además, ¿no tienes que trabajar? –preguntó, mirando su reloj de muñeca.


    —Sí, claro, pero podría ir a mediodía. ¿Quieres que comamos juntos?


    —Esto… yo… —Hugo no quería que pensase que de nuevo le molestaba su presencia, pero estaba en plena misión y desconectarse para estar con una mujer no estaba dentro de lo previsto. Aun así, no quiso ser descortés, y aceptó—. Me encantaría.


    —¿En serio? Mira que no quiero molestarte con tu trabajo ¿eh? Si quieres podemos intercambiarnos la ropa el viernes, porque, ¿sigue en pie lo del fin de semana?


    —Por supuesto –afirmó, pensando que era ella quien no querría quedar—. Pero no te preocupes, haré un descanso a mediodía. Me sabe fatal que ayer no me diese cuenta de que te olvidabas tu ropa.


    —No lo sientas, yo soy quien debió darse cuenta, pero me quedaba tan bien tu camiseta, que ni me fijé en que no era mía.


    —La verdad es que sí estabas muy guapa con mi ropa –se atrevió a decir.


    —Nos vemos entonces a las dos. Paso yo por tu casa y comemos por allí, así no te hago perder tiempo con tu trabajo –expuso Aitana, ya que como tenía pensado cambiar de domicilio, creía conveniente que se fuera olvidando de donde la había recogido el pasado domingo.


    —Te lo agradezco. Hasta luego.


    —Ciao –Se despidió Aitana, y en cuanto colgó, llamó a Lucas para decirle que le había surgido una comida de empresa y que no podría quedar con él.


    —No te preocupes cariño, ya estoy acostumbrado a que anules los planes –espetó él, contradiciendose con sus palabras, pues ese no te preocupes contrastaba con lo que había dicho después.


    —Lo siento mucho, mi vida. Tengo una vida complicada, ya te lo dije cuando nos conocimos –se justificó ella.


    —Lo sé, pero no acabo de entender qué tiene de complicada la vida de una monitora de zumba que comparte piso. Que por cierto, sabes que no me gusta nada ese Héctor. No sé por qué vives con ese tipo sabiendo que podrías vivir conmigo.


    —Lucas, ya hemos hablado de eso. A mí tampoco me cae bien Héctor, pero no me veo preparada todavía para vivir en pareja, llevamos muy poco tiempo.


    —Llevamos juntos cinco meses, y creo que ya somos mayorcitos. Sería lo mismo que haces ahora, pero con alguien que te gusta. Eso, si es que te gusto, claro, porque últimamente estoy empezando a dudarlo.


    —Lucas, anoche fuiste tú quien me rechazó. No seas injusto.


    —Tienes razón, soy muy injusto. Nos vemos otro día –Y le colgó, dejándola con una sensación angustiosa que no le gustó nada.


    Aitana sabía que no era la novia perfecta, no estaba disponible cuando quería sino cuando podía; pero no sabía cómo actuar para hacerlo mejor. Ya bastante tenía con permitirse tener novio. Si amigas no podía tener por miedo a perderlas, tener pareja en secreto era algo que necesitaba para no sentirse tan sola, ya que a sus padres apenas los visitaba para que los posibles objetivos no pudieran relacionarla con ellos. Ella estaba viviendo una segunda vida, pues se había salvado de una muerte segura de milagro, y quería aprovecharla cuanto pudiera. Para ello, Lucas tenía que formar parte de ella. Sin embargo, esa mañana tuvo la sensación de que lo estaba perdiendo, y no pudo evitar echarse a llorar.


    


    


    

  


  
    



    
      	NUNCA DIGAS NUNCA JAMÁS

    


     


    Como Aitana pensó que hasta mediodía su objetivo no saldría de su casa, decidió volver a su piso y descansar un rato. Además, quería cambiarse de ropa, ponerse guapa para que Hugo pensase que le gustaba y que le preocupaba causarle una buena impresión. Sentía que el chico no estaba demasiado convencido de sus intenciones, que aunque en realidad fueran puro trabajo, a él debían parecerle sinceras, y si lo perdía por eso, su jefe no se lo perdonaría.


    Llegó a su piso y encontró a Héctor tumbado en el sofá, mirando el móvil.


    —Vaya, ¡quién se digna a aparecer por casa! ¿Es que hoy no trabajas o qué? –preguntó su compañero de piso, un poco borde.


    —Para tu información, se ha suspendido la clase porque hay goteras en el gimansio. Tras la lluvia de ayer está todo inundado –improvisó—. Pero sí, claro que trabajo, no como otros, que se pasan el día tirados en el sofá en pijama –espetó, harta del carácter agrio de su compañero.


    Héctor era de Zaragoza. Le había contado que había ido a Madrid con la esperanza de hacerse famoso como actor, y a pesar de que se suponía que había ido a algunos castings para series de televisión, para ella no era más que un mantenido por sus padres que no pegaba palo al agua.


    —Estoy buscando castings. ¿Acaso te crees que me gusta verme en esta situación? 


    —Ni lo sé, ni me importa –soltó ella, dirigiéndose hacia su habitación para perderlo de vista.


    Héctor se levantó del sofá y fue tras ella. Sabía que no era demasiado simpático, pero que ella le hablase así no lo pensaba consentir.


    —Pues podría importarte un poquito, somos compañeros de piso –le reprochó.


    —Héctor, no finjamos ser amigos, ¿vale? Tú no es que seas la alegría de la huerta conmigo, así que déjame en paz.


    —No somos amigos, pero al menos deberíamos respetarnos. Mira, sé que no te he recibido demasiado bien –se disculpó—, pero es que me consume no encontrar trabajo como actor; no me han llamado de ninguno de los castings que he hecho desde que llegué a Madrid, y eso me deprime mucho.


    —No te preocupes, tampoco yo he debido saltar como lo he hecho.


    —¿Tregua entonces? –preguntó él, brindándole la mano.


    —Tregua –aceptó ella, chocándosela como si fuesen colegas.


    Aitana cerró la puerta de su habitación y abrió el armario dispuesta a elegir un vestido que no fuera demasiado formal pero que dejaran claras cuáles eran las intenciones con Hugo. Mantuvo el rastreador activado, por si lo veía moverse y tenía que salir para seguir sus pasos; pero en toda la mañana, como ya suponía, no salió de su casa.


    Tres horas después, estaba mandándole un mensaje para avisarle de que estaba en su patio, ataviada con un vestido de  tubo de lana fina color canela, medias gruesas color carne porque hacía mucho frío, su abrigo beis y sus botas camperas. Además, se había maquillado un poco y se había planchado su corta melena.


    Se encendió un cigarro mientras esperaba a que bajase y se sobresaltó al escuchar abrirse la puerta, todavía con el tabaco en la mano, de manera que sin querer, al toparse con Hugo antes de lo previsto, le quemó la mano.


    —¡Joder, cuánto lo siento! –exclamó Aitana, preocupada por el daño que le acababa de causar.


    —No te preocupes, ardo por verte –bromeó él, mientras se sacudía la ceniza de la palma de su mano.


    —Pensé que tardarías más y que me daría tiempo a fumármelo –siguió justificándose ella.


    —Que no pasa nada, tranquila. Por cierto, no sabía que fumabas.


    —Fumo poco, solo cuando estoy nerviosa.


    —¿Y ahora lo estás?


    —Un poco sí –admitió ella, más por no volver a cagarla con él y entorpecer el trabajo para el que había sido encomendada, que por la cita en sí.


    —Pues si te sirve de consuelo, yo lo estoy más –la informó él.


    Aitana lo miró de arriba a abajo y se dio cuenta de que él también se había arreglado más que en su primera cita. No es que fuera como solía ir cuando hacía de James Bond, pero sí se había puesto una camisa azul marino y unos pantalones vaqueros negros ceñidos que le sentaban muy bien. Llevaba una chaqueta de piel negra que le hacía parecer un malote, algo que contrastaba con su timidez, pero que le gustó. Parecía un Hugo diferente, una mezcla entre el friky adicto a la informática y el enigmático agente 007. La agente del CNI empezaba a preguntarse cómo sería el verdadero Hugo, ya que cada vez que lo veía, le parecía un tipo diferente.


    —¿Dónde quieres que vayamos a comer? –preguntó ella.


    —Al girar la esquina hay un restaurante chino que está muy bien, si es que te gusta la comida china.


    —Me encanta.


    —Genial, ya vamos teniendo cosas en común.


    Aitana sonrió nerviosa, y para darle a entender que buscaba algo más que una amistad con él, se atrevió a cogerlo de la mano. Ese acto a él le sorprendió, pero como le gustaba tanto aquella chica, se dejó llevar, y de ese modo, llegaron al restaurante.


    —No te he bajado el jersey para que no fueses cargada con él. Como estamos al lado de mi casa si quieres luego podemos tomar café allí y lo coges –explicó Hugo, mientras miraban el menú.


    —¡Mierda! –exclamó Aitana de pronto.


    —¿Qué pasa?


    —Emocionada con la cita, he olvidado coger tu camiseta.


    —Oh, no te preocupes, ya te he dicho esta mañana que no me hacía falta. Ya me la darás.


    —¿En serio?, ¿no te importa? Como siga a este paso, no te la devolveré nunca.


    —Nunca digas nunca jamás, preciosa. Ya me la darás otro día.


    Aitana sonrió al darse cuenta de que había mencionado el título de una de las películas de James Bond. Era como si el agente del MI6 nunca lo abandonase del todo, pero ¿qué se podía esperar de un hombre al que le apasionaba todo lo que tenía que ver con el personaje de ficción? 


    Una camarera china se acercó a su mesa y pidieron rollitos de primavera, ensalada, arroz de la casa, pollo con almendras y ternera con salsa de ostras. Cuando se fue, empezaron hablando de cosas triviales, provocando en la agente una sensación que no esperaba: se lo estaba pasando bien con Hugo, y eso no era bueno. No, no podía simpatizar con su objetivo. Debía hacerle creer a él que le importaba, pero que no ocurriese realmente. Nunca, jamás, debía empatizar ni sentir algo que no fueran las ganas de descubrirlo y de meterlo en la cárcel.


    —¿Cómo te apellidas? –le preguntó Hugo, de pronto.


    —Soy Delgado, Aitana Delgado –bromeó, imitando a Bond—. ¿Y tú?


    —¿Si te lo digo me prometes que no te reirás? –preguntó él, arrepentido, pues que ella le hiciese la misma pregunta era algo que debería de haber supuesto.


    —Claro que no, ¿por qué?


    —¿Te puedes creer que me llamo Hugo Bosch? Deberías de conocer a mis padres, ¡menudos cachondos son! –exclamó él, sonriendo de tal manera que por un momento, Aitana sintió un hormigueo en su entrepierna.


    —¿Hugo Bosch, como la colonia? –preguntó, como si no lo supiera, tratando de ignorar el cosquilleo que sentía en sus partes bajas.


    —En realidad la colonia es Hugo Boss, pero sí, suena igual ¿eh? Ya verás cuando los conozcas –Al decir eso, Aitana palideció, y el informático se dio cuenta de que se había pasado—. Bueno, eso, si seguimos viéndonos y algún día llegase el momento. Quizás nunca los conozcas, pero quién sabe.


    —Nunca digas nunca jamás –repitió ella las palabras que había dicho él hacía unos minutos, tratando de digerir cuáles eran las intenciones de aquel chico que sin querer, estaba empezando a gustarle.


    —Touché –chasqueó él la lengua, mientras dejaba que la camarera colocara los platos con los rollitos de primavera delante de ellos, y depositara la ensalada en el centro.


    —Cuéntame cosas sobre tu trabajo –quiso saber Aitana, intentando desviar una conversación que se estaba volviendo demasiado personal.


    —¿Qué quieres saber? Ya te dije que arreglo sistemas operativos, no hay mucho que contar.


    —Ya pero, ¿nada más? ¿A eso se limita la labor de un informático?


    —No, claro. A ver, mi trabajo consiste en formatear ordenadores, liberarlos de virus, mantenimiento y actualizacion del hardware del PC… No suena demasiado interesante, ¿verdad? Lo bueno es que mediante el programa Teamviewer puedo trabajar desde casa, la mayoría de las veces sin llegar siquiera a conocer en persona a los clientes. Hay gente a la que no le gusta que usurpes su intimidad, y a mí me resulta más cómodo hacerlo así –explicó—. ¿Y tú?, ¿no has pensado en buscar un trabajo en el que tengas una jornada laboral de ocho horas y puedas ganar más? –preguntó, con miedo a que se lo tomase mal.


    —Claro que sí, pero tal y como están las cosas… No es fácil encontrar trabajo, ya sabes.


    —Ya, por más que el Gobierno diga que estamos saliendo de la crisis, la tasa de paro sigue siendo muy alta. Y encima tenemos que pagar impuestos para que los exministros y expresidentes, solo por haber ejercido su cargo una vez, puedan cobrar su salario de por vida –Tras decir eso, se arrepintió, pues debía mantener en secreto todo tipo de ideas sobre el Gobierno. Al fin y al cabo no conocía de nada a Aitana, y debía andarse con sumo cuidado de con quién hablaba sobre ciertos temas.


    —Es indignante, deberían cobrar el paro como todo el mundo después de su cargo, y después a buscar trabajo como cualquier ciudadano –aprobó ella, para tranquilidad de él. 


    Aun así, el informático decidió cambiar de tema, y volvió a hablar de sus padres y de la inactividad de su hermana Aroa, algo que le disgustaba, pues estaba demasiado consentida y no se daban cuenta de que no le estaban haciendo ningún favor.


    —Ya encontrará algo que la motive –opinó Aitana.


    —No sé, se la ve tan impasible por todo. No hace más que quejarse. Según ella, como no hay trabajo es tontería que estudie, piensa que no le va a servir de nada, y por más que le digo que menos conseguirá si no tiene estudios, no atiende a razones y a mis padres ya les pilla demasiado mayores como para que les apetezca discutir por algo así.


    Aunque las preocupaciones de Aroa eran algo que le interesaban a la agente del CNI, pues no estaba falta de razón; se moría de ganas de saber quién era la mujer que lo había acompañado la pasada noche, era algo que no conseguía quitarse de la cabeza, así que mientras dejaba que él siguiera hablando de cuánto le preocupaba la falta de expectativas de su hermana pequeña, se dedicó a pensar en cómo entrarle para averiguar lo que más le interesaba a ella.


    —Y dime, ¿no hay ninguna novia por ahí de quien me tenga que preocupar? –soltó Aitana de golpe.


    —¿Eh?, ¿novia dices? ¡No, claro que no! –respondió él, sorprendido por la pregunta.


    —¿De verdad?, ¿no hay ninguna mujer en tu vida? –insistió ella.


    —Ahora mismo, la única mujer que hay en mi vida y que me tiene desconcertado es cierta rubia de ojos verdes, muy guapa, por cierto –explicó él, mirándola a los ojos, con una media sonrisa que la hizo ruborizarse.


    —¿Por qué? Quiero decir, ¿por qué te tengo desconcertado?


    —¿Tú me has visto? Todavía no consigo entender qué es lo que ves en mí, si es que ves algo. Eso es lo que me intriga, que no sé si entre nosotros hay algo o no, si estamos empezando algo… No sé –admitió Hugo, echándose el pelo hacia atrás, nervioso.


    —Te veo perfectamente y veo a un hombre apuesto, con unos ojos preciosos, un poco friky, no lo voy a negar, pero con un carisma del que no todos pueden presumir.


    —El carisma solo es ficticio. Para no sentirme un completo patán estando a tu lado tengo que fingir ser lo que no soy; de lo contrario, pasaría como el domingo, y huirías de mí.


    —Te recuerdo que el domingo fuiste tú quien se fue.


    —Pero fue porque me sentí como un completo idiota y no quería hacerte perder el tiempo conmigo. Sé que tengo mis excentricidades, no suelo ser bueno como pareja.


    —¿Eso quién lo dice?


    —Pues las dos últimas novias que he tenido. Las únicas, a decir verdad. ¿Y tú?, ¿algún novio de quien me tenga que preocupar?


    —En absoluto –mintió, pidiéndose perdón mentalmente por el daño que le podría causar a Lucas ese engaño.


    Terminaron de comer y Hugo propuso, como ya había dicho al principio, tomar café en su casa. El informático insistió en pagar la cuenta y salieron de allí, esta vez cada uno por su lado, pero a una distancia que dejaba claro que estaban juntos. 


    Subieron al santuario de Hugo y le preguntó a la supuesta monitora de zumba cómo le gustaba el café.


    —Con un poco de leche, por favor.


    —¿Quieres que le ponga un poco de nata por encima? –sugirió él.


    —¿Nata? Mmmm –Aitana se puso una mano en la barbilla, pensativa—. ¿Tú lo vas a tomar con nata?


    —Yo sí. Uno de mis muchos defectos es que soy adicto al dulce.


    —Entonces yo lo tomaré igual –Y antes de que el chico se dirigiese a la cocina, añadió—: Por cierto, para estar todo el día sentado de cara al ordenador y ser adicto al dulce, no se te nota nada. Deberías estar hecho una bola –bromeó.


    —Hago ejercicio en casa. Leí un artículo en el periódico que decía que el sedentarismo acorta los años de vida, así que cada cierto tiempo que paso sentado, me levanto y hago abdominales, pesas, etc., para mantenerme en forma.


    —Mmm, interesante –opinó ella.


    Aitana se quedó observando los objetos que Hugo tenía sobre las estanterías mientras esperaba a que este llegase con los cafés. Además del Aston Martin en miniatura, había un anillo dorado en el que ponía Spectre, una pistola de juguete, un bolígrado, un reloj Omega que le hizo preguntarse por qué no lo llevaría puesto en lugar de tenerlo expuesto como si fuese una pieza decorativa, una figura dorada de una mujer desnuda… No pudo evitar coger un objeto que tenía forma de tubo de hierro con una boquilla en el centro. En ese momento, Hugo apareció, y ella le preguntó qué era aquello.


    —Es para respirar bajo el agua. Es una réplica del que usa Bond en Muere otro día. Ven, espero que te guste el café.


    Aitana dejó el falso respirador sobre la estantería y se acercó al sofá para coger la taza que Hugo había dejado sobre la mesa que había justo enfrente. Se quedó maravillada al ver que había dibujado un corazón con la nata, sobre la espuma del café.


    —Qué bonito, no sabía que además de friky fueras un artista –admiró Aitana, tratando de bromear para no emocionarse demasiado.


    —Ni yo, pero tú me inspiras a hacer cosas que no suelo hacer. Bueno, yo… —De pronto Hugo sintió que se había pasado haciendo aquello. En el momento en el que cogió el bote de la nata le había parecido buena idea, pero ahora temía haberla espantado con aquella gilipollez.


    —Me encanta. Nunca había tomado un café así. Gracias.


    —De nada. ¿Brindamos? –preguntó él, levantando su taza.


    —Te gusta a ti mucho eso de brindar, ¿no?


    —No, qué va. Es solo un motivo para acercarme a ti –admitió.


    —Pues no hace falta que brindemos, si lo que quieres es eso. Puedes acercarte igualmente –Y tras decir eso, fue ella quien se arrimó hasta él, y antes de probar ese café que le daba pena tomar porque el corazón era realmente bonito, le dio un fugaz beso en los labios, y sonrió.


    Entonces, él dejó su taza sobre la mesa, cogió la de Aitana para hacer lo mismo, y ante la mirada atónita de la chica, la agarró de la cintura y la besó con intensidad, dando muestras de lo mucho que la deseaba desde que la había conocido hacía solo unos días. Ella, pese a que se sentía culpable por Lucas, correspondió al beso. Pero cuando llevaban unos minutos besándose, se separó de él con la excusa de que acabarían tomándose el café frío, esta vez no sintiéndose mal por su novio sino por ella misma, porque aquel beso le había gustado demasiado.


    Se tomó el café de un sorbo y le dijo que se tenía que marchar a trabajar. Cogió su jersey y le prometió que cuando se vieran el viernes, le devolvería su camiseta.


    Cuando salió del piso, bajó por las escaleras y tuvo que parar a mitad del camino porque el corazón le estaba latiendo demasiado rápido. ¿Qué estaba sucediendo? Debía llamar a Lucas, quedar con él, darse cuenta de quién era realmente su novio, y seguir espiando a Hugo para descubrir qué era lo que estaba tramando hacer contra el Gobierno. Ese era su trabajo, eso era lo único que le debía importar de él, y jamás debía dejar que las emociones la afectasen.


    


    


    

  


  
    



    
      	EL MAÑANA NUNCA MUERE

    


     


    Hugo, nuevamente se quedó confundido. Había sido ella quien le diera el primer beso; sin embargo, aunque en un principio había correspondido al suyo, había huído de él como alma que lleva el diablo.


    Encendió el ordenador mientras movía la cabeza a un lado y a otro, sin entender qué pasaba con aquella chica. Sabía que habrían infinidad de mensajes de su grupo secreto, pero los que le sorprendieron fueron sobre todo, los últimos que leyó.


    M: Andaros con mucho ojo, pueden estar vigilándoos.


    Rebeca: ¿Quiénes?


    M: No lo sé, pero si siempre hemos tenido que tener cuidado, os aseguro que ahora más.


    Enzo: ¿Pero cómo lo sabes?


    M: No os lo puedo decir, pero me consta que el Gobierno puede haber llegado a nuestro sistema y haber averiguado quiénes somos.


    Roberto: ¿De verdad?, ¿crees que saben lo que pretendemos hacer? Os juro que las conversaciones están encriptadas y que es imposible acceder a nuestros sistemas. ¿Cómo pueden haberse enterado?


    M: ¡Joder, eso quisiera saber yo! El caso es que no debéis fiaros de nadie.


    Enzo: Yo no tengo vida social, solo hablo con vosotros, así que por mí no has de preocuparte.


    M: ¿Habéis conocido a alguien últimamente?, ¿alguna persona nueva que haya llegado de pronto a vuestras vidas?


    Enzo: No.


    Roberto: No.


    Rebeca: Yo hablo todos los días con clientes del banco, pero no creo que ninguno sepa lo que hago en mis ratos libres.


    M: Por si acaso, no te fíes de nadie, Moneypenny.


    Rebeca: Jajajaja, soy directora de un banco. Según la fama que tenemos los banqueros, son los clientes quienes no se fían de nosotros.


    M: Creo que no necesito explicar más. ¿Bond?


    Enzo: Me temo que James lleva rato desconectado.


    M: ¿Dónde se ha metido?


    Rebeca: Ojalá lo supiera.


    Roberto: Ni idea.


    M: ¿James?


    M: ¿Agente 007?


    M: ¿Hugo?


    Hugo: Aquí estoy –escribió el informático, después de leer la conversación y de darse cuenta de que no debería haber faltado a su trabajo durante tanto tiempo. Pero es que Aitana le hacía olvidarse de todo lo que no fuera besarla—. Siento haber estado ausente. Me surgió algo.


    M: ¿Te surgió algo?, ¿esa es toda la explicación que nos das?, ¿te das cuenta de lo importante que es esto? –le reprendió M.


    Hugo: ¡Claro que sí! Apenas tengo vida entre mi trabajo y esto. He pensado que merecía un descanso, pero ya estoy aquí. Lo siento, M, de verdad.


    M: Está bien. Ya está en marcha la primera fase, en unos días las tarjetas estarán sin saldo gracias a Moneypenny.


    Hugo: Genial. Rebeca, ¡¡eres la ostia!!


    Rebeca: Creo que me debéis una copa. O mejor, una cena, ¡¡que sea una buena mariscada!!


    M: Si todo sale bien, podremos celebrarlo dentro de unos meses en el país que elijáis, pero ya sabéis que nunca podremos vernos, así que id pensando cada uno el sitio en el que desea vivir el resto de su vida, o al menos hasta que lo que vamos a hacer quede en el olvido. Lo siento mucho por vosotros, porque sé que sois amigos, pero esto ya lo sabíais desde el principio.


    Enzo: No hace falta que nos des explicaciones, M. Eso lo tenemos claro, y por mucho que nos vayamos a echar de menos, el objetivo es más importante que todo lo demás.


    Rebeca: Claro, M. No te preocupes –escribió la banquera, pese a que ella sí iba a sufrir el no volver a ver a Hugo nunca más. Una lágrima resbaló por su mejilla mientras mentía sobre sus pensamientos, pero se la quitó con el puño de la camisa pensando en que hasta que eso pasase aún quedaban meses, y que no debía preocuparse antes de hora. De nada le serviría estar martirizándose en lugar de aprovechar el poco tiempo que le quedaba de poder estar con su James Bond. Se había metido en aquello por él, y sabía también que una vez todo terminase no se verían pero, ¿es que acaso pensaba que él alguna vez llegaría a enamorarse de ella? Tenía claro que no, así que lo mejor sería seguir con el trabajo y esperar que todo saliese bien.


    M: Bond, ¿has leído los últimos mensajes?


    Hugo: Sí, he leído todo lo que habéis hablado desde que me desconecté a mediodía.


    M: Entonces, ¿te ha quedado claro que puede que nos estén vigilando?


    Hugo: Sí, pero no entiendo quién puede conseguir hacerlo si lo tenemos todo bajo control.


    M: ¿Has conocido a alguien los últimos días?


    Hugo se quedó pensando. ¿Debía hablarle de Aitana? Aquella mujer solo era una monitora de zumba que lo volvía loco. ¿Cómo iba a preocuparse por algo que no fuera si sentía algo por él o no?


    Hugo: Sí, claro. Conozco gente cuando voy a comprar, me llegan clientes cada día con los cuales trabajo mediante Teamviewer, por lo que no saben ni quién soy yo. Solo les arreglo sus ordenadores a distancia; yo entro en sus sistemas, ellos no pueden entrar en el mío.


    M: ¿Nadie más? –insistió.


    Enzo: ¿Qué me dices de la chica de la fiesta?


    «¡Mierda!», masculló Hugo. ¿Por qué tenía que ser su amigo tan bocazas?


    Rebeca: ¿Qué chica y qué fiesta? –preguntó la banquera, celosa.


    Enzo: La fiesta de disfraces del sábado pasado.


    M: Bond, ¿me lo aclaras?


    Hugo: Es solo una chica que comparte piso con un gilipollas, por lo que me ha contado, y que trabaja de monitora de zumba para subsistir. Está en contra del sistema, os aseguro que ella no es peligrosa.


    M: ¿Cómo puedes saberlo?


    Hugo: Repito, ella está más indignada con lo que hace el Gobierno que nosotros mismos. Apenas gana el salario mínimo y no soporta a los políticos.


    M: Investígala.


    Hugo: ¿Cómo?, ¿quieres que me meta en la intimidad de una chica a la que acabo de conocer y que encima me gusta?


    M: Sí.


    Rebeca: ¿Te gusta?, ¿por qué no me hablaste anoche de ella?


    Hugo se echó las manos a la cabeza al leer el mensaje de su amiga. Desde luego, no debería haber ido a su casa; ahora suponía que estaría enfadada con él, y con razón.


    Hugo: Moneypenny, lo siento. Es que no sé realmente qué quiere ella de mí.


    M: Razón de más para que la investigues.


    Rebeca: ¿Y qué va a querer? ¡A ti, gilipollas! –Y tras escribir eso, se desconectó.


    M: Bond, ¿vamos a tener problemas con Moneypenny por culpa de una mujer a la que acabas de conocer? 


    Hugo: No, el problema no es por Aitana, es por mí. Anoche hice algo que no debía, y ahora debo pedir disculpas.


    M: Haz lo que tengas que hacer, pero antes de nada, investiga a esa monitora de zumba.


    Hugo: Está bien, lo haré.


    Sin desconectarse, Hugo abrió Google y buscó a Aitana Delgado. Le sorprendió que no apareciera nada sobre ella, así que decidió buscarla por las redes sociales, ardua tarea si tenía las cuentas de Facebook, twitter, etc., con nombres falsos, como solía hacer mucha gente.


    Después de buscarla y de comprobar que habían unas cuarenta y pico Aitanas Delgado en Facebook, consiguió encontrar a su chica como Aitana D. Le pidió solicitud de amistad y entró en su página. En ella habían muy pocas publicaciones, señal de que ese tipo de cosas no le interesaban demasiado. Miró su información personal y comprobó que solo ponía su fecha de nacimiento y su profesión: monitora de zumba en gimnasio pero, ¿en qué gimnasio? Hasta el momento no se le había ocurrido preguntárselo.


    Pasó a buscarla en Instagram y allí encontró lo mismo, solo que esta vez sí pudo ver fotos de ella con mallas y top, dando clase. Se la veía muy sexy, pese a lo sudorosa que estaba. Llevaba su corto cabello recogido en una coleta alta, dejando que le escapasen algunos mechones por la nuca, y un turbante alrededor de la frente de color rojo, a juego con el top y las deportivas. 


    No habían fotos personales, ni con familia, ni amigos. Nada. Movió la cabeza a ambos lados. ¿Acaso eso debía hacerla sospechosa? Había gente a quienes no le gustaban las redes sociales, ella podía ser una de esas personas. Que no existiesen datos personales solo significaba que le gustaba mantener su vida privada en privado. Nada más.


    Hugo: M, no veo nada que me haga suponer que Aitana sea sospechosa.


    M: ¿Has entrado en su número de la Seguridad Social?


    Hugo: ¿Hasta ahí quieres que llegue? ¡Oh, por favor!


    M: Toda precaución es poca.


    Hugo: Está bien, lo haré.


    Acto seguido, Hugo hackeó el sistema de la Seguridad Social y accedió al informe de Aitana: “Mujer de 27 años, rotura de tibia en 2013, visitas por dolores menstruales, gripe… y poco más”, leyó en voz alta, farfullando por que su jefa le hubiese obligado a hacer algo así.


    Hugo: Está limpia.


    M: Quieres decir, que existe.


    Hugo: ¡Pues claro! ¿Qué te pensabas?


    M: Aun así, podría ser falso.


    Hugo: M, por favor, no seas paranoica. ¿Por qué iba a ser falso? Solo es una joven que hace unos años se rompió la tibia.


    M: Los agentes del CNI pueden tener identidades falsas, tapaderas…


    Hugo: ¿Cómo sabes tanto sobre eso?


    M: Lo sé, no puedo decir más.


    Hugo: Ya, tú siempre tan enigmática. Nos pides ayuda para llevar a cabo tus ideales, pones en juego nuestro futuro, y cuando se te hace una pregunta comprometedora dices que no puedes contarnos más.


    Enzo: En eso Hugo tiene razón. Ni siquiera sabemos quién eres.


    M: Lo aceptásteis así desde el principio. Tal vez un día me conozcáis, tal vez mañana… Quién sabe.


    Enzo: Mañana podría estar muerto, y me habría quedado con las ganas.


    Hugo: Amigo, ¿acaso no sabes que el mañana nunca muere? Deja que M siga en su elemento y no abandonemos por una tonta discusión una misión que está a punto de llevarse a cabo –La defendió el informático, pese a que a él tampoco le gustaban a veces los métodos de M.


    Enzo: El mañana no, pero yo igual sí.


    Roberto: No digas tonterías, Enzo. ¿Se puede saber por qué estás tan pesimista?


    Enzo: Por nada, tíos. Será mejor que olvidemos el tema.


     


    Aitana llegó a su casa y lo primero que hizo fue llamar a Lucas. Al ver que no le cogía el teléfono, como se sentía culpable, sin cambiarse de ropa pues iba cómoda con esas medias gordas y se sentía guapa y sexy, decidió ir a su casa y darle una sorpresa.


    —¿Acabas de llegar y ya te vas? –preguntó Héctor, saliendo del baño en ese momento.


    —Hola, no sabía que estabas en casa. Sí, solo he venido a por una cosa.


    —Vaya, si la casa se cae, desde luego que no te pilla, ¿eh?


    —No soy de estar encerrada en una casa, ya me conoces.


    —Lo que tú me dejas, porque si es por la convivencia… —le reprochó.


    —Alégrate de que no suela estar nunca en casa, así tienes el piso todo para ti –advirtió ella, pretendiendo sonar simpática.


    —Pues la verdad es que me siento solo. Pero en fin, si tienes que irte…


    —Sí, lo siento. Ciao.


    Héctor vio cómo su compañera de piso se ponía el abrigo mientras abría la puerta y la cerraba a su paso, se sentó en el sofá y encendió el móvil, dispuesto a seguir con su trabajo.


    Aitana condujo hacia el piso de su novio, sin dejar de observar el rastreador que indicaba que Hugo seguía en su piso. Pensó que quizá esa noche le diera por ir de nuevo al Casino, de ser así podría vestirse adecuadamente e ir con Chloe, fingiendo un encuentro casual con él y el tal Enzo, quien seguramente también estaría allí. Sin embargo, se sentía culpable por el beso que le había dado esa tarde a Hugo y necesitaba sentir que todavía tenía un novio que la quería, o eso quería pensar. 


    Llegó al barrio de Chamberí, donde vivía Lucas, y aparcó el coche cerca de su calle. Se dirigió a paso firme hasta su patio, aunque en el fondo sentía un cosquilleo en su interior que no entendía. Se sentía mal por la manera en la que esta vez le estaba tocando llevar su trabajo; en otras ocasiones había tenido que infiltrarse en grupos de narcotraficantes, asesinos, etc, algo muchísimo más peligroso. Pero lo que nunca había tenido que hacer era fingir estar interesada en un hombre solo para poder acceder a él, a su ordenador, a su cerebro… Y lo peor de todo, es que esa ficción llegase a hacerse una realidad.


    Tocó al timbre y esperó a que Lucas contestase. Por la hora que era, ya debía de estar en casa; seguramente antes no le había cogido el teléfono porque estaría conduciendo hacia allí. Lo que le extrañaba era que no le hubiese devuelto la llamada.


    —¿Quién es? –preguntó Lucas, extrañado por recibir visita.


    —Cariño, soy yo, Aitana.


    —¿Aitana? Yo… —Lucas dudó qué decir, no esperaba verla ese día, y aquella visita inesperada era lo más inoportuno que le podía pasar—. ¿Habíamos quedado?


    —No, ¿me abres, por favor?


    —No me encuentro bien. Tengo gripe y no quiero pegártela –improvisó él.


    —Lucas, he venido hasta aquí, ¿crees que me importa que estés enfermo? Ábreme la puerta.


    Pero la puerta no se abrió, y ella empezó a impacientarse. Como su novio no decía nada, volvió a tocar al timbre.


    Antes de que Lucas pudiera decir más, un vecino abrió la puerta y ella aprovechó para entrar en la finca. Cogió el ascensor y una vez en el rellano, llamó al timbre.


    Como Aitana sabía que estaba en casa, Lucas no tuvo más opción que abrir, aunque solo lo hizo un poco, dejándose ver a medias.


    —Lucas, ¿se puede saber qué pasa?


    —Dímelo tú. Anulas la comida y luego te presentas sin avisar.


    —¿Qué más da? Pensé que te gustaban las sorpresas, pues aquí estoy. ¿Me dejas pasar o qué?


    —Ya te he dicho que estoy enfermo.


    —Y yo que me importa una mierda –espetó, dando un empujón a la puerta para abrirla del todo y entrar. Al advertir que tan solo llevaba puestos unos boxers, añadió—: ¿Te ibas a dar una ducha? –Y poniendo voz acaramelada, continuó—: Podríamos dárnosla juntos.


    —No, esto, yo…


    —¿Lucas? –Aitana cada vez estaba más nerviosa. La actitud de su novio no le estaba gustando nada, y no entendía por qué se comportaba de aquel modo con ella.


    —Aitana, creo que deberías irte. Mañana, si me encuentro mejor, quedamos para comer donde siempre.


    —Mañana, donde siempre… Estoy harta, ¿sabes?


    —¿Harta de qué? –preguntó él, ahora más confuso todavía.


    —De que siempre hagamos lo mismo. ¿Tan malo es que nos demos una ducha juntos? ¡Porque sería algo diferente que podríamos hacer por una vez en la vida! –gruñó, cansada de su pasotismo.


    —No, no es eso. Y no sabía que te aburriese tanto nuestra relación –la informó él, perplejo.


    —Perdóname, es que me da la sensación de que no te alegras de verme. Es solo eso. No me importa que estés enfermo, solo quiero estar contigo –Y diciendo eso, se quitó el abrigo, lo dejó caer sobre una silla junto a su bolso, y se encaminó hacia el cuarto de baño de su habitación.


    —Aitana, ¡no! –gritó su novio, haciendo que ella, en lugar de parar, acelerara la marcha para entrar en su cuarto.


    Una vez allí se quedó muda ante lo que vio. Una chica morena de ojos pardos estaba en su cama, por lo que le pareció desnuda, pues la vergüenza había hecho que se tapase hasta las orejas.


    —Te lo puedo explicar –anunció Lucas, sofocado al verse descubierto.


    —¿Me lo puedes explicar? ¡Pues empieza! –gritó su novia, hecha una furia.


    —Aitana, ahora estás muy nerviosa. Será mejor que te vayas y mañana hablamos.


    —Mañana… Mañana podría no existir, de hoy a mañana pueden pasar muchas cosas. Quiero que me lo expliques, ¡ahora!


    La chica que estaba en la cama se sobresaltó y, asustada, salió de la cama liada con la sábana, cogió rápidamente la ropa que había esparcida por la habitación, y se metió en el cuarto de baño.


    —¿Quieres que te lo explique? Muy bien, pues lo haré. ¿Qué esperabas, con la forma en que me tratas? Quedas conmigo, cuando lo haces, y después lo anulas; nunca estás cuando te necesito; te vas siempre con excusas baratas; no te siento cuando hacemos el amor. Tengo la sensación de que solo existo para ti cuando te interesa, de que soy un juguete con el que juegas cuando te apetece, y cuando no, ni existo. No quieres que nuestra relación avance cuando sabes que te he insistido muchas veces en que vivamos juntos. Creo que no significo nada para ti, y cansado de eso, he tenido que buscar en otra mujer lo que tú no me das. ¿Te parece bastante explicación?


    —Sí, has sido muy específico. Gracias –respondió ella, tratando de no llorar—. Espero que te vaya bien con comosellame. Ciao.


    Aitana salió de la habitación, con Lucas detrás, cogió su abrigo y empezó a ponérselo.


    —Aitana, perdóname. Yo a quien quiero es a ti. Solo quiero que entiendas que aunque sé que no he hecho bien, no tengo yo toda la culpa.


    —No cariño, la culpa ha sido mía por creer que podía permitirme tener un novio como cualquier persona normal. Te dije que tenía una vida complicada…


    —Y sigo sin entender por qué.


    —Ni lo sabrás nunca.


    —Tal vez mañana, si te apetece…


    —No, el mañana nunca muere, pero lo nuestro está enterrado ya. No quiero saber más de ti –Y dicho esto, salió de su casa y aguantó las lágrimas hasta llegar a su coche.


    Una vez allí, rompió a llorar y una vez consiguió tranquilizarse, como no le apetecía volver a su piso y enfrentarse al simpático de Héctor en ese estado, rastreó a Chloe y al ver que estaba en casa, se dirigió hacia allí.


    —¡Joder, este tío no sale de su puta casa, es un…! –gruñó Chloe mientras abría la puerta, pero al ver el estado en el que estaba su compañera, calló en el acto—. Cariño, ¿qué te ha pasado?


    —Mi novio me la ha pegado con otra –contestó Aitana.


    —¿Tu novio?, ¿qué novio?


    —Lucas… Bueno, mi ex novio –la informó, rompiendo a llorar de nuevo.


    Chloe la hizo pasar y abrazada a ella por el hombro, la condujo hasta el comedor e hizo que se sentase en el sofá.


    —¿Quieres tomar algo?, ¿una tila?


    —No, gracias. No quería ir a mi casa así.


    —Has hecho bien en venir aquí pero, ¿desde cuándo tienes novio?


    —Desde hace unos meses. No había dicho nada porque sé que no debemos tener demasiadas relaciones para no ser descubiertas; él ni siquiera sabe lo que soy en realidad, y ese ha sido parte del problema. Pero… es que… necesitaba sentirme querida por alguien –explicó, sin dejar de llorar.


    —Cielo, yo te quiero. Aunque tú no quieras admitirlo, soy tu amiga; puedes contar conmigo para lo que necesites.


    —Chloe, tengo tanto miedo de que te pase algo. ¡Tengo tanto miedo de volver a querer a alguien y que acabe como Fátima!


    —Entonces, ¿es eso lo que te ocurre?, ¿por eso estás tan rara últimamente? Pues que sepas, que a mí me vas a tener siempre, ¿entendido? Yo soy dura de pelar, fea –bromeó la agente, intentando alegrar un poco a su amiga—. Deberías haberme contado lo de ese Lucas, ¡será cabrón!


    —No esperaba que me hiciese esto, pero yo tampoco es que haya sido buena novia.


    —No te eches la culpa. Él debería haber hablado contigo antes de irse a la cama con otra. Los tíos son todos unos cabrones pero tranquila, cariño; mañana lo verás todo con otros ojos. Ya verás cuando te levantes mañana, cómo el mundo te parece menos malo, te olvidas de ese hijo de perra, y sigues con tu trabajo, que para algo eres la mejor.


    —No soy la mejor.


    —Claro que sí, ¿con esos ojazos que lo consiguen todo cómo no vas a serlo? Cuéntame, ¿has conseguido algo más de Hugo? Mi objetivo es un muermo que no sale de su casa, ni siquiera he podido fingir un encuentro con él, y estoy segura de que el lunes en la reunión me caerá una reprimenda de las gordas.


    —He comido hoy con él, he tomado café en su casa, nos hemos besado y… me he asustado –contó Aitana, intentando olvidar lo sucedido con Lucas.


    —¿Os habéis besado? ¡Joder, tía!


    —Chloe, creo que lo de Lucas ha sido el karma. Cuando estoy con Hugo siento cosas que no debería. No sé por qué, pero ese tío no me parece que sea un terrorista; parece buena persona. Friky, pero de los buenos.


    —Ayyy, amiga. No dejes que los sentimientos te nublen la razón. Como te digo, hoy descansa, duerme bien, y mañana verás las cosas con otros ojos. Intenta ver al señor Hugo Bosch tan solo como lo que es: tra ba jo.


    —Lo sé. He quedado con él el viernes, intentaré en estos dos días mentalizarme de que por muy interesante que me pueda llegar a resultar, solo he de ver en él a un posible tipo que quiere atentar contra el Gobierno.


    —¡Eso!


    


    


    

  


  
    



    
      	CASINO ROYAL

    


     


    Chloe tenía razón, al día siguiente, Aitana vio el mundo con otros ojos. Seguía angustiada por lo que le había hecho Lucas, pero se mentalizó de que no podía sentir nada por Hugo. Debía ser la agente del CNI en la que César Bermúdez confiaba, debía demostrar que estaba preparada para el trabajo, que su accidente no la había afectado, que perder a una amiga no eran más que gajes del oficio, que psicológicamente estaba perfecta y que no había una agente mejor que ella. Como su compañera decía, sus ojos lo conseguían todo.


    Encontró a Héctor desayunando un café con leche y un sandwich mixto, madalenas y zumo de naranja. Se preguntó dónde se metía todo aquello y cómo se mantenía en forma, si se pasaba el día tirado en el sofá.


    —Buenos días, rubia –la saludó, animado.


    Por un momento a Aitana le pareció simpático e incluso llegó a darle pena pensar que en breve lo dejaría solo. Ese piso se lo había proporcionado el CNI, nunca eligió vivir con aquel individuo con quien no se había llevado bien desde el primer día, y ahora que estaba buscando piso porque Hugo no podía conocer su paradero, ¿empezaba a querer ser su amigo?


    —Buenos días, para quien los tenga –espetó ella, no queriendo que de pronto él pensase que podían llevarse bien.


    —Eyyy, ¿qué ha pasado con esa tregua? No pagues conmigo si te has levantado con el pie izquierdo.


    —No creo que te haya dicho nada malo, solo he dado a entender que yo no tengo un buen día. Nada más.


    —No es lo que has dicho, sino el cómo.


    —Está bieeeen. Buenos días, amigooo –exageró ella, mientras se preparaba su café con leche deseando que él diera por zanjada la conversación.


    —¿Me quieres contar qué te pasa? Como compañeros de piso, nada de amigos ni algo parecido.


    —¿Cómo se puede ser algo parecido a amigos? –preguntó ella poniendo los ojos en blanco.


    —Tú ya me entiendes.


    —Pues no, o se es amigo, o no se es, y nosotros está claro que no lo somos.


    —Vale, ya veo que sigues siendo la borde de siempre –espetó él, poniéndose en pie tras darle el último bocado a su madalena.


    —¿Borde yo? Perdona pero el que ha sido un completo gilipollas desde que me vine a vivir aquí has sido tú. Si no querías una compañera de piso, no haberme aceptado.


    —Te recomendaron y me hacía falta el dinero. Lo que no sabía era que vivir contigo sería igual que estar solo.


    —¿Eso es lo que te molesta?, ¿que no esté nunca en casa?, ¿por qué?


    —No me gusta estar solo, no estoy acostumbrado –mintió, pues en realidad eran otros los motivos que le preocupaban.


    —Pues empieza a hacerlo, ya eres mayorcito.


    —Eres una estúpida, ¿lo sabías?


    —No más que tú –replicó ella, antes de darle un sorbo a su café, apoyada sobre la isla de la cocina.


    —Que te den.


    Aitana lo vio salir de la cocina y suspiró. Estaba harta de aquel tipo y no veía la hora de encontrar un nuevo piso. Cogió el móvil mientras se terminaba el café y comprobó que Hugo estaba en su casa. Después, abrió Google y siguió buscando piso compartido para poder irse de allí cuanto antes.


    Media hora después, estaba tumbada en la cama llorando al recordar la imagen de aquella chica morena en la cama de Lucas. ¿Cómo podía haberle hecho algo así? Se sentía muy desgraciada. No solo no podía permitirse tener una buena amiga sino que además, ahora sabía que tampoco podía tener un novio. No era la pareja que un hombre deseara tener, Lucas se lo había dejado bien claro; tanto, que había tenido que buscar en otra lo que ella no era capaz de darle. Pensar eso hizo que le diera otro ataque de ansiedad, y rompiera a llorar con más fuerza.


    Héctor, la escuchó desde el comedor, y decidió llamar a su jefe, preocupado por como estaba su compañera de piso. Sabía cuáles eran sus intenciones, y si se salía con la suya, podría perder su trabajo, lo último que deseaba pues necesitaba el dinero para mantener a su familia ya que su madre no había trabajado nunca por tener que cuidar de sus siete hijos, y su padre hacía meses que se había quedado en el paro, justo cuando le quedaba poco para jubilarse. ¿Cómo podía ser un jefe tan cabrón como para despedir a un hombre al que le quedaba un año para poder dejar de trabajar? Con la excusa de la crisis, muchos empresarios habían reducido plantillas sin miramientos, sin tener en cuenta los años que uno había dedicado a la empresa, sin pensar que podría perderlo todo, sin considerar si tenían familia o no. Estaba asqueado, eso era lo que le hacía estar de continuo malhumor, y que su compañera de piso lo menospreciara no le hacía la vida más fácil sino todo lo contrario.


     


    Tumbada en la cama observando el punto rojo que indicaba que Hugo no se había movido de su casa, decidió que si quería conocerlo más, lo mejor que podía hacer era ver cuantas películas de James Bond encontrase en internet. Pensó que ya llevaba demasiado tiempo haciéndose la mártir, eso no pegaba con ella, así que se levantó, abrió su portátil y empezó a buscar la filmografía del agente 007.


    Y así pasó parte de la mañana, hasta que el móvil la sobresaltó y el corazón se le aceleró al darse cuenta de que se trataba del Director General de Inteligencia.


    —Buenos días, señor Bermúdez –contestó a la llamada, nerviosa.


    —Buenos días señorita Díaz, la llamo porque estoy preocupado por un asunto.


    —Soy toda oídos –anunció ella, tratando de mostrarse firme y que no se diese cuenta de lo afectada que se sentía ese día.


    —He estado pensando en la conversación que tuvimos en la reunión del lunes acerca de lo mal que ha hecho en descubrirle su domicilio a su objetivo…


    —Lo sé, no debí cometer esa estupidez, pero estoy tratando de enmendar la falta buscando un nuevo piso en el que vivir y…


    —No quiero que lo haga –la interrumpió.


    —¿Cómo?, ¿por qué no? –preguntó ella, confusa.


    —Si le proporcionamos ese piso fue porque es un sitio seguro. En Chueca nadie va a sospechar de usted, es el mejor lugar para pasar desapercibida.


    —Puedo buscar otro piso en la misma zona, lo que importa es que Hugo Bosch –Cada vez que decía su nombre completo, no podía evitar sentir ganas de reírse; ya bastante esfuerzo había tenido que hacer el día anterior cuando el mismo Hugo le pidió que no riese al escucharlo— no me pueda localizar, ¿no? Me mudaré a otro piso pero seguiré en este barrio.


    —¿Y quién nos asegura que la persona con la que comparta piso no la va a descubrir? Con Héctor está segura.


    —Sí, segurísima –ironizó ella, poniendo los ojos en blanco—. Mire, si le parece, buscaré un piso en el que vivir yo sola. Con el sueldo que gano no necesito compartir piso. En un principio acepté compartirlo porque no estaba segura de estar estable psicológicamente después de lo que me pasó. Pensé que tener compañía me vendría bien en caso de que me derrumbase, pero Héctor no ha hecho más que hacerme la vida imposible. ¡Es insufrible! No entiendo por qué dice que estoy segura con él, si ni siquiera lo conoce.


    —Lo investigué y me pareció la mejor opción, por eso la recomendé y él aceptó vivir con usted. Si se cambia de piso, tendremos que perder el tiempo de nuevo en averiguar con qué clase de gente va a vivir y…


    —Señor Bermúdez, ¿es que no me ha escuchado? –bramó ella, y acto seguido se arrepintió de haberle hablado así a su jefe—. Discúlpeme, señor. Pero como le decía, puedo vivir sola. No necesito compartir piso con nadie.


    —¿Está segura?


    —Sí –afirmó ella, pensando que sería mejor estar sola que seguir viviendo con el supuesto actor.


    —Aun así no me convence, señorita Díaz. Creo que debería esperar a ver si el presunto terrorista le dice de ir a su casa una vez más. Si no lo hace, se habrá mudado para nada.


    —Ya pero, ¡es que no quiero seguir viviendo con Héctor! –protestó.


    —Tómeselo como una orden. No busque piso de momento, ahí está segura. Nos vemos el lunes.


    —Hasta el lunes, señor Bermúdez –se despidió Aitana, echando chispas por lo molesta que se sentía.


    ¿Su jefe le acababa de ordenar que siguiera viviendo con don simpatía? No podía tener amigas, no podía tener novio, apenas veía a sus padres, y encima tenía que vivir con un idiota. ¿Se podía pedir más a la vida?


    Salió de la habitación para darse una ducha. Se sentía tan abatida que pensó que el agua caliente la relajaría y la haría olvidar las penas. Cuando quiso entrar en el baño, se topó con Héctor, que salía en ese momento, vestido con una camisa blanca, un pantalón negro de vestir, y su corto pelo negro peinado de forma informal. Era la primera vez que le parecía guapo, acostumbrada a verlo siempre en pijama y con la sensación de no haberse lavado ni la cara.


    —Me voy a un casting, rubia. Deséame suerte –la informó, como si la discusión de esa mañana no hubiera existido.


    —¡Suerte! –exclamó ella, sin ser demasiado efusiva.


    Entró en el baño, se dio la ducha que tanto ansiaba, y cuando volvió a su habitación, comprobó que Hugo seguía en su piso, y siguió viendo la película de James Bond que había dejado a medias cuando la llamó su jefe.


     


    Al día siguiente, iba a llamar a Hugo para quedar esa noche cuando él se le adelantó.


    —Hola preciosa, ¿sigue en pie lo de esta noche? Empiezo a echar de menos mi camiseta.


    —¡Claro! Te iba a llamar yo ahora.


    —Pues me alegro de haberlo hecho yo primero, con tu salario mínimo me sentiría fatal haciéndote gastar dinero en mí.


    —Tranquilo, tengo una de esas tarifas planas por minutos y no los suelo gastar. No soy de llamar mucho por teléfono.


    —Está bien, entonces para la próxima esperaré a que me llames tú. Oye, ¿te gustaría jugar conmigo esta noche?


    —¿A qué te refieres?, ¿quieres que vuelva a ser Vesper? –preguntó Aitana, intrigada.


    —No. A ver… ¿Te acuerdas de que te hablé de que a veces me gusta hacer juegos de rol con mis amigos? Cada uno interpretamos un personaje de las películas de James Bond, hay incluso a quienes les gusta hacer los papeles de los antagonistas; pero esta noche me gustaría inventar algo y que fueras solo tú, Aitana. Lo único que te pido, es que vistas de etiqueta, nada más.


    —O sea, que quieres que haga de una de tus conquistas y que me ponga un vestido –aclaró ella.


    —Sí, más o menos. ¿Te apetece? –Hugo sabía que Aitana era de fiar, pero después del rapapolvo que le había echado M, necesitaba que sus amigos la conociesen para que pudieran corroborar que no había nada que temer en ella.


    —Me apetece pero –Aitana pensó durante unos segundos si era buena idea lo que se le había ocurrido. Temía lo que pudiera ocurrir, pero en el fondo, seguía sin ver en Hugo al terrorista que se suponía que era, así que siguió hablando—, si tú vas a llevar a tus amigos a ese juego, ¿puedo llevar yo a una amiga?


    —Siempre que se ponga un bonito vestido, por mí no hay problema –aceptó él.


    —Perfecto, entonces, ¿a qué hora quieres que nos pasemos por tu casa? –preguntó, dando por hecho que Chloe aceptaría encantada.


    —¿No debería ser yo quién os recoja? Un caballero es lo menos que puede hacer.


    —No te preocupes por eso. Si quieres, podemos quedar en algún sitio. Nosotras acudimos. Así cuando me veas aparecer, podrás fingir que no habíamos quedado en vernos, que no nos conocemos… Podremos empezar a jugar de cero, ¿qué te parece la idea?


    —Mmm, me encanta. Os veo entonces esta noche a las doce en el Casino Gran Madrid, ¿sabes dónde está?


    —Ni idea –mintió—, pero San Google seguro que me lo chiva.


    —Está en Torrelodones, ¿demasiado lejos? Sigue en pie lo de pasar a por vosotras.


    —No, prefiero acudir allí y darte una sorpresa –Y tras decir eso, añadió—: Perdona, olvidaba que no te gustan las sorpresas.


    —A Hugo no, pero a James sí. Nos vemos allí, en la puerta, así por lo menos no tienes que buscar la mesa en la que esté. Fingiré que te he visto por primera vez y que deseo fervientemente que te unas a mi juego.


    —¿Al de cartas o al de rol? –preguntó Aitana, empezando a gustarle la propuesta.


    —A los dos –respondió él, impaciente por que llegara la noche.


    En cuanto colgó, la agente llamó a su compañera Chloe para explicarle cómo había quedado con Hugo. Tenía claro que uno de los amigos a los que se refería sería Enzo, así que su amiga dio un salto de alegría al pensar que por fin podría acercarse a él, si es que se dejaba esta vez.


     


    Por la tarde, el timbre de la casa de Hugo sonó, y el informático se asombró a ver que Enzo estaba allí.


    —¿No habíamos quedado esta noche, en el Casino? –preguntó, preocupado, pues aunque vestía con un traje negro con una camisa gris y corbata en blanco roto, sus ojos delataban que no estaba bien.


    —Sí, tío, pero necesitaba hablar con alguien. ¡Me siento tan desgraciado!


    —¿Qué te ocurre? Me tienes preocupado desde tu comentario del otro día. ¿Qué quería decir eso de que tal vez mañana estabas muerto?, ¿acaso estás enfermo?, ¿qué ocurre?


    —No, no, macho. Estoy bien… O al menos de salud.


    —¿Entonces?


    —El problema es que me siento tan solo… —explicó, quitándose las gafas para secarse una lágrima que empezaba a caer por su mejilla, por la impotencia—. Soy incapaz de hablar con una mujer. ¿Te acuerdas de la chica que se me acercó en la fiesta el sábado? Era guapísima y sin embargo, no supe qué decirle. Debió de tomarme por un retrasado –habló, moviendo la mano en la que sostenía las gafas arriba y abajo—. Necesito ir a un psicólogo, soy pésimo en las relaciones sociales, pero con las mujeres… Con las mujeres soy peor aún.


    —¡Y me lo dices a mí! –musitó Hugo, entendiendo a su amigo perfectamente.


    —Tú al menos has quedado con la chica pero yo… Yo no fui capaz ni de decirle de qué iba disfrazado. ¿Te puedes creer que pensó que iba de Clark Kent?


    —¿Y por qué no le dijiste de qué ibas?


    —¡Porque no me salió! Porque me quedo mudo, o tartamudo, ¡o qué sé yo!


    —Ánimo, colega. Te ayudaré, ¿vale? No sé cómo, pero te ayudaré –intentó consolarlo Hugo—. Mira, esta noche Aitana va a ir con una amiga al Casino; te la presentaré y te ayudaré a hablar con ella. Tú sígueme la corriente.


    —No sé cómo lo vas a hacer, pero haré lo que me digas, agente 007.


    —Todavía no, mira las pintas que llevo –advirtió, riéndose mientras señalaba su viejo pijama de cuadros—. ¿Pedimos comida china para cenar? Eso sí, quítate esa ropa, no te la vayas a ensuciar.


    —¿Y qué me pongo?, ¿uno de tus fabulosos pijamas?


    —Por ejemplo –respondió Hugo, guiñándole el ojo—. Esta noche mi Q ha de estar guapo, así que arreando a quitarte ya esa ropa.


    —Sí, señor Bosch –aceptó Enzo, empezando a sentirse un poco mejor.


    Chloe, que había seguido a Enzo hasta el piso de Hugo, veía moverse su objetivo arriba y abajo, arriba y abajo, y se preguntó qué estaría haciendo allí. Cuando vio que el punto se quedaba quieto, miró el reloj y decidió que era hora de ir a ponerse guapa. Esa noche pensaba entrar en el Casino, y no habría ningún guardia de seguridad que se lo impidiese.


     


    Unas horas después, los dos hombres, vestidos de etiqueta, estaban en la puerta del Casino Gran Madrid, impacientes por que llegasen las chicas con las que Hugo había quedado.


    Aitana acudió a por Chloe porque intentaba evitar que Héctor conociese a la gente con la que se rodeaba, a pesar de que a ella ya la había visto en un par de ocasiones. Como su compañera vivía sola, era más fácil que ambas se arreglasen en su casa; allí estarían tranquilas y podrían hablar de sus objetivos con total libertad. Chloe contó que había seguido esa tarde a Enzo, por fin había salido de su casa, aunque solo fuera para ir a casa de Hugo. En ese momento, las dos miraban sus móviles para comprobar que sus objetivos estaban juntos, contentas porque esperaban sacarle partido a la noche.


    No se hicieron esperar demasiado. Diez minutos más tarde de la hora acordada, las dos mujeres caminaban hacia la entrada del casino, vestidas de gala e impacientes por lo que podrían descubrir de aquel grupo de frikys, terroristas, o simples chicos que jugaban a ser lo que no eran.


    Cuando Hugo vio llegar a Aitana, con el pelo recogido en un moño informal, maquillada un poco más que la última vez que la vio pero no tanto como cuando la conoció disfrazada de Electra, un vestido plateado con purpurina hasta los pies que se le ceñía al cuerpo, dejando ver las maravillosas curvas que lo tenían encandilado, y un abrigo corto color beis; abrió mucho los ojos y se dirigió a ella, para cogerle la mano y darle un ligero beso en la palma, mientras la miraba con una ligera sonrisa que por más que intentó que no ocurriese, a Aitana la encandiló.


    —Una noche brillante –opinó el fingido James Bond, mirando de arriba a abajo su vestido plateado—. ¿A quién tengo el placer de conocer?


    —Hola, soy Aitana, y ella es mi amiga Chloe –respondió ella, con cierto cosquilleo en el estómago, señalando a su compañera.


    —Es un placer –apremió Hugo, cogiendo la mano de Chloe y haciendo lo mismo—. Él es mi amigo Q –anunció, presentando a Enzo a las chicas.


    Cuando Enzo vio a Chloe, su cuerpo empezó a hiperventilar, excitado al ver allí a la chica de la fiesta.


    —Nos conocemos –advirtió Chloe—. ¿Q?


    —Ho… hola –saludó el aludido, brindándole la mano, sudorosa. 


    Sin embargo, ella, en lugar de aceptarla, se acercó hasta él y le dio dos sonoros besos en las mejillas.


    —¿Os gustaría entrar con nosotros al Casino y sentaros en nuestra mesa? Nos gusta jugar al poker y seríais un buen amuleto de la suerte esta noche –propuso Hugo, como si no supiera que eso era lo que iba a pasar, porque así lo había acordado esa mañana con Aitana.


    —Nos encantaría –respondió ella, aceptando su mano para dirigirse al interior.


    Hugo le hizo un gesto con la cabeza a su amigo para que hiciera lo mismo con Chloe, pero este, se metió las manos en los bolsillos y caminó separado de ella, muerto de vergüenza.


    Una vez dentro, el recepcionista les pidió los carnets de identidad, y cuando Aitana fue a sacar el suyo masculló entre dientes al darse cuenta de que con las prisas, había cogido una falsa identidad equivocada. Hizo un gesto a su amiga señalando su bolsito y Chloe, al entender lo que pasaba, entretuvo a Enzo preguntándole por qué no le había dicho quién era en la fiesta, en lugar de hacerla creer que era Superman. Mientras, Aitana, para que Hugo no advirtiese que el apellido que aparecía en su DNI no era el que le había dicho a él, mientras se lo entregaba al recepcionista lo cogió de la chaqueta y le dio un beso apasionado que hizo que todos se les quedasen mirando.


    —Señorita, su DNI –Escuchó que decía el hombre de la recepción, y sin dejar de besar a su objetivo, para no darle pie a mirar, lo cogió y lo metió rápidamente en su bolso, separándose de él en ese mismo momento.


    —Veo que la noche promete –advirtió Hugo, sorprendido—. ¿Suele besar a desconocidos con esa efusividad muy a menudo, señorita…?


    —Delgado –terminó su frase, recordando el apellido que le había dicho el día que le preguntó, y que por desgracia no era el que constaba en el DNI que había cogido esa noche—. Y no, solo lo hago con quienes me enamoran a primera vista.


    Hugo, aunque nervioso tras escuchar aquellas palabras, siguió en su elemento y le mostró una sonrisa picarona que a ella volvió a mojarle las braguitas. Aitana volvió a maldecirse por dentro por sentir mariposas en donde no debía. Es más, no debía sentirlas en ningún sitio; debía averiguar qué tramaba aquel hombre enigmático y dejarse de tonterías.


    Una vez dentro, caminaron hasta la mesa que tenían acordada, y Hugo les presentó a Félix Leiter, agente de la CIA; y a la señorita Moneypenny, secretaria del MI6. Rebeca no pudo evitar morderse los labios cuando vio a la chica que le gustaba a su amor platónico. ¿Acaso Hugo habría encontrado ya a su ansiada media naranja? Quería pensar que no, que todavía la tenía a ella para saciar sus necesidades; pero la manera en como la miraba, no daba lugar a muchas dudas. Parecía loco por ella. Para quitársela del medio, debía demostrar que M tenía razón y que la chica no era de fiar, así que decidió no quitarle el ojo en toda la noche en busca de indicios que la pudieran hacer sospechar que no era la buena chica que Hugo pensaba de ella.


    Aitana, por su parte, suspiró al reconocer a la morena del pasado martes y darse cuenta de que tan solo era una amiga que solía jugar con él. O eso quería creer porque, ¿acaso no habría elegido el papel de Moneypenny porque, como el personaje, también estaba enamorada de él? Hugo la había llevado a su casa y no había tardado demasiado en bajar; aunque en realidad no debería importarle, se alegró al pensar que no debían de haber hecho nada.


    Enzo se sentó al lado de su amigo Roberto, y Hugo hizo que las chicas se sentasen en los asientos que habían a continuación, dejando a Chloe al lado del fingido Q, a Aitana entre su compañera y él, y sentándose él entre su chica y su amiga de la infancia.


    —Cachivaches –le susurró Aitana a su compañera.


    —¿Cómo dices? –le preguntó esta, sin entender.


    —Me dijiste que Enzo solo hablaba de cachivaches. Q es el técnico que se encarga de proporcionarle a James Bond todos los aparatos con los que poder hacer su trabajo, escapar de los enemigos, etc.


    —¿Y yo qué iba a saber, si no hacía más que tartamudear?, ¿tú lo has visto? –susurró Chloe, tratando de justificarse.


    —Sí, y lo que debes hacer es llevártelo a tu terreno y hacer que se sienta cómodo, no intimidarlo.


    —¿Cómo? El pobre está acojonado –musitó, agachándose fingiendo atarse el zapato, para que nadie las escuchase.


    —No lo sé, pero tienes armas suficientes para conseguirlo. Aunque colega, vas demasiado guapa.


    —Gracias fea, viniendo de ti es todo un halago.


    —Ni que no suela decirte lo despampanante que me pareces –protestó Aitana, mirando a su compañera con picardía, dándole a entender que con ese vestido rojo de raso y su larga melena negra suelta estaba arrebatadora.


    —Abran juego –anunció el crupier, haciendo que las chicas reaccionasen.


    Hugo cogió de la mano a Aitana y con la que tenía libre hizo su primera apuesta.


    —Deséame suerte, preciosa –susurró, guiñándole un ojo.


    Ella se ruborizó. Cuando ese chico, normalmente destartalado, vestía y se comportaba como James Bond, no podía evitar sentirse terriblemente atraída por él. En la entrada, lo había besado para evitar ser descubierta, pero en realidad, si fue lo primero que se le ocurrió para despistarlo fue porque se moría de ganas de hacerlo desde que lo había visto con ese esmoquin negro, esa camisa blanca, y esa pajarita que se ajustaba a su cuello de forma tan sexy.


    —Me siento como si estuviese en la película Casino Royal. Esto es muy emocionante –advirtió ella, echando una ojeada a sus dos cartas y a las que el crupier había descubierto sobre la mesa. Por lo poco que entendía, Hugo tenía de momento un trío de reinas, algo muy bueno para empezar.


    Él la miró como si no llevase nada, sabía que no podía hacer que el resto de la mesa supiese que llevaba una buena jugada, y se limitó a darle un beso en los nudillos de la mano que tenía cogida y otro en el cuello que le puso el vello de punta. 


    La partida estaba emocionante. Al final se quedó jugando un mano a mano junto a Le Chiffre, que si no llega a ser porque había visto la película Casino Royal, no habría sabido que se trataba del malo en cuestión. Al parecer, todos los miembros de esa mesa, además de jugar a las cartas, jugaban a ser alguien que no eran, buenos o malos, eso daba igual; cada uno interpretaba su papel, y se lo pasaban bien haciéndolo. 


    Hugo perdió porque no consiguió hacer más que el trío con el resto de las cartas que el crupier puso sobre la mesa y Le Chiffre llevaba un trío de ases. Miró a Aitana a los ojos, y volvió a besarla, como si no pasase nada por haber perdido. La agente se preguntó de dónde sacaría tanto dinero un simple informático, pues la partida continuó, y aunque ganó algunas manos, también perdió otras tantas.


    Chloe intentaba hablar con su objetivo, pero este apenas la miraba. En un momento en el que las chicas fueron al baño, Enzo le informó a su amigo de que ella era la chica de la fiesta, justo de quien le había hablado esa tarde. Ninguno sabía que Aitana y ella fueran amigas, ese día no las vieron juntas, pero era una estupenda casualidad que Enzo debía aprovechar, y así se lo hizo saber Hugo.


    —Vence tus miedos, amigo. Habla con ella.


    —Ojalá pudiese –lamentó el técnico.


    Salían las chicas del baño, cuando Aitana tropezó con un hombre, y se quedó helada, pues era el último a quien esperaba encontrar allí.


    —Hola rubia, ¿qué haces aquí?


    —¿Y tú?, ¿cómo te ha ido el casting?


    —Muy bien, por eso estoy aquí. He venido con el equipo. Después de las pruebas nos han invitado a todos los actores a tomar algo aquí para ambientarnos, ya que la serie va a tratar de esto –improvisó Héctor, levantando los brazos para darle a entender a su compañera de piso que debía documentarse bien sobre cómo actuaba la gente allí.


    —Pues vaya, qué casualidad.


    —Pero, no me has dicho qué haces tú aquí. Por cierto, hola Chloe –saludó a la compañera de Aitana, a quien había visto en contadas ocasiones en su piso.


    —Hola –Hizo lo mismo la aludida, sin demasiada simpatía, pues sabía lo borde que solía ser con su amiga.


    —Estamos con unos amigos. Bueno, nos vemos mañana en casa. Pásalo bien –se despidió, rezando por que no dijese de unirse a su mesa ni pretendiera querer conocer a los miembros que la ocupaban. Estaba segura de que se sorprendería de ver el atajo de frikys con los que había salido, pese a que uno de ellos empezase a gustarle sin remedio. Además, le había hablado tan mal a Hugo de él, que tener que presentárselo sería demasiado incómodo.


    —Y tú, rubia. Nos vemos mañana –dijo Héctor, mirando cómo las dos chicas se contoneaban hacia su mesa y se sentaban junto a quienes un día fueron sus amigos. En cierto modo echó en falta aquellos tiempos, pero las cosas habían cambiado, y aunque había sido descubierto allí por quien menos deseaba, esperaba pasar desapercibido y que nadie más lo viese.


    El resto de la noche Chloe se acercó a Enzo cuanto pudo. En una ocasión colocó su mano sobre la de él tratando de darle ánimo en el juego; había pensado en un principio darle un beso en la mejilla o cuello, pero tal y como era el chico, supo que lo espantaría, y se limitó a acercarse poco a poco. Incluso ese acto supo que lo había puesto nervioso, y se preguntaba qué más podría hacer para que dejase a un lado su timidez y la tuviera un poco en cuenta.


    Al acabar la noche, Hugo se ofreció a llevar a Aitana a su casa, pero ella propuso tomar una última copa en la suya. Había estado nerviosa esperando que en cualquier momento se acercase a su mesa su compañero de piso y aunque no lo había vuelto a ver, lo que menos deseaba era volver a su piso, y menos ahora que su jefe le había prohibido mudarse y debía intentar que Hugo olvidase dónde vivía.


    —¿Está segura, señorita Delgado? No sé si voy a poder soportar una segunda noche siendo tan respetuoso –anunció Hugo, tratando de ser tan seductor como el agente 007, recordándole la noche en la que se habían conocido. Le había dicho que no acostumbraba a irse a la cama con una mujer en la primera cita, y se conocía lo suficiente como para saber que tampoco lo haría en las sucesivas… A no ser que se tratase de una rubia de ojos verdes que estaba haciendo que su entrepierna estuviera a punto de explotar.


    —Segurísima –afirmó ella, lamiéndose los labios.


    Chloe se acercó a Enzo con la intención de pasar más rato con él. Sabía que había ido allí con su amigo, y si este se iba con Aitana, aunque tuviera al tal Félix o a Moneypenny para irse con ellos, debía aprovechar la baza.


    —Enzo, ¿quieres que te lleve a tu casa? –le preguntó, coqueta.


    —¿Popopor qué? –tartamudeó, al verla tan cerca de él, con ese vestido rojo que le marcaba sus protuberantes pechos.


    —Oye, me gustas ¿vale? Traté de decírtelo el otro día, o al menos de que te dieras cuenta, pero me dio la sensación de que me ignorabas un poco.


    —¿Yoyoyo? No, no, no era mimi intención.


    —Entonces, ¿me dejas que te lleve? Me apetece estar un rato a solas contigo.


    Enzo tragó saliva y sintió cómo su cuerpo empezaba a temblar. ¿A solas con aquella mujer sacada de una portada de revista? Era una morena impresionante, con los ojos negros y una sonrisa de malota que si ya de por sí era tímido con las mujeres, con aquella sabía que no podría articular palabra alguna. ¿Cómo podía gustarle a una mujer así? Miró cómo Hugo tonteaba con Aitana; se dio cuenta de cómo Rebeca miraba a su amigo, celosa porque hasta ese momento ella había sido su única “no novia” en su vida; y se vio a sí mismo, harto de ser tan simple. Así que se armó de valor, y aceptó.


    Antes de despedirse todos, Rebeca se acercó a su amigo y le susurró al oído:


    —Ten cuidado con ella, creo que no es de fiar.


    Él la miró sorprendido, no entendía por qué le decía algo así, cuando no le había dado muestras de nada. Había hecho su papel de chica enamorada a primera vista, le había seguido el juego sutilmente y había sido simpática con todos los asistentes a la mesa.


    Sin embargo, Rebeca había escuchado conversaciones con su amiga que la habían hecho dudar de ella, o más bien de las dos, y no pensaba consentir que Hugo, por un calentón, echara a perder la misión.


     


    

  


  
    


    
      	ALTA TENSIÓN

    


     


    Por fin Chloe consiguió que Enzo le diese su número de teléfono. Cuando le dijo que le apetecía volver a verlo, quedar a tomar algo, no se lo podía creer; pero estaba harto de ser tan introvertido. Era solo una chica, una mujer despampanante que, ¿qué le podía hacer, además de ponerlo frenético, excitarlo muchísimo y hacerle perder la razón de ser? ¡Nada! Pensó en lo que habría hecho no Hugo, sino James, y se intercambiaron los teléfonos con la promesa de llamarse al día siguiente.


    Aitana y Hugo llegaron a su piso en silencio. Ambos estaban nerviosos, sin saber si el juego había terminado, si ya podían ser ellos mismos, o si lo mejor sería seguir con aquello para que el informático pudiera vencer su timidez. No es que fuera tan exagerado como lo que le pasaba a Enzo, más bien él tenía un problema de falta de interés, y pensar eso le gustó; se dio cuenta de que con Aitana era diferente. Aquella mujer sí le gustaba, con ella se olvidaba de todo, incluso de la misión que tenía entre manos, algo que no se podía permitir dejar de lado, pues había dado su palabra, estaba comprometido y pensaba que le estaba haciendo un bien al país. Ansiaba el momento en que todo saliese a la luz, pero esa noche, lo que más le apetecía, era tener a la rubia que lo miraba de reojo entre sus sábanas.


    No podía quitarse de la cabeza las últimas palabras que le había susurrado Rebeca antes de salir del Casino. ¿Por qué pensaría que Aitana no era de fiar? Vale que M les había advertido de que tuviesen cuidado, pero pensó que en el caso de su amiga, no era más que un ataque de celos al ver que posiblemente ya había encontrado a la mujer que le hiciese mostrar un verdadero interés por una relación amorosa.


    Aitana, por su parte, también iba pensando en aquella mujer. No le había quitado ojo en toda la noche, la manera en como la miraba la ponía nerviosa; era como si sospechase de ella, como si pudiera intuir quién era en realidad, y se preguntaba cómo podía saberlo si no había hecho nada como para que pensasen que no era más que una monitora de zumba. Chloe les había comentado que también daba clases en el gimnasio, pero ella hacía spinning. De eso les habían contado que se conocían las chicas: se habían hecho amigas en el trabajo.


    Por otro lado, ambas compañeras se habían dado cuenta de que los miembros de la mesa tenían una serie de códigos que solo entendían ellos. Palabras como tarjetas, nóminas, operación, misión, pensiones, juego en marcha… en mitad de las partidas, tratando de despistar a los jugadores de poker, pero que a ellas les habían dado la impresión de ser mucho más que eso. Estaban cerca, los chicos no sabían que aquellas mujeres investigarían qué podían significar aquellas palabras, y eso le hizo sentir por primera vez, que estaban haciendo bien su trabajo.


    Hugo consiguió aparcar el coche cerca de su casa y caminaron hasta su patio, cada uno por su lado, sin saber qué sería lo correcto en ese momento: si cogerse de la mano, actuar como si fuesen pareja, un simple ligue de una noche, o nada. Subieron al piso, y Hugo le preguntó a Aitana si quería tomar algo.


    —¿Una Coca-Cola?


    —Te puedo asegurar, que en esta ocasión me apetece algo más fuerte –admitió ella—. ¿Tienes vodka rojo?


    —Tengo vodka de todos los colores, preciosa –bromeó él—. ¿Tienes hambre? Yo estoy famélico.


    —La verdad es que no, pero si quieres hacerte algo, por mí no hay problema.


    Hugo desapareció del comedor y ella, como la primera vez que estuvo allí, se quitó los zapatos que la estaban matando y se acomodó en el sofá. Cinco minutos después apareció su James Bond particular con una bandeja en la que habían dos copas de Vodka rojo, dos bloques de cakes: uno de chocolate relleno de fresa, otro bizcocho de chocolate con tutifruti; y un bote de nata.


    —Como te dije, el dulce me pierde –le recordó Hugo, cortando un pedazo del cake de fresa—. ¿Quieres un trozo?


    —Vale, pero pequeñito –aceptó ella, pues al ver el dulce de pronto se le había antojado.


    Hugo cortó un trozo y se lo ofreció a la chica, feliz por lo cómoda que se la veía y lo bien que quedaba en su sofá. Ella cogió el pedazo, se lo metió en la boca y se acercó a él, con la mitad fuera y una mirada tan sexy que lo excitó como nunca ninguna mujer había sido capaz de hacer. Él, al averiguar cuáles eran sus intenciones, sonrió picaronamente, cogió el bote de la nata y echó un poco sobre el trozo que salía de esa boca que lo volvía loco. A continuación se acercó y mordió el pedazo, con cuidado de que sus labios no llegasen a rozarse.


    —Muy sutil, señor Bond –admiró Aitana—, y goloso; vaya si eres goloso.


    —Ya te lo he dicho, me pierde el dulce.


    —¿Y qué es lo que más te gusta?, ¿El chocolate, la fresa o la nata? –preguntó ella, terminando de masticar su pedazo y dando un trago de su copa. 


    —De todo el dulce que he probado en mi vida, lo que más me ha gustado has sido tú.


    Aitana no pudo evitar sentir cómo su cuerpo se estremecía ante sus palabras. Sin poder evitarlo, el corazón empezó a latirle con fuerza y sintió cómo toda ella empezaba a temblar.


    —Aunque, estarías mejor con un poco de nata –la informó Hugo, pulsando el botón del tubo y dejando una bola del dulce sobre la nariz de la chica que lo observaba maravillada.


    Acto seguido, el informático se le acercó y lamió la nata que había pegado a su nariz, esta vez sin importarle que su lengua acabara lamiendo los labios de la chica que cada vez se sentía más desconcertada. Ella no pudo evitar reír, pero él se lo impidió, tapándole la boca con sus labios y metiendo su lengua dentro de ella, haciendo que ambas se entrecruzaran en un beso que la hizo olvidarse de hasta de quién era. 


    Hugo, con cuidado, como si se tratase de un objeto muy valioso, hizo que Aitana posara su cabeza sobre el cojín que había en un extremo del sofá, y él se colocó encima de ella, para disfrutar de su boca y del roce de su cuerpo. Ella, al sentir la erección del hombre que tenía encima, no pudo evitar sentirse húmeda, y las ganas de poseerlo pudieron con todo. Empezó a desvestirlo, tirando de su pajarita primero, desabrochando la camisa después para poder tocar su pecho, hasta llegar a su cintura y soltar el botón de su pantalón de vestir.


    Entonces, Hugo se levantó del sofá, le dio un trago a su copa mientras la miraba con esos ojos azules que la estaban consumiendo, y tras darle otro bocado a uno de los trozos de cake que habían en la bandeja, le preguntó si a ella le apetecía más bizcocho.


    —No, lo que me apetece eres tú –se atrevió a decir ella, pues ya no aguantaba más.


    Hugo tendió su mano para que ella se la cogiese y se levantase del sofá, y una vez de pie, volvió a besarla con ese sabor a chocolate y fresa que tanto le gustaba, y sin dejar de hacerlo la fue llevando hasta su habitación. Una vez allí, hizo que se tumbase en la cama y la observó como quien mira una de las siete maravillas del mundo. Estaba claro, que para él ella era la primera de todas, pues desde que la había conocido no había podido quitársela de la cabeza, y tenerla en su cama, expuesta para él, era más de lo que jamás habría llegado a soñar.


    —Señorita Delgado, le advierto que esta vez no voy a ser un caballero –la advirtió.


    —Ni quiero que lo seas –comentó ella, mordiéndose los labios, ansiosa por quitarse la ropa que llevaba encima y que la hiciera suya.


    Hugo, con sumo cuidado, se colocó a los pies de la chica y muy despacio, fue subiendo su largo vestido plateado, acariciando cada parte de su cuerpo por donde sus manos pasaban, hasta que llegó a la cabeza, y lo sacó, tirándolo después sin importarle dónde cayese. Verla en ropa interior, con esos pantys que le llegaban al muslo y que estaban sujetos a su cintura mediante ligueros, lo excitó tanto que no pudo seguir con aquella calma. Se quitó la camisa, y mientras dejaba que ella le acariciase su pecho, se quitó con ansia los pantalones.


    —Señor Bond, ¿eso es que se alegra de verme? –preguntó ella, coqueta, al darse cuenta del bulto debajo de sus boxers.


    —Eso es que me tienes a punto de explotar, y no me gustaría defraudarte, cariño, pero es que me tienes loco.


    Aitana se volvió a relamer al escuchar aquello, se soltó el sujetador, tirándolo al suelo y dejó que él lamiera sus pezones, creando en ella una explosión de placer que hacía mucho que no sentía. ¿Por qué Lucas nunca la había hecho sentir aquello? Tal vez el único motivo por el que estuviese con él fuera para no sentirse sola, tal vez nunca le gustó lo suficiente… Sabía que Hugo era el último hombre sobre la tierra por el que debía sentirse atraída, pero en ese momento no le importaba nada. Solo quería tenerlo dentro de ella, sentirlo, y se dijo a sí misma que estaba haciendo su trabajo. Debía llegar a él, y si resultaba que la forma de hacerlo le parecía agradable, ¿por qué no iba a disfrutar del momento?


    Hugo se quitó los bóxers, dejando libre su miembro, y retiró un poco el tanga de Aitana para saborear su fuente de deseo. La agente gimió al sentir tanto placer, aquel hombre estaba pasando su lengua por su vulva de una manera que la estaba haciendo perder el sentido. La lamía como si realmente fuera lo más dulce que jamás había probado en su vida, como si no quisiera que ese manjar se acabase, y ella cada vez se estremecía más y más, deseando que terminase aquella tortura y la penetrase de una vez.


    —Por favor, no puedo más. Hazme tuya ya –rogó.


    —No sea impaciente, señorita Delgado. Como le decía, he de saborear mi dulce. No dejarme hacerlo, sería como quitarle a un niño un caramelo, y no sería usted tan mala persona, ¿verdad?


    —No, yo jamás le haría eso a un niño, pero… pero… por favor –suplicó Aitana, entre gemidos de placer.


    Entonces, Hugo sonrió satisfecho al darse cuenta de que aquella chica lo deseaba de verdad, sacó un preservativo del cajón de su mesita de noche, le quitó el tanga mientras dejaba que ella se lo colocase, y se introdujo con fuerza en ella, pues sabía que era lo que ansiaba.


    Una hora después, los dos estaban de nuevo en el sofá del comedor terminándose las copas que habían dejado a medias y los cakes que habían quedado en la bandeja.


    —La próxima vez, creo que me llevaré la nata a la habitación –soltó Hugo, guiñándole un ojo a la rubia que le había hecho pasar la mejor noche de su vida.


    Ella tragó el pedazo de cake que tenía en la boca, sintiéndose húmeda de nuevo al pensar en la posibilidad de repetir esa experiencia con él, y que además lo hiciera de la manera en la que estaba sugiriendo.


    —Hugo, yo… —La agente estaba preocupada porque una vez pasado el calentón, empezaba a dudar de si había hecho bien acostándose con él. Hasta hacía unos días tenía novio, pensaba que le quería, le había dolido encontrarlo con otra y saber que no podía ser una buena novia. Aunque para ella Hugo no pudiera ser más que trabajo, en el fondo le gustaba; es más, hacer el amor con él había sido lo más placentero que había experimentado en su vida, y por un momento sintió que no quería hacerle daño. No sabía si él sería un terrorista intentando atentar contra el Gobierno o no, pero tenía claro que no quería hacerle daño, al menos emocionalmente, y así se lo hizo saber—. Creo que no deberías hacerte demasiadas ilusiones conmigo. No suelo ser una buena novia.


    —¿Y me lo dices a mí?, ¿te he contado ya que solo he tenido dos novias en mi vida y que me dejaron por falta de interés en ellas? Pero contigo siento que es diferente. Me gustas de verdad, Aitana. ¿Acaso tú no lo has pasado bien?


    —Claro que sí, mentiría si te dijese lo contrario y lo sabes. Pero me gustaría saber con quién me he acostado, ¿con Hugo o con James?


    —Creo que ambos somos el mismo hombre. Por el día suelo ser un simple informático que apenas me aseo para cumplir con mi trabajo porque como no tengo que salir a la calle no veo la necesidad de arreglarme. Soy tímido con las mujeres, pero porque hasta ahora ninguna me había hecho sentir las ganas de dejar de serlo. Creo que esa timidez ha sido más bien porque en realidad me daba igual hablar con una chica o no. Pero contigo… Siento que puedo ser yo mismo, esa mezcla del agente 007 de noche y el informático que soy de día. Te has acostado con Hugo, aunque en el fondo nunca dejo de sentirme un poco James. ¿Y tú?, ¿qué problemas tienes para decir que no sueles ser buena novia?


    —Mi vida en general –respondió, dándose cuenta de que como con Lucas, no le resultaría fácil hacerle entender que una profesora de zumba pudiera tener una vida complicada.


    —Bueno, veremos qué pasa, ¿vale?, ¿te apetece dormir conmigo?


    —Sí, pero si es con Hugo.


    —A partir de este momento, dejaré a James descansar. Ya hemos jugado bastante por hoy. ¿Nos vamos a la cama?


    —Sí, por favor, estoy agotada.


    Hugo cogió a Aitana de la mano, y nuevamente la condujo hasta su cama. Desnudos, volvieron a satisfacer la necesidad de besarse, pues sus labios se atraían con la fuerza de un imán; hasta que el sueño venció a Aitana, y él la arropó entre sus brazos, deleitándose ante su bello rostro.


    Cuando se hubo asegurado de que estaba profundamente dormida, se levantó de la cama y fue al comedor, hasta donde la chica había dejado su pequeño bolsito plateado. No podía evitar pensar que lo que estaba haciendo no estaba bien, pero no podía fallarles ni a M, ni a Rebeca, ni al resto del equipo. Sabía que Aitana no tenía nada que esconder, pero estaría defraudando al grupo si no confirmaba que sus presentimientos eran ciertos.


    Sacó una pequeña cartera en la que solo había algo de dinero y su documento nacional de identidad. Sonrió al ver lo guapa que estaba en la foto, algo que no todo el mundo podía decir pues rara era la persona que se veía bien en un DNI, pero se quedó helado al  ver el nombre que aparecía: Aitana Domínguez Navas.


    ¿Domínguez?, ¿no le había dicho a él que se apellidaba Delgado? Él mismo la había estado llamando señorita Delgado toda la noche. Aun así, para confirmarlo, encendió su ordenador y buscó el historial de internet, en donde aparecían las búsquedas que había hecho hacía unos días para poder averiguar si aquella mujer escondía algo, tal y como le había hecho creer M.


    En efecto, el apellido que aparecía en sus búsquedas era Delgado. ¿Acaso lo habría entendido él mal? No podía ser, ella no había puesto objeciones cuando la llamaba así. En internet solo la había encontrado como Aitana D; lo mismo podía tratarse de un apellido u otro. Ante la duda, buscó a Aitana Domínguez y nuevamente no encontró nada sobre ella. 


    Confuso, apagó el ordenador y volvió a la cama, se acostó a su lado y se quedó dormido, admirando la belleza que descansaba bajo su nórdico.


     


    A la mañana siguiente, Aitana se despertó antes que Hugo. Comprobó que dormía plácidamente, y después de admirar ese rostro que cada día le parecía más hermoso, se levantó de la cama con sigilo, se vistió y se dirigió al comedor, lugar en el que sabía que estaba el ordenador.


    Se sentó delante, lo encendió y esperó unos segundos. Masculló entre dientes al darse cuenta de que estaba protegido y que había que poner una contraseña para poder acceder, pero pensó que conociéndolo, no sería tan difícil.


    Escribió James Bond; james bond; james; bond; agente007; 007; licenciaparamatar; Vesper; probó con lo mismo pero poniéndolo todo en mayúsculas; probó una vez más escribiendo agenciaMI6… Nada, todas las contraseñas eran erróneas. 


    De pronto, una voz la sobresaltó, y pensó que ya todo estaba perdido al ver a Hugo, vestido solamente con los bóxers, apoyado sobre el marco de la puerta del comedor.


    —Teresa Draco –dijo el informático.


    —¿Cómo dices? –preguntó Aitana, muy nerviosa.


    —Esa es la contraseña. Teresa Draco –la informó él, como si no le importase que ella estuviera intentando acceder a sus datos.


    —Perdona, yo… Se me ha quedado el móvil sin batería y necesitaba entrar en mi correo electrónico –trató de justificarse ella—. Ayer habían goteras en el gimnasio y necesito saber si me han mandado un aviso sobre si hoy tengo que dar clase o no.


    —Claro, claro, no te preocupes. Mi casa es tu casa. Mientras que no abras el expediente policial en el que aparecen los asesinatos que he cometido en los últimos años… —Trató de bromear, provocando el pánico en la chica que lo miraba con los ojos abiertos de par en par—. Y ni aun así importaría, recuerda que tengo licencia para matar.


    —Hugo, nunca sé cuándo eres tú y cuándo estás haciendo de James Bond –protestó ella, dándose cuenta de que tan solo pretendía tomarle el pelo. O eso es lo que quiso creer.


    Él soltó una carcajada y a continuación, le preguntó algo que no esperaba:


    —Por cierto, no me dijiste cuál es tu segundo apellido. Me gustaría buscarte en Facebook y mandarte solicitud de amistad.


    —¿Mi segundo apellido? –preguntó Aitana, tratando de recordar cuál era el que aparecía en el DNI en el que constaba su falsa identidad de Delgado—. Navarro. Soy Aitana Delgado Navarro. Pero oye, ¿no te acepté ya el otro día? En Facebook solo aparezco como Aitana D. No me gusta poner datos personales. Ya sabes, no soy de esas mujeres a las que les gusta contar su vida en las redes sociales. Solo me abrí la cuenta porque me pareció que si no lo hacía, le parecería un bicho raro al resto de la humanidad. ¿Y tú?, ¿cuál es tu segundo apellido? –explicó. 


    Al igual que hacía con su primer apellido, siempre trataba de elegir apellidos que tuvieran la misma inicial que los verdaderos, para no liarse si tenía que firmar algún falso documento. Así sus iniciales siempre eran A.D.N.


    —López –respondió él—. Voy a ponerme algo de ropa, hace un frío de muerte –volvió a bromear él—. ¿Quieres que te traiga una sudadera? Con ese vestido te vas a quedar helada.


    —No, creo que me voy a tener que ir ya.


    —¿Ya has mirado el correo?


    —No, pero lo más seguro es que ya hayan arreglado las goteras y que tenga que ir a trabajar –improvisó ella. Estaba nerviosa y no veía el momento de irse de allí, llegar a su casa y tranquilizarse un poco. Además, quería hablar con Chloe para saber cómo le había ido a ella con Enzo.


    —Es una pena, me habría gustado que desayunásemos juntos –confesó él, saliendo del comedor para ir a vestirse.


    Aitana aprovechó el momento en el que se quedó sola para buscar en los archivos de Hugo si había algo sospechoso, pero como ya imaginaba, no encontró nada. De nuevo su voz la hizo sobresaltarse, y lo cierto es que entre el frío que tenía y la tensión por ser descubierta, no le hacían sentirse mejor.


    —¿Ya has averiguado algo? –le preguntó, sin poder evitar mirarla de forma enigmática, ahora sabiendo que ella le estaba mintiendo. Ni Delgado ni Navarro eran los apellidos que la noche anterior había leído en su DNI.


    —Sí, creo que podré desayunar contigo –aceptó, pensando en lo mucho que hacía que desayunaba sola y sin poder evitar sentir ganas de hacerlo acompañada por ese hombre de quien en realidad, no se quería separar. Además, si se iba corriendo de allí, daría motivos para que sospechase, y era lo último que deseaba.


    —¿Café con leche y bizcocho? –preguntó él, dirigiéndose a la cocina.


    —¿Te queda de chocolate y fresa? –Aitana se levantó de la silla y fue tras él. Se reprochaba no haber encontrado nada en su ordenador, pero si seguía ahí, Hugo se daría cuenta de que en realidad, ni siquiera había mirado el correo.


    —Me temo que nos lo terminamos anoche, pero queda de chocolate con tutifruti, y podemos acompañarlo con… ¡adivina!


    —¡Nata! –exclamó ella, tratando de sonreír y olvidarse del miedo que había pasado hacía unos minutos.


    Desayunaron en la cocina. Además del famoso bizcocho amenizado con altas dosis de nata, Hugo hizo tostadas y sacó mantequilla y mermelada de melocotón.


    —Menudo goloso eres –observó ella, feliz porque hacía mucho que no desayunaba tan bien.


    —Ya sabes, si quieres, podrías darme un poco de lo que más me gusta. Me he quedado con un poco de hambre.


    —¿En serio? –Trató de sonar sorprendida, pero lo cierto es que escuchar aquello la había puesto muy caliente. Más que el café con leche que había preparado Hugo y que apenas había podido terminar porque quemaba demasiado para su gusto.


    —Por supuesto. ¿Con un poco de nata esta vez?


    —Mmm, me encantaría, pero temo que debo irme de todos modos. Le prometí a mis padres pasar a verlos si no trabajaba –improvisó, pues aunque le volvía loca la idea de volver a sentirlo dentro de ella, una vocecilla interior le hizo pensar si estaría haciendo bien dando tanto a su objetivo.


    «Aitana, por el amor de dios, no olvides quién es», se dijo.


    —Es una pena –lamentó él, terminando el último bocado de su tostada.


    —Por cierto, ¿quién es Teresa Draco? –preguntó la agente, recordando la contraseña, verdaderamente intrigada.


    —Es la mujer de James Bond.


    —¿James Bond está casado? –Aitana no daba crédito, jamás lo habría imaginado.


    —Viudo. Asesinaron a su mujer en su noche de bodas, por eso es tan mujeriego. Teme volver a abrir su corazón para no tener que volver a sufrir.


    —No tenía ni idea.


    —Eso es porque no suele salir en las películas –explicó él.


    —Y dime, ¿cómo es Hugo con las mujeres?


    —Mmmm, con las mujeres, ¿eh? –Hugo se puso una mano en la barbilla, preguntándose él mismo qué podría responder a eso—. Como ya te dije, siempre me han dejado porque me paso la vida de cara al ordenador. Nunca he sabido entenderos. De ordenadores pregúntame todo lo que quieras; de mujeres en cambio… No tengo ni idea. ¿Y tú?, ¿qué me dices de esa vida tan complicada que tienes?


    —Yo –De pronto, Aitana sintió la necesidad de sincerarse, al menos en parte. Se sentía tan bien con aquel hombre que pensó que hablarle un poco de ella no podría hacerle ningún mal, así que sin pensar en las consecuencias, se desahogó—. Hace unos meses tuve un accidente de coche que casi acaba con mi vida. Estuve en coma y me costó seis meses recuperarme de las secuelas. En el fondo no sé si me haya recuperado aún, desde entonces no soy la misma y creo que lo pago con la gente que tengo a mi alrededor, con quienes más me importan, por desgracia.


    —Eso suele pasar, ¿con quién lo vas a pagar si no es con la gente que más quieres? Quien te quiera, debe entender lo que te pasó y aceptarte –La alentó él, sin poder evitar recordar que no figuraba nada de eso en el expediente de la Seguridad Social que había investigado hacía unos días—. Yo puedo ser paciente, y si necesitas algo, lo que sea, aunque nos conozcamos desde hace tan solo una semana, cuenta conmigo. ¿De acuerdo?


    —Gracias Hugo. Me encantaría poder decirte lo mismo, pero como te decía, no suelo ser una buena novia, al menos no desde mi accidente. No siempre se puede contar conmigo, y siento no poder darte lo mismo.


    —Eso no importa, con que estés ahí me sobra.


    —Ya pero, es que no sé si seré capaz de estar ahí –admitió ella, sabiendo que si daba por terminada su relación, jamás conseguiría saber cuáles eran sus pretensiones contra el Gobierno.


    —No pasa nada, prefiero un poco de ti, aunque haya cierta tensión, que no tener nada.


    —¿Tensión?, ¿por qué? –preguntó Aitana, confusa.


    —Porque temo que en el fondo yo tampoco sé si eres realmente tú cuando estás conmigo. Pero como te decía, no me importa. Solo quiero que estés ahí, cuando puedas. Sin obligaciones ni grandes pretensiones.


    —Gracias –apremió ella, dándose cuenta de que no estaba todo perdido—. Uff, qué tarde es. Debo irme ya.


    —¿De verdad?


    —Sí, hace siglos que no veo a mis padres y no me perdonarán si se enteran de que no he trabajado hoy y no he pasado a verlos.


    —Está bien, lo entiendo. ¿Nos vemos…?


    —Ya te llamo yo. Sin pretensiones, ¿recuerdas?


    —¡Cómo olvidarlo! –exclamó él, ansioso por descubrir quién era en realidad aquella mujer.


    En cuanto Aitana salió de su casa, Hugo se puso cara al ordenador, entró en su grupo de trabajo y al mismo tiempo comprobó que, como ya sospechaba, la supuesta monitora de zumba no había accedido a su correo esa mañana. ¿Acaso no sabía aquella mujer que él podría averiguar algo así tan solo buscando el historial de sus últimos movimientos en internet?, ¿qué pretendería encontrar en su ordenador, si estaba claro que le había mentido?


    Escuchó el pitido que le anunciaba que acababa de recibir un mensaje, y accedió a la conexión encriptada para leerlo.


    M: Agente 007, ¿qué tal anoche con la chica?


    Hugo: Genial, está limpia –mintió—. Os puedo asegurar que es de fiar.


    Mientras esperaba el siguiente mensaje de su jefa, buscó el número de la Seguridad Social de Aitana Domínguez Navas y accedió a su historial.


    Rebeca: A mí no me lo pareció. Ella y esa tal Chloe hablaban entre ellas de un modo que no me dio buena espina.


    Enzo: ¿Sospechas de Chloe?, ¿por qué?


    Rebeca: Como acabo de decir, la actitud de las dos mujeres no me pareció de fiar.


    M: Q, ¿tú viste algo extraño en ellas?


    Enzo: Además de que una mujer tan guapa se interese en mí, nada más.


    Rebeca: ¿Y te parece poco?


    Enzo: ¿Hace falta ser tan grosera?, ¿tan extraño te parece que una mujer se interese en mí?


    Rebeca: Pues sí, la verdad. Tú mismo lo has dicho.


    Enzo se sintió ofendido. Al igual que Hugo, conocía a Rebeca desde la infancia, ella sabía la baja autoestima que lo caracterizaba, y que le dijera eso no hacía más que hundirlo en la miseria. Se había hecho ilusiones con aquella mujer, habían quedado en llamarse y verse esa tarde, y pensar que podía ser una espía que solo buscase de él información, lo decepcionó tanto que sintió ganas de morir.


    Mientras sus compañeros discutían entre ellos, Hugo leyó el informe de la nueva Aitana: fractura de tibia, dolores menstruales, gripe… Abrió el expediente que tenía guardado de Aitana Delgado Navarro (pues sabía de sobra cuál era ese segundo apellido tras la investigación de hacía unos días, pero quiso que la chica se lo corroborara para ver hasta qué punto sabía mentir), y comprobó que eran idénticos. Y lo más curioso era que en ninguno aparecía el accidente del que le había hablado hacía unos minutos, ni su supuesto coma… Nada.


    «¿Quién coño eres, Aitana?», se preguntó, mordiéndose el labio sin saber si debía decirlo en el grupo o no.


    No quería preocuparlos, y mucho menos tener que darle la razón a Rebeca pero, ¿y si Chloe tampoco era quien decía ser? ¿Debía avisar a su amigo?


     


    El Director General de Inteligencia estaba comiendo con su esposa cuando su móvil sonó. Al darse cuenta de quién se trataba, se levantó de la mesa, se disculpó con su mujer, y salió del comedor.


    —Ha pasado la noche con él –Escuchó al otro lado de la línea telefónica.


    —¡Eso es muy bueno! Seguramente habrá averiguado algo.


    —¿Bueno?, ¿se da cuenta de cuánto se está exponiendo?


    —Agente Suárez, la señorita Díaz solo hace su trabajo. Es nuestra mejor agente y si ha creído conveniente pasar la noche con su objetivo para llegar a él, yo no se lo voy a impedir. ¿Sabe si ha vuelto ya a su piso?


    —Está de camino.


    —Bien, manténgame informado de sus pasos y sobre todo, de si está estable. Está haciendo un buen trabajo.


    —Gracias señor Bermúdez, pero sigo sin creer que sea buena idea que se le acerque tanto, podría ser peligroso.


    —Usted limítese a hacer lo que se le ha asignado. Adiós, señor Suárez –Y le colgó.


    Cuando volvió a la mesa, su mujer lo escudriñó con la mirada, dándose cuenta de que aquella llamada le había cambiado el ánimo, ahora más alegre.


    —¿Quién era, cariño? –quiso saber.


    —Nadie importante, Magdalena. Solo trabajo.


    —¿Quieres decir que las cosas van por buen camino?


    —Sí, creo que estamos a punto de descubrir algo –Aunque se suponía que su trabajo debía ser secreto, a César nunca le gustó tener que mentirle a su mujer. Ella era la única persona que sabía cuál era su verdadero trabajo, y no el de comercial de productos deportivos como el resto de la gente que le rodeaba creía, para poder justificar sus visitas de los lunes al gimnasio en donde se reunía con su equipo.


     


    M: Insisto, tened cuidado. Estamos a punto de empezar la operación y temo que podamos ser descubiertos.


    Roberto: Aunque tengamos espías a nuestras espaldas, los sistemas están todos encriptados. Es imposible que nadie consiga acceder a nuestros datos.


    Enzo: ¿Hablamos de espías? ¿Chloe podría ser una espía? –El informático se sentía terriblemente hundido al imaginar que aquella hermosa mujer no quisiera nada de él en realidad. ¿Cómo se había dejado engañar tan fácilmente?, ¿cómo no se había dado cuenta de que era imposible que una mujer así se fijase en él?


    Rebeca: Q, perdona por lo de antes, pero creo que sí.


    Hugo leía los mensajes de su equipo mientras sostenía su móvil en la mano, preguntándose si debía llamar a Aitana y aclarar las cosas con ella. Si de verdad era una espía, debía hacer algo al respecto.


    Entonces, el móvil sonó, y como no se lo esperaba, se le cayó al suelo y se desmontó. Empezó a recoger los pedazos de su teléfono y al hacerlo, se dio cuenta de que había una pieza de más. Un pequeño chip había salido de allí, dándole a entender que M estaba en lo cierto, y no solo ella, sino también Rebeca. Debería haber tenido más cuidado con Aitana, haber sospechado de ella desde el principio. Sin embargo, sus ojos verdes le habían nublado la razón desde el primer día, y en ese momento solo pensaba en lo mucho que le apetecía seguirle el juego. Al fin y al cabo, ¿él no era James Bond?


    


    


    

  


  
    



    
      	OPERACIÓN TRUENO

    


     


    Cuando Hugo terminó de montar su teléfono, con chip incluido, se dio cuenta de que la última llamada recibida había sido de su amigo Enzo. Dudó unos minutos sobre si devolverle la llamada, porque no estaba seguro de si debía decirle lo que sabía de Aitana. Seguramente las dos chicas estuvieran juntas en aquello; y que ambas los hubiesen conocido en la fiesta de disfraces empezaba a dudar de que hubiese sido una casualidad.


    Recordó la noche que habían pasado juntos y no conseguía creer que ella solo lo hubiese hecho para llegar a él. ¿Qué pensaba que podría conseguir de un hacker? No había modo alguno de que ella encontrase nada en su ordenador, los documentos, archivos, conversaciones; todos los datos que había sobre la operación estaban a prueba de los mejores hackers del mundo. ¿Acaso ella era especialista en eso? Y aunque lo fuera, Roberto tenía razón: era imposible que los descubriesen.


    Se sintió decepcionado porque por un momento había creído que a ella él le gustaba de verdad; más que espía, desde luego era una buenísima actriz: sus gemidos, su corazón palpitante, su cuerpo nervioso… Todo habían sido indicios de que estaba disfrutando con él, de que le gustaba lo que estaban haciendo, de que le deseaba. Sin embargo… Todo había sido una mentira, y ahora era a él a quien le tocaba jugar.


    Decidió no contarle nada a su amigo. Seguramente, si Chloe estaba metida en aquello, también le habría puesto un chip a Enzo, pero por el momento, prefirió no decírselo. Sabía que hacía mal haciéndole crearse falsas ilusiones, pero el pobre hacía tanto que no tenía una cita, que por una tarde que pasara con una chica guapa, ¿qué le podía pasar? Ya se lo contaría más adelante.


    Aitana esa mañana en realidad no fue a visitar a sus padres, estaba demasiado nerviosa como para que la viesen así, y decidió hacerlo por la tarde, cuando se hubiese tranquilizado un poco. 


    Al entrar en su apartamento, como de costumbre, encontró a Héctor tirado en el sofá, con el móvil en la mano. Empezaba a cansarse de esa escena, pero su jefe le había prohibido cambiar de piso, y no tenía más opción que aceptarlo.


    —Vaya, veo que has tenido una noche movidita –advirtió su compañero de piso, al verla llegar con el vestido de fiesta con el que la había visto en el Casino.


    —Sí –afirmó ella, sin darle pie a más.


    —¿Perdiste o ganaste?


    —Yo no jugué –respondió ella, deseando que su compañero la dejase en paz.


    —Ah, entonces fuiste de amuleto.


    —Perdón, ¿cómo dices? –preguntó al recordar las palabras que Hugo le había dicho la pasada noche cuando le contó que quería jugar con ella.


    —Que serviste de amuleto a tu acompañante, ya sabes, fuiste allí para dar suerte ¿a tu novio?


    —Yo no tengo novio –espetó ella, cada vez mas irritada por tener que mantener una conversación que no le apetecía nada.


    —Pues juraría que lo era. Te estuve observando y se os veía muy acaramelados. Creía que era el tal Lucas.


    —¿Qué sabes tú de Lucas?


    —Que es tu novio, ¿no?


    —No, es mi ex novio y, ¿cómo sabes tú eso?


    —Porque te he escuchado hablar por teléfono con él; hablas muy alto y no estoy sordo.


    —Yo no hablo alto, y menos por teléfono. ¡Métete en tus asuntos, ¿quieres?!


    —Está bien, doña simpatía. Haremos una cosa, no te volveré a dirigir la palabra. ¿Es eso lo que quieres?


    —Lo que quiero es que me dejes en paz de una puta vez –espetó ella, metiéndose en su cuarto y dando un portazo.


    Se tiró en la cama y se maldijo una y otra vez. ¿Por qué se había acostado con su objetivo?, ¿cómo es que a pesar de hacerlo no había conseguido sacar nada de él? Y sobre todo, ¿por qué le gustaba tanto aquel friky extraño?


     


    A mediodía, como Chloe no recibía señal alguna de su objetivo, ni vio que se moviera de su casa, ni que recibiera ninguna llamada, pues ella sí había hecho que pinchasen su móvil en cuanto tuvo ocasión, decidió ser quien diera el paso.


    —Hola chaval, ¿qué tal estás?, ¿te has repuesto ya de las pérdidas de ayer? Siento tanto no haberte dado suerte… —Su voz sonaba lo más sexy posible, pero sin dejar de pensar en que si se pasaba, podría asustarlo.


    —Hohohola, ¿quéque tal tú? Yo bien. Nono sabía si me llamarías –tartamudeó él, al ver que la morena estaba cumpliendo con su palabra.


    —¿Por qué no? Yo nunca digo que voy a hacer algo si no sé que lo haré realmente. ¿Sigue en pie lo de quedar esta tarde?, ¿qué te gustaría hacer?


    —¿Quéque quieres hahacer tú?


    —Yo con verte tengo suficiente, pero si me lo preguntas, podríamos tomar unas cervezas y dar una vuelta por El Retiro. ¿Te gustaría?


    —Sí, claro.


    —Entonces, ¿nos vemos sobre las seis allí?


    —Vale, nos vemos –Y colgó, nervioso, excitado y muuuy preocupado por si en realidad aquella mujer no era lo que aparentaba. ¿Tendría razón Rebeca y en el fondo él no le interesaba lo más mínimo?


     


    Aitana estaba preparándose una sopa de sobre y una ensalada cuando se dio cuenta de que no podía seguir perdiendo el tiempo. Cogió su teléfono móvil, y llamó a José, su compañero del CNI.


    —Hola, agente Díaz, ¿en qué puedo ayudarte? –preguntó el agente Gómez, amigable.


    —Hola José, ¿podrías pinchar el móvil de Hugo Bosch López? –pronunció su nombre completo, porque no se sentía de humor como para bromear con la similitud con la conocida colonia.


    —Claro, me extrañaba que no me lo hubieses pedido aún.


    —Es que prefería empezar con otros medios, pero está resultando más difícil de acceder de lo que imaginaba.


    —Pues no es eso lo que me ha dicho el jefe.


    —¿Cómo dices?


    —Perdona pero, ¿no has pasado la noche con él? El señor Bermúdez está convencido de que le has sacado algo, ¡está eufórico!


    —¿Cómo lo sabe? No se lo he dicho a nadie.


    —Uff, ni idea, Aitana. Eso tendrás que preguntárselo a él.


    —Sí, claro. En fin… —No podía entender cómo su jefe sabía algo así, si ni siquiera había hablado todavía con Chloe, y eso hizo que si ya de por sí ese día estaba alterada, se pusiese más nerviosa todavía. ¿Acaso tenía el Director General de Inteligencia a alguien siguiendo sus pasos?, ¿es que no confiaba lo suficiente en ella?—. ¿Me avisarás cuando lo hagas?


    —Ya está hecho, guapa. Apunta la contraseña para acceder a su teléfono –respondió el agente Gómez, aplaudiéndose a sí mismo por lo bueno que era.


    —Vaya, sí que has sido rápido –apremió Aitana, mientras anotaba la contraseña.


    —Me has pillado en el ajo. Ya sabes, un agente nunca descansa –bromeó él.


    —Tienes razón. Gracias, agente Gómez –suspiró ella, antes de colgar.


    Acto seguido, comprobó que Hugo seguía en su casa y se dispuso a comer. En cuanto su objetivo hiciese o recibiese algún mensaje o llamada, ella podría enterarse de todo cuanto hablasen. Invadir la intimidad de alguien era algo que nunca le había gustado, y menos tratándose de él, porque en el fondo no podía evitar sentir mariposas en el estómago cada vez que recordaba sus ojos, sus labios, la noche que le había hecho pasar… Pero ante todo era una agente del CNI con una misión; si al final el soplo era falso y Hugo era inocente, algo que deseaba fervientemente, le quitaría el chip de su móvil y le pediría a José que lo liberase. Solo rezaba porque si era así, su James Bond particular nunca llegase a enterarse de  lo que había hecho ella, porque de lo contrario, jamás se lo perdonaría.


     


    Hugo pensó si tal vez, además de llevar un chip rastreador en el móvil, su rubia de ojos verdes le habría pinchado el móvil. Nunca hablaba por teléfono de la misión, pero le resultaba tentador empezar a hacerlo. El juego había comenzado, y pensaba pasárselo muy bien. 


    Se puso un pantalón vaquero azul oscuro, una camisa azul celeste, un jersey encima blanco de cuello de pico y su chaqueta de piel negra. Se calzó sus botas, sacó un móvil de prepago, que hacía siglos que había dejado de usar, del cajón de su mesita de noche, y lo encendió para autoenviarse un mensaje desde su verdadero móvil.


    «Comienza la Operación Trueno. Nos vemos en la vieja discoteca Neptuno en una hora».


    Acto seguido, cogió el otro teléfono, comprobó que tenía algo de saldo, y escribió:


    «Perfecto, aviso al resto del equipo»


    Sonrió maliciosamente y salió de su casa, dejando su móvil sobre la mesita de noche, llevando consigo el viejo por si necesitaba hacer alguna llamada, y con una pequeña cámara en el bolsillo, dispuesto a empezar el juego. 


    Aitana, tras leer los mensajes, se vistió rápidamente. Tenía que estar en aquel lugar en una hora, y dudaba que le diese tiempo. Mientras lo hacía, comprobó que el chip no se había movido del piso, pero le dio igual; seguramente Hugo, con las prisas, habría olvidado el móvil en casa. Lo importante es que sabía dónde iba a estar, y no solo él, sino todo el equipo, y no podía demorarse pensando en tonterías como por qué no veía moverse el chip. 


    Mientras conducía, llamó a Chloe. Hacía una hora que había hablado con ella y le había contado que había quedado con Enzo; si el amigo de Hugo formaba parte de la Operación Trueno, seguramente la dejaría plantada y ella debía saber dónde iba a estar para conseguir la información que necesitaban.


    —Hola fea, ¡qué raro que me llames de nuevo! –contestó su compañera, al ver su nombre en la pantalla.


    —Chloe, me dirijo a la discoteca Neptuno –habló Aitana, agitada por los nervios—. Los presuntos terroristas han quedado allí, empieza la Operación Trueno.


    —¿Cómo dices?, ¿discoteca a estas horas? Además, esa discoteca hace años que cerró.


    —Que vayas a la discoteca Neptuno, coño. ¿Acaso estás sorda? Enzo estará allí.


    —Enzo está conmigo –susurró para que su objetivo no la escuchase.


    —Pero… Hugo ha recibido un mensaje en el que le decían que avisarían al equipo, ¿tal vez Enzo no forme parte de ellos? –se preguntó, más bien a sí misma.


    —No lo sé. Oye, tú ve allí y luego me cuentas. Yo trataré de averiguar algo de mi objetivo –habló tan bajo que Aitana apenas la escuchó.


    —¿Qué? –gritó la compañera.


    —Te dejo, amiga. Enzo y yo vamos a tomarnos unas cervezas –Eso sí lo dijo en alto, para que su acompañante la escuchase tanto como su amiga.


    —¡Joder! –masculló Aitana, dándose cuenta de que se encontraba sola ante el peligro.


    Aun así, intentó que el miedo no se apoderase de ella. Si habían quedado para hablar del presunto golpe al Gobierno ella no podía amilanarse; si le había prometido a su jefe que estaba apta para el servicio debía demostrarlo. Además, llevaba su Glock 19 en el coche, ¿qué le podría pasar? No pensaba que un grupo de hackers fuesen armados, así que si descubría lo que tramaban, llamaría a su jefe, o a la policía, y los detendrían. En cierto modo eso la entristeció, no le apetecía ver a Hugo entre rejas, pero si era un delincuente…


    Condujo a una velocidad no permitida hasta la vieja discoteca, y una vez allí, decidió coger su pistola. Estaba claro que la podían descubrir, aquello estaba deshabitado y solo con que salieran a la calle verían que había un coche de más. Lo que le extrañó, fue no ver ninguno aparte del suyo.


    Salió del coche con la Glock en la mano apuntando hacia adelante por si se topaba con el enemigo. Llegó hasta la vieja puerta y notó que estaba suelta; alguien estaba allí dentro, no hacía mucho que la habían abierto y lo primero que hizo fue asomarse para comprobar si podía ver algo desde el hueco que quedaba entreabierto. 


    Fue imposible. Ni veía ni escuchaba nada, así que sin soltar la pistola por lo que pudiera pasar, se coló por el hueco, pues temía que al abrirla hiciese ruido (debía de estar oxidada después de tanto tiempo descuidada) y entró en la discoteca. 


    Allí no había nada, ni nadie. Escuchó el ruido de un pájaro afuera y nerviosa, dio un tiro al techo, sintiendo cómo le temblaba la mano. Dio una vuelta sobre sí misma y al darse cuenta de que aquello estaba totalmente vacío, cayó al suelo derrotada. Soltó la pistola, pues le quemaba en la mano que no había dejado de temblar, y entonces fue cuando vio el logotipo de la antigua discoteca: una “N” con forma de trueno. 


    No sabía si los hackers eran impuntuales y no habían llegado aún, así que se armó de valor, se levantó del suelo, y decidió esconderse tras una de las sucias barras inutilizadas desde hacía tantos años.


    Hugo, en cuanto regresó a su casa, encendió su equipo y vio a Aitana tirada en el suelo. Retrocedió en la grabación y vio cómo había entrado, pistola en mano, asustada por lo que pudiera encontrar allí. Al verla a punto de llorar, con la pistola caída y temblando, no pudo evitar sentir pena. ¡Menuda espía estaba hecha! Entonces, se preguntó si ella habría sido tan astuta como para poner cámaras en su piso. Se levantó de su silla sin dejar de observar el monitor, y al ver que la joven se había escondido tras una barra, y que parecía estar dispuesta a permanecer un rato allí, empezó a buscar por su piso posibles cámaras ocultas que lo pudiesen delatar. Lo primero que se le ocurrió fue mirar todos los objetos que habían frente al ordenador, que no es que fueran muchos, pues lo tenía frente a la ventana, y allí no había más que una cortina. Tras comprobar que ni en las bisagras, ni en la hoja, marco, vidrio, junquillo ni tirador de la ventana había nada pegado; revisó la cortina de arriba a abajo y quedó satisfecho al ver que si no era allí, no había otro lugar en el que pudiera acceder a la pantalla del ordenador, algo que de ser así, por muy encriptada que tuvieran la operación, podría haberlo descubierto.


    Volvió a mirar el monitor y vio que Aitana seguía escondida en el mismo lugar. «Querías jugar, ¿eh? Pues juguemos», pensó, antes de revisar su piso al completo en busca de cámaras ocultas.


    Ahora sabía que Aitana solo buscaba de él descubrirlo, no sabía si sería agente del CNI o para quién trabajaba, pero estaba claro que no era quien decía ser y que no solo le había puesto un rastreador en el móvil, sino que además se lo había pinchado, pues de otra manera no habría podido acudir a la falsa Operación Trueno.


    De nuevo le entristeció recordar la noche pasada con ella, pero se dijo a sí mismo que no debía afectarle lo que sentía por aquella chica. Dejaría que siguiese haciendo su trabajo, sin que ella supiese que era él quien la había descubierto a ella. Pensaba seguir con el juego, vaya si lo haría. De pronto, sintió que el viejo Hugo acababa de morir. James Bond se había incrustado en su ser, y no lo abandonaría hasta saber hasta dónde pensaba llegar la rubia.


    Cogió su móvil de prepago y se automandó un nuevo mensaje:


    «Operación Trueno anulada. Los miembros hoy no pueden quedar. Lo dejamos para el lunes»


    Aitana, una hora después de estar escondida tras aquella vieja barra de discoteca, sintió que el frío empezaba a calarse en sus huesos y se dio cuenta de que allí no iba a acudir nadie. Sacó su móvil del bolsillo, por si por los nervios había habido un cambio de planes y no había escuchado el pitido informándole de que el móvil de Hugo estaba activo, y cuando leyó el mensaje que le habían mandado, maldijo entre dientes el tiempo que había perdido. 


    Se levantó, salió de la discoteca, y subió a su coche, todavía temblándole las manos al tener que blandir el arma. Metió la pistola en la guantera y respiró hondo antes de emprender el camino hacia su casa. Ese día, tampoco iría a ver a sus padres. Estaba demasiado nerviosa y no quería preocuparlos si la veían así.


    Cuando Hugo vio que Aitana había leído su mensaje y que se dirigía a la salida de la discoteca, desconectó el equipo. En el fondo se sentía un poco mal por lo que estaba haciendo pero, ¿no había empezado ella? La duda que tenía era si contárselo al equipo o no. Sabía que debía hacerlo, pero si lo hacía, le dirían que se alejase de ella y eso era lo último que deseaba. Quería volver a tenerla entre sus sábanas, y saber lo que era, aunque no quién era en realidad, pues tardaría en averiguar cuál era su verdadera identidad, no se lo iba a impedir.


     


    Por la noche, Hugo llamó a su amigo para saber cómo le había ido su cita y averiguar si Chloe tampoco era de fiar.


    —Hola Enzo, ¿estás en casa o sigues con tu chica?


    —Yo no la llamaría mi chica pero sí, estoy en casa.


    —¿Ha estado ella allí?


    —No, ¿por qué lo preguntas?


    —No sé, esperaba que la cita hubiese ido a más… Ya sabes –comentó, recordando que seguramente Aitana estaría escuchando la conversación y no quería que supiera que sospechaba de ellas—. ¿Te apetece que vaya a cenar contigo y me cuentas cómo te ha ido?


    —La verdad es que no hay mucho que contar –le informó Enzo, cabizbajo.


    —Vamos, hombre, ¡no habrá ido tan mal! Venga, llevo unas cervezas y nos animamos juntos. ¿Vale?


    —Está bien, pero que sean Estrella Damm –condicionó su amigo.


    —De acuerdo, don pijotero. En una hora estoy ahí.


    Aitana, tras escuchar la conversación, decidió llamar a su compañera para que ella le contara su versión de la que para Enzo había sido una catastrófica cita.


    —No sé, fea. Si el chico no fuese tan tímido… Hemos tomado una cerveza en una terraza cerca del retiro, yo he hablado por los codos, pero él solo escuchaba y me miraba ¡con una cara de susto! He intentado acariciar su mano, como anoche en el Casino, y me la ha retirado como si le quemase. Hemos paseado por el parque y lo único que he conseguido sacarle ha sido que Hugo y él estudiaron juntos informática y que son amigos de Rebeca desde la infancia.


    —¿Quién es Rebeca?


    —La señorita Moneypenny –le aclaró, sorprendida de que ella no lo supiese.


    —No me gustó nada cómo nos miraba.


    —Eso es porque está enamorada de Hugo.


    —¿Cómo lo sabes?, ¿te lo ha dicho Enzo?


    —¡No! Apenas consigo que me cuente nada, pero salta a la vista. ¡No sé cómo no te has dado cuenta tú!


    —Porque estaba demasiado metida en mi papel y preocupada por que nos pudiera descubrir. ¿Crees que estará metida en el meollo?


    —Nos dieron varios nombres: Lorenzo Sánchez, Hugo Bosch y Roberto Marco. Sabemos que el tal Félix Leiter de anoche era el tercero, pero me da a mí que en esa mesa habían más sospechosos de los que nosotras creemos.


    —Uff, Chloe, no te imaginas el miedo que he pasado esta tarde. Empiezo a arrepentirme de haber dicho que estaba apta para el trabajo.


    —¿Por qué? ¡No digas tonterías! Eres la mejor. Y perdona que no te haya preguntado por la tal Operación Trueno. ¿Qué ha pasado? –preguntó, preocupada por su amiga.


    —Vaya, pensé que no me escuchabas cuando te llamé –objetó Aitana, un tanto molesta por cómo la había tratado al teléfono—. Y nada, no ha pasado absolutamente nada.


    —¿Entonces?


    —Que eso es lo malo. Si sin haber pasado nada me he muerto del miedo, imagínate si llegan a estar allí. Se suponía que había quedado el equipo para empezar la Operación, pero allí no ha acudido nadie. La discoteca estaba vacía, triste, fría, ¡uff, menudo frío he pasado! He esperado una hora escondida por si aparecía alguien, pero nada. Entonces he visto que le habían mandado un mensaje a Hugo suspendiéndolo hasta el lunes y me he ido; ya no hacía nada allí.


    —¿Quieres decir, que le has pinchado el teléfono?


    —Sí. No veo modo alguno de acceder a sus datos, y no he tenido otra opción.


    —Te dije que lo hicieses desde el principio. Yo he llamado a José en cuanto me he levantado esta mañana y lo he hecho con el de Enzo.


    —Entonces sabrás que van a cenar juntos.


    —Sí, ¿quieres que vayamos? 


    —¿En plan visita sorpresa?, ¿te ha dicho Enzo dónde vive?


    —No.


    —¿Y cómo vamos a justificar que lo sabemos? ¿Les decimos que les hemos puesto rastreadores y que conocemos cada paso que dan?


    —No, claro, tienes razón. Intentaré volver a verlo mañana, a ver si consigo que se suelte. Creo que le gusto.


    —Eso no me sorprende. Chloe, yo… —Aitana dudó un momento lo que le iba a contar, pero necesitaba contárselo a alguien, y no había nadie que la escuchase y entendiese mejor que ella—. Creo que el señor Bermúdez no se fía de mí.


    —¿Por qué dices eso?


    —Ayer pasé la noche en casa de Hugo, y no sé cómo, pero se ha enterado.


    —¿¡¡Te has acostado con él!!? –preguntó la compañera, sorprendidísima.


    —Sí Chloe, y lo peor de todo, ¡es que ha sido la mejor noche de mi vida!


    —¿Eso es lo peor? ¡Serás mala puta!


     


    Hugo llegó al piso de su amigo con tres botellas de Estrella Damm bien frías que había conseguido comprar en El Corte Inglés, y en cuanto subió a su casa y cerró la puerta tras él, le pidió el móvil.


    —¿Qué pasa? –preguntó Enzo, sin entender por qué estaba tan nervioso.


    —Aitana no es de fiar, luego te cuento y ¡dame tu móvil, joder!


    —Está bien tío, toma –protestó, entregándoselo sin saber por qué de pronto le decía eso de la chica que hacía unas horas había dicho en el grupo que era una persona de confianza.


    Hugo desmontó el teléfono, y tras comprobar que no había ningún chip en su interior, se lo devolvió.


    —Perdona macho, móntalo de nuevo. Tengo que ir a terminar con la Operación Trueno, te prometo que no tardo más de una hora. Ves pidiendo lo que te apetezca cenar –dijo rápidamente, mientras sacaba su cartera de piel negra y le entregaba un billete de veinte euros—. Y por favor, si por casualidad te llama Chloe, no le digas que no estoy aquí. Dejo mi móvil, luego te lo cuento todo.


    —Vale, pido cena, vuelves en una hora, y estás aquí. Entendido, agente 007 –bromeó Enzo, todavía sin comprender nada pero intrigado y deseoso por que su amigo regresase de dondequiera que fuese y se lo contase todo.


    Hugo subió a su coche, condujo hasta la discoteca Neptuno, cogió la cámara del lugar en el que la había colocado hacía unas horas, y volvió a casa de su amigo sin que las chicas sospechasen que en algún momento había salido de allí.


    En cuanto comprobó que el piso de Enzo estaba limpio (pese a que le había dicho que Chloe no había estado alli), le contó todo lo que sabía de Aitana.


    —Enzo, ¿Chloe te ha tocado o ha cogido algo tuyo? Podría haberte puesto un chip en cualquier parte.


    —No, qué va. Ha intentado cogerme la mano, pero mi timidez ha hecho que la rechazase, ¡seré inútil!


    —Bueno, tal vez hayas hecho bien. Entonces, ¿no recuerdas que haya tocado tu billetera, tus gafas… nada?


    —No, apenas he dejado que se me acercase. Esa mujer me impone mucho. Es tan guapa, con esa pinta de malota y esa melena negra… —comentó Enzo, recordándola.


    —Sí, ya sé cómo es. ¿Te crees que el CNI escoge a mujeres feas para acercarse a sus objetivos?


    —No, pero que Aitana sea una espía no quiere decir que Chloe también lo sea. ¡Está claro que tú tampoco crees que sea capaz de gustarle sin buscar nada más de mí! Eres igual que Rebeca.


    —No es eso, tío. ¿Acaso te crees que a mí me gusta saber que Aitana se ha acostado conmigo solo para conseguir información? Me gusta mucho esa mujer, por eso no quiero contarlo en el grupo. Solo te lo he contado a ti, porque necesito que me ayudes.


    —¿Te has acostado con ella? –preguntó el amigo, alucinado.


    —Sí, joder. Y me he sentido como nunca en mi vida. Creía que ella también… Parecía tan sincera… ¿Me ayudarás, por favor?


    —¿Cómo  puedo hacerlo?


    —Para empezar, no diciendo en el equipo lo que es Aitana. Si digo que está limpia, me apoyarás y no dirás lo contrario.


    —De acuerdo –aceptó Enzo, pensando en que si su amigo así lo había decidido, debía apoyarlo aunque él no estuviese convencido del todo—. ¿Qué más?


    —Quiero que me sigas la corriente. Como Aitana me tiene el móvil pinchado, cuando hable contigo de la Operación Trueno te dejarás llevar por lo que yo te cuente.


    —Entonces, ¡pensará que yo también estoy metido! ¿Quieres delatarme o qué?


    —Enzo, si el CNI sospecha de mí, estoy seguro de que también saben quién eres tú e incluso el resto del grupo. Además, si llega a descubrir algo, como será falso, podremos decir que estábamos jugando a rol.


    —¿No deberíamos contárselo a M? No estoy seguro de que esto esté bien.


    —Mira, amigo, solo quiero jugar con ella. No nos va a descubrir. Pero me gusta y no quiero que M me diga que he de dejar de verla. Por favor, te prometo que todo saldrá bien. Confía en mí.


    —Está bien, tío. Espero que no te equivoques –aceptó Enzo, resignado.


    Antes de empezar cenar, Hugo le pidió a Enzo conectarse desde su portátil con Roberto, pues era el modo más seguro de hablar sin temor a que las agentes escuchasen sus conversaciones, y le pidió que pinchara el teléfono móvil de Aitana.


    —¿Sospechas de ella? –preguntó Roberto, confundido, pues en el grupo había dicho que estaba limpia.


    —No, pero como M y Rebeca me han pedido que la investigue, prefiero curarme en salud.


    —Tienes razón tío, toda precaución es poca –afirmó el fingido agente de la CIA, sin pensar que la chica en realidad no fuese de fiar.


    


    


    

  


  
    



    
      	EL MUNDO NUNCA ES SUFICIENTE

    


     


    Aitana pasó el domingo tirada en la cama observando el móvil por si Hugo hacía algún movimiento sospechoso o recibía alguna llamada que la avisara sobre esa Operación Trueno que le había hecho perder el tiempo la tarde anterior. Sabía que no habían quedado hasta el lunes, así que se relajó, y por la tarde, una vez más tranquila, decidió ir a visitar a sus padres.


    —¡Dichosos los ojos que te ven! –exclamó su padre, tras abrirle la puerta.


    —Hola papá, tenía ganas de veros, pero ya sabes, mi trabajo me tiene absorbida.


    —No te quejes, no creo que dar unas horas de zumba al día te absorba tanto. Nos tienes muy abandonados, y tu madre no entiende por qué nunca quieres que vayamos a tu casa a verte –espetó, echándole en cara que solo habían estado en su piso el día que la ayudaron a trasladar sus cosas.


    —Eso es porque mi compañero de piso es gilipollas y prefiero ahorraros el mal trago de su presencia –explicó, tratando de justificarse.


    —¿Acaso ese chico está siempre en casa? Podríamos ir cuando no esté.


    —Lo está, no sale a no ser que tenga un casting, y se pueden contar con los dedos de una mano a los que ha ido. Está todo el día tirado en el sofá, créeme, no es una imagen demasiado agradable –contó, mientras se dirigía a la cocina, donde su madre estaba preparando croquetas para la cena.


    —¡Hija mía! ¡Cuánto me alegro de verte! –exclamó su madre, al verla entrar—. ¿Te quedas a cenar?


    —No lo sé –respondió, pensando en que si veía a Hugo moverse, tendría que ir tras él.


    —¿Cómo que no lo sabes? Te quedas y punto, no hay más que hablar. ¡Para una vez que vienes!


    —¿Cómo estás, mamá? –preguntó Aitana, cogiendo una de las croquetas que ya estaba hecha.


    —Suelta eso ahora mismo –ordenó su madre, dándole una palmada en la mano que sostenía la croqueta—. Si quieres probarlas, tendrás que cenar con nosotros.


    Aitana puso los ojos en blanco y como Pilar estaba de espaldas, empanando lo que le quedaba de masa, la abrazó por detrás y aspiró ese aroma a madre que siempre la había hecho sentir en paz.


    —Mamá, no sabes cuánto te echo de menos –susurró.


    —Pues si vinieras más a vernos no tendrías que hacerlo. Nosotros también te añoramos. Eres nuestra única hija y apenas sabemos de ti, y como no nos dejas visitarte…


    —Síiii, ya me lo ha recordado papá, pero es que Héctor es un idiota. Prefiero ser yo quien venga a veros.


    —¡Pero es que apenas vienes!


    Aitana se sintió tan triste al ver lo mal que llevaban sus padres su ausencia, que tuvo que morderse los labios para no contarles que en realidad era una espía secreta del Gobierno y que si no iba más era para que los objetivos no conociesen dónde vivían sus padres. Si podía evitar que cualquier persona supiera sobre su vida privada, así seguiría haciéndolo. Prefería ver a sus padres así, a que la asociaran con ellos y pudieran usarlos en su contra. Con perder a su mejor amiga ya había tenido suficiente, si a sus padres les pasase algo por culpa de su trabajo no se lo perdonaría nunca.


    —Lo que no entiendo es por qué te conformas con trabajar en un gimnasio, después de los estudios que te pagamos; podrías estar comiéndote el mundo si quisieras –reprobó Pilar, su madre, sin entender la vida que llevaba su hija. Para ella, era una joven sin expectativas de futuro, no sabía a qué dedicaba su vida cuando no estaba trabajando, pues supuestamente hacía pocas horas, ganaba poco dinero, y encima no aparecía por allí ni les contaba nada sobre su vida.


    —El mundo no es suficiente, mamá. Hay cosas más importantes en la vida que comerse el mundo con patatas.


    —El mundo podría ser tuyo si quisieras, tienes un máster que te pagamos sin saber siquiera de qué era. Confiamos en ti cuando nos lo pediste, pero tú nos lo pagas no contándonos nada sobre tu vida, y nos tienes muy preocupados.


    —Pues siento mucho que sea así, pero estoy bien, mamá. Créeme, ¿vale? Te quiero muchísisisisisisisisisimo –dijo, besuquéandola por el cuello y la mejilla como si fuese una niña pequeña con falta de cariño.


    —Vale, déjame –reprobó Pilar, riendo porque en el fondo le gustaba que su hija le demostrase esas muestras de cariño—. Como sigas así no me vas a dejar que termine de hacer las croquetas.


    —¿Te puedo ayudar?


    —Claro. Yo las paso por el huevo y tú por el pan rallado, ¿vale?


    —Vale, mami.


    Pasaron media hora haciendo croquetas, y durante ese tiempo Aitana les estuvo preguntando cómo les iba, sobre todo le preocupaba el trabajo de su padre; sabía que estaban reduciendo plantilla y aunque él estaba a punto de jubilarse y había cotizado lo necesario para que le quedase una buena pensión, si le despedían podría perderlo todo.


    —Le ha asegurado el jefe que cuenta con él. Estamos tranquilos porque lo aprecia, sabe que le ha dedicado media vida a la empresa y aunque ya no hace su trabajo como cuando era un jovencito, no creemos que lo despida. Hay que tener confianza, si no, uno no podría dormir tranquilo –explicó la madre—. Y dime, cariño. ¿Tú duermes tranquila?


    —Claro que sí, mamá. ¿Por qué lo dices?


    —¿Por qué lo voy a decir? ¡Tuviste un accidente! Porque sé que eres una mujer muy fuerte, eso lo has sacado de mí; de lo contrario me preocuparía pensar que tienes pesadillas sobre lo que te ocurrió. Pero por eso lo pregunto, por si no estoy en lo cierto y tienes secuelas que no nos quieras contar para no preocuparnos. Somos tus padres, nos preocupamos. ¿Estás bien?


    —Sí, sí, claro, mamá. Estoy estupendamente –En realidad, de no ser porque cada vez que cogía su Glock 19 le temblaba la mano y porque no podía evitar sentir miedo, ya no por ella, sino por sus seres queridos; no es que estuviera mintiéndole a su madre.


    —Pues es un alivio escucharte decir eso. Nos preocupaba mucho que estuvieras mal y no quisieras contárnoslo. Cariño, necesitamos que vengas más por aquí. Si no quieres que vayamos nosotros para no ver a ese tal Héctor, perfecto; pero ven tú más a menudo.


    —Está bien, te prometo que vendré más.


    —Gracias, cariño –apremió Pilar, dándole un abrazo tras lavarse las manos.


     


    Hugo estuvo todo el día pensando en si debía llamar a Aitana para verse ese día o si mejor esperaba a que fuese ella quien diese el siguiente paso. Por la noche, como vio que ella no hacía nada, decidió ser él quien la llamara.


    Aitana estaba cenando en casa de sus padres cuando su móvil sonó. Al ver que era Hugo, se levantó de la mesa y se retiró para que sus progenitores no escuchasen la conversación.


    —Hola Hugo, qué sorpresa –saludó.


    —Hola preciosa, me preguntaba si te gustaría quedar para cenar juntos esta noche.


    —Lo cierto es que ya estoy cenando –informó, pues sus padres eran de los que les gustaba cenar pronto.


    —¿Ya? Vaya, si lo llego a saber te llamo antes. No sabía que cenases tan temprano.


    —Es que hoy me he levantado tarde, apenas he comido y estaba famélica –improvisó.


    —¿Qué tal fue ayer la visita a casa de tus padres? 


    —Genial, tenía muchas ganas de verles.


    —¿Vienes a la mesa ya, cariño? Para una vez que estás en casa y te la vas a pasar al teléfono… —le reprochó la madre de Aitana, apareciendo por el pasillo en el que se encontraba su hija.


    —¿Estás con alguien? –preguntó Hugo, al escuchar lo que decía la mujer.


    —Sí, he vuelto a visitarlos hoy también. Lo de ayer me supo a poco –improvisó de nuevo.


    —¿Que has vuelto a dónde? –preguntó la madre, mirándola reprobatoriamente, con los brazos cruzados.


    —Ya voy mamá, vuelve a la mesa que enseguida voy yo –la instó Aitana, deseando que su madre no metiera la pata.


    —Está bien, pero haz el favor de venir ya –protestó Pilar, volviendo al comedor, a su pesar.


    —¿Por qué tu madre te reprocha como si hiciera siglos que no vas a verla? –preguntó Hugo, con una sonrisa en los labios tras ver que había descubierto a su chica mintiéndole; sonrisa que ella no podía intuir.


    —Por nada, es una renegona y por más que vengo, para ella nunca es suficiente.


    —Aunque le dieras el mundo a una madre, nunca sería suficiente. Estoy seguro de que ella querría que estuvieses siempre allí.


    —¡No lo sabes tú bien! –exclamó ella, poniendo los ojos en blanco—. ¿Nos vemos mañana? –preguntó, sabiendo que al día siguiente él tenía que acudir a su cita con los miembros de la Operación Trueno.


    —Mañana no sé si podré, tengo mucho lío –respondió él, tratando de seguir con su juego.


    —¿No puedes dedicarme unas horas aunque sea? Yo mañana trabajo de mañana y tarde, pero podríamos quedar para comer –Aitana rezaba porque esa tal Operación Trueno fuera por la mañana y por la tarde tuviera algo que contar en su reunión semanal con el CNI. Su jefe estaba convencido de que le había sacado algo a Hugo, y si llegaba con las manos vacías, aunque se suponía que él no debía saber que habían pasado la noche del viernes juntos, el caso es que tenía conocimiento de ello, y pensaba que seguramente le preguntaría sobre el tema.


    —No lo sé. Si veo que puedo te llamo, ¿vale?


    —Vale, guapo. Hablamos mañana, que o te dejo o mi madre volverá a recordarme que no les hago caso.


    —Ve con tus padres, se merecen disfrutar de tu compañía, aunque eso impida que lo pueda hacer yo –la instó, dejándole a ella un sabor de boca agridulce; habría deseado pasar la noche con él y su modo de comportarse la seguía confundiendo. ¿Seguía Hugo con su juego de rol y estaba interpretando su papel de James Bond enigmático? El caso es que le gustaba, le ponía mucho más bien, y tuvo que contenerse, respirar hondo y tranquilizarse por lo excitada que se sentía, antes de volver a la mesa con sus padres.


    Iba de camino hacia el comedor, cuando vio que Hugo estaba haciendo una llamada. Se detuvo en seco, para escuchar a su objetivo; ella nunca podía dejar de trabajar.


    Hugo, a sabiendas de que Aitana escucharía su conversación, en cuanto le colgó llamó a su amigo Enzo, para seguir con el juego que ambos habían acordado.


    —Hola Q, te llamaba para recordarte la cita de mañana en “La Mallorquina”. Desayunaremos allí y comentaremos los avances de la Operación Trueno.


    —Sí, sí, claro. No me olvido –afirmó Enzo, tratando de ser convincente—. A las diez, ¿verdad?


    —Sí. Sé puntual, ya sabes lo que le molesta a Félix que lleguemos tarde. Él es una pieza clave en todo esto y no podemos defraudarlo.


    —Claro que no. Mañana empieza todo –añadió Enzo, empezando a sentirse a gusto con aquella broma.


    En cuanto colgaron, Aitana llamó a Chloe.


    —¿Has escuchado la conversación que acaban de tener Enzo y Hugo?


    —Sí, mañana no podemos faltar a esa cita. ¿Cómo irás disfrazada? Por reconocerte, más que nada –preguntó Chloe, pues si iban a espiarlos, no podían dejar que supieran que eran ellas.


    —Me pondré la peluca pelirroja, gorro y bufanda grises y gafas de sol negras. No creo que así me reconozca nadie.


    —Genial. Yo iré de rubia y vestiré de rojo. ¡Me encanta cómo me queda la peluca!


    —Perfecto. Nos vemos entonces a las diez en “La Mallorquina” –confirmó, sintiéndose un tanto nerviosa.


    —¿Vienes ya o vas a seguir al teléfono? –escuchó a su madre, protestando desde el comedor.


    —Ya voy, mamá –respondió Aitana, poniendo los ojos en blanco.


    Ahora Hugo ya podía tener claro que Chloe también era una espía, y lo sintió mucho por su amigo Enzo, quien se había hecho ilusiones con ella creyendo que de verdad le gustaba.


     


    A las nueve de la mañana del lunes, Aitana escuchó sonar su móvil mientras se estaba disfrazando para realizar su trabajo. Al ver que se trataba de su jefe, se sintió confusa, pues esa tarde lo iba a ver, y él no era de los que llamaban por teléfono.


    —Aitana, reunión en el gimnasio ¡ya!


    —¿Cómo dice, señor Bermúdez? Ahora no puedo. Estoy en mitad de la operación –alegó, riéndose en su interior al llamar a su trabajo igual que lo que se suponía que estaba tramando Hugo.


    —Me da igual. Deje lo que estuviera haciendo y acuda al gimnasio. Los hackers han empezado y tenemos a unos cuantos Ministros echando chispas.


    —¿Cómo?, ¿qué ha pasado? –Aitana no podía creer que aquello estuviese en marcha antes de haber conseguido nada de su James Bond.


    —Venga al gimnasio y allí os lo contaré a todos –la instó, colgándole y dejándola sin saber qué debía hacer.


    Hugo, estaba escuchando la conversación de su chica con el Director General de Inteligencia mientras hablaba por chat con su grupo operativo.


    M: Menuda cara se le debe de haber quedado a más de un Ministro esta mañana, jajaja.


    Rebeca: Estoy segura, deben de sentirse confusos. ¡Esto va en marcha! –exclamó la directora del banco, feliz porque habían empezado con buen pie.


    Enzo: Ahora toca seguir con la segunda parte del plan. En unos días ningún político podrá coger un avión gratis ni ir en primera por el mismo precio. ¿Quieren hacer viajes absurdos? Pues que se los paguen como todo el mundo.


    Hugo: Ay, ¡el mundo no es suficiente! Han de saber cómo nos sentimos los ciudadanos de a pie, se acabaron los privilegios por trabajar apenas unas inútiles horas al día. Además, hemos de estar al tanto de las noticias, a ver si dicen algo.


    M: No creo que salga nada todavía, no es algo tan importante y si lo dicen, saltará la alarma y no creo que quieran que de momento se sepa nada.


    Hugo sonrió al saber que el CNI ya estaba enterado de lo que había pasado. No es que fuera bueno, para él lo mejor habría sido que llevasen a cabo su plan de un solo golpe; pero M insistió desde el principio en hacerlo poco a poco, que se fueran desconcertando cada día un poco más, para volverlos locos hasta que al final saliera en televisión lo que habían hecho. Estaba claro que era algo que no podían ocultar, por eso todos sabían que una vez cumplida la misión, tendrían que irse del país. No había manera de que fueran descubiertos porque eran muy buenos, pero tampoco podían arriesgarse, y saber que tenían a espías encubiertas  y que alguien les había dado sus nombres, era motivo suficiente para tener que huir, cambiar su residencia, incluso sus nombres, y no volver a España hasta que el tema hubiese quedado en el olvido de todos.


    —Chloe, ¿te ha llamado el señor Bérmudez? –le preguntaba Aitana a su compañera.


    —Sí, ¿qué hacemos? Yo ya iba de camino a la cafetería.


    —No lo sé, creo que si queremos demostrar que somos buenas en nuestro trabajo, lo primero es lo primero.


    —¿Qué es lo que habrá pasado?


    —No tengo ni idea, no me lo ha querido contar. He puesto la televisión pero no dicen nada al respecto.


    —Bueno, pues yo pienso ir a descubrir qué está haciendo Enzo y qué es esa Operación Trueno. Él ya está de camino –anunció Chloe—. Ya iré más tarde a la reunión. Prefiero que el jefe se enfade porque no haya ido, a que lo haga por no haber conseguido nada de mi objetivo.


    Hugo, al escuchar la conversación, llamó a Enzo y lo único que hizo fue confirmar que se verían en unos minutos.


     


    Las chicas habían quedado a dos calles de la cafetería para ir juntas y sentarse lo más cerca posible de sus objetivos.


    Enzo y Hugo tomaban café y pasteles tranquilamente, mientras esperaban que una falsa pelirroja y otra rubia entrasen y los encontrasen. El fingido James Bond, le contó a su colega lo que había descubierto acerca de Chloe; no podía seguir mintiéndole, pues había sospechado de ella en cuanto supo lo que era Aitana, y la cara de tristeza de su Q particular, le hizo sentirse realmente mal.


    —Igual le gustas, Enzo. Yo creo, que aunque Aitana intente descubrirnos, algo siente por mí.


    —¿Cómo eres tan iluso? –objetó su amigo.


    —Eso es algo que se nota. Seguramente al principio solo quisiera conseguir información para delatarme pero… La forma en la que hicimos el amor no es la de alguien que no se siente atraída por la persona con la que se está acostando.


    —A lo mejor es muy buena actriz.


    —De eso no me cabe duda, no sospeché de ella hasta que encontré el chip en el móvil. Pero te digo que hay algo más. Lo sé.


    —Bueno, pues puede que a Aitana le gustes, pero desde el principio supe que era imposible que Chloe se fijase en mí, y esto me lo acaba de confirmar.


    —Tú de todos modos ten cuidado con lo que hablas por teléfono. Si me han pinchado el móvil a mí, es muy probable que también lo hayan hecho con el tuyo.


    —Tranquilo, no suelo hablar con nadie. Pero, ¡podríamos pedirle a Roberto que lo libere! Así no podrían escuchar nuestras conversaciones.


    —No amigo, de momento prefiero que sigan creyendo que no sabemos nada, que hagan su trabajo. Lo tenemos todo bajo control, no pueden descubrirnos, y me apetece divertirme un rato.


    —Lo que tú digas –accedió Enzo, con una sonrisa traviesa.


    Las chicas entraron en la cafetería y encontraron a los informáticos sentados en una mesa pegada a una pared. Les extrañó que estuviesen solos, pero pensaron que el resto del equipo estaba por llegar. Se sentaron muy cerca, contentas porque había una mesa libre justo detrás de ellos, y Aitana, fingiendo ir al baño y convencida de que con su disfraz Hugo sería incapaz de reconocerla; pasó por su mesa, hizo como que se tropezaba con la silla que había de más, y colocó estratégicamente un micrófono debajo de su mesa.


    —Lo siento mucho, qué torpe soy –lamentó la agente, simulando una voz diferente a la suya.


    —No se preocupe señorita… —Hugo la miró entrecerrando los ojos y con una media sonrisa que la hizo estremecer. ¿Estaba tratando de que ella se presentase?, ¿su faceta de James Bond le hacía querer ligar con todas las mujeres? ¡Pero si ni siquiera se le veía la cara con el gorro, las gafas y la bufanda! Él iba vestido con camisa y pantalón de vestir negros, allí la calefacción estaba a tope, y entre eso y los nervios, su cuerpo empezó a sudar, ansiando salir de aquella situación cuanto antes.


    —Ai… —Al darse cuenta de que estaba a punto de dar su verdadero nombre, en shock porque no esperaba tener que hablar con él, rectificó—. Ainhoa.


    —Es un placer, Ainhoa. Mi nombre es James.


    —Encantada James. Y disculpa de nuevo, pero tengo que ir al baño.


    Chloe, en el momento en el que vio que su compañera colocaba el micrófono, se puso los auriculares fingiendo escuchar música con su móvil, y estaba perpleja, escuchando la conversación. «Podre Aitana, debería haber hecho ese trabajo yo», pensó.


    —No pasa nada, un tropezón lo puede tener cualquiera. Este es mi amigo Q –le presentó, ignorando que se suponía que su chica quería ir al baño. Sabía que la estaba poniendo nerviosa y eso le estaba divirtiendo muchísimo.


    —Encantada Q –saludó ella, poniendo cara de “¿Qué tipo de nombre es ese?”. Al darse cuenta de que iba tan cubierta que los chicos serían incapaces de apreciar su gesto y que no podía pasar desapercibido algo así, añadió—: ¿Y Q viene de…? 


    —Quinto –Fue lo primero que se le ocurrió a Enzo decir—. Mis padres son así de originales, mi hermano se llama Octavio y yo Quinto, ya ves –Ni siquiera sabía de dónde le estaba saliendo esa soltura para hablar con la chica, pero le había dado su palabra a Hugo de que no lo decepcionaría y debía comportarse con naturalidad, aunque por dentro estuviera muriéndose por lo nervioso que se sentía al hablar con una mujer, y sabiendo que la chica que le gustaba estaba tan cerca.


    —Ah, vaya. Vale, os tengo que dejar –dijo la supuesta Ainhoa, despidiéndose de ellos.


    Los chicos siguieron desayunando en silencio hasta que vieron regresar a la falsa pelirroja a su mesa. Entonces, Hugo, sabiendo que estaban siendo escuchados, empezó a hablar.


    —¡No me puedo creer que Félix nos haya vuelto a dejar tirados! –exclamó, haciéndose el ofendido.


    —Bueno, él no hace más que un papel de colaborador. Tal vez habría sido mejor quedar con Moneypenny –opinó Enzo.


    —¡Es que no me puedo creer que haya rechazado quedar con Aitana por esto! Me encanta jugar, pero esa chica me gusta de verdad, y quedar con Moneypenny no me parece buena idea porque ya sabes lo que ella siente por mí. No quiero darle falsas esperanzas cuando creo que estoy empezando a enamorarme de otra mujer –comentó Hugo, tratando de estar serio, aunque en el fondo se estaba divirtiendo.


    —Tu secretaria siempre ha estado loca por ti –confesó el fingido Q.


    —Por eso, creo que debo dejar de jugar con ella.


    —Pero forma parte del juego, ¿qué sería de James Bond sin la secretaria del MI6? –opinó Enzo.


    —Lo sé, no puedo descartarla de momento, pero prefiero poner distancia de por medio. Aitana me gusta tanto… Me sabe tan mal haberle dicho que tenía que trabajar solo por un juego…


    Aitana no pudo evitar sentir mariposas en el estómago al escuchar aquello. Chloe, escuchaba con la boca abierta y un tanto malhumorada. ¿Habían dejado de ir a una reunión con el CNI solo por un juego de frikys?


    —Y dime, ¿qué tal tú con Chloe? –preguntó Hugo, sabiendo que la falsa rubia que había en la mesa de detrás de ellos era ella.


    —No lo sé. Me pone tan nervioso estar con ella. Debe de pensar que soy un retrasado o algo así. Pero es que es tan guapa…


    —Lo es. Menudas amigas, ¿eh? Han llegado a nosotros como caídas del cielo y ahora mismo aunque me regalasen el mundo, para mí no sería suficiente si no lo compartiese con Aitana.


    Las chicas se miraron estupefactas. Estaba claro que no existía ninguna Operación Trueno, que todo aquello no había sido más que un juego de rol y que estaban perdiendo el tiempo allí. Ambas hablaron en silencio acordando pagar la cuenta de los cafés que se habían tomado y salir lo más rápido posible, para llegar cuanto antes a la reunión a la que su jefe las había convocado.


    Decidieron dejar el micrófono en la mesa; no creían que lo pudiera descubrir nadie además de la persona que se encargase de limpiar la cafetería una vez cerrada, y para entonces ya estarían muy lejos y  nadie podría sospechar de ellas. Además, así podrían seguir escuchando la conversación de los hombres mientras iban de camino a la sala oculta del gimnasio.


    —Sabes que yo también he sido siempre un patán con las mujeres –siguió diciendo Hugo—. Solo consigo vencer mis miedos cuando voy disfrazado, pero con Aitana es diferente. Creo que cuando te gusta alguien de verdad, coges fuerzas de donde sea para afrontar los miedos, o al menos eso es lo que siento que me está pasando a mí. Con ella soy yo mismo, pero no el Hugo introvertido que pasa de relaciones, sino un hombre más seguro de sí mismo; y eso es porque creo que a ella le gusto de verdad.


    Aitana iba escuchando a su objetivo en el coche, y cada vez se sentía peor. En el fondo él tenía razón, a ella le gustaba, pero no podía consentir que eso le hiciera realizar mal su trabajo. No podía dejarse llevar por los sentimientos, y aunque le doliese ver que él se estaba haciendo ilusiones con ella, no pensaba dejar de espiarlo y desenmascararlo en cuanto tuviera oportunidad.


    —Estoy seguro de que conseguirás vencer tus miedos con Chloe –opinó Hugo—. Creo que a esa chica le gustas de verdad, lo noté en su forma de mirarte.


    Chloe puso los ojos en blanco al escuchar aquello, ¿cómo podía haber visto algo que no era cierto?


    —¿Estás seguro? –preguntó Enzo, esperanzado—. Ella dice que le gusto, pero mírame. ¿Qué tengo yo que le pueda gustar de mí?


    —No te subestimes tanto, eres un hombre atractivo bajo esas gafas de Clark Kent. Solo has de conseguir no tartamudear cuando estés con ella. Llámala hoy y queda con ella; sé fuerte, colega.


    —Lo haré. La llamaré y seré un nuevo Enzo. Estoy harto de mi vida, y he de cambiarla como sea.


    —¡Esa es la actitud! –lo apremió él—. Y ahora, viendo que Félix no va a aparecer y que es inútil jugar a la Operación Trueno sin él, será mejor que me vaya a mi casa a trabajar o tengo un par de clientes que se molestarán conmigo.


    —Sí, yo también estoy hasta arriba de trabajo –aceptó Enzo, levantándose de la mesa para ir a pagar.


    Hugo, sabiendo perfectamente dónde había colocado Aitana el micrófono, dudó sobre si cogerlo y apagarlo o dejarlo allí. Finalmente decidió dejarlo. Si se daban cuenta de que dejaban de escuchar aunque fuese el ruido de la pastelería, sabrían que lo habían descubierto, y prefería seguir haciéndole creer a Aitana que podía espiarlo sin temor.


    

  


  
    


    
      	MUERE OTRO DÍA

    


     


    Las chicas entraron acaloradas por las prisas en la sala oculta del gimnasio y encontraron al equipo con unas caras que les llegaban al suelo. Se habían quitado las pelucas en el coche y habían llegado lo antes posible, pero aun así, el jefe las miró enfadado y espetó:


    —¡Llegáis tarde! Hace una hora que deberíais haber estado aquí.


    —Lo sentimos mucho –lamentó Aitana—. Creíamos tener una pista de nuestros objetivos y hemos querido comprobarla.


    —¿Y? –preguntó César, espectante.


    —Nada, ha sido una falsa alarma –respondió Chloe.


    El Director sabía dónde había estado Aitana gracias al informante que seguía sus pasos, lo que no entendía era por qué se iba a desayunar a una pastelería del centro, siendo que le había ordenado que acudiera al gimnasio.


    —¿Alguna novedad desde la semana pasada? –preguntó, ahora dirigiéndose a Aitana, pues esperaba mucho de ella.


    —Nada, señor Bermúdez. Estoy empezando a pensar que ese grupo no son más que unos chalados a los que les gusta hacer juegos de rol.


    —Yo no estaría tan seguro –objetó el jefe—. Esta mañana a primera hora, el Ministro de Economía y Finanzas ha tenido que pagar un taxi de su bolsillo porque la tarjeta que le proporciona su cargo para  pagar sus viajes estaba en saldo cero; la Ministra de Interior se ha tenido que pagar su propio desayuno y el mismímo Presidente del Gobierno, que se hallaba en viaje de negocios, ha tenido que sacar su tarjeta personal para pagar el hotel porque la que le proporciona el Estado no tenía saldo. ¡Y a saber a cuántos más les haya pasado lo mismo!


    Aitana no pudo evitar reírse por dentro. ¿Así que de eso se trataba?, ¿ese era el terrorífico plan que estaban llevando a cabo Hugo y su equipo?, ¿el virus informático que iba a desmantelar al Gobierno?


    —De todos modos, señor, ¿cómo sabe que han sido Hugo Bosch, Lorenzo Sánchez o Roberto Marco? A mí hasta el momento me parecen inofensivos. Conseguí acceder a su ordenador y no encontré nada.


    —Una persona de confianza me dio sus nombres, no puedo revelar su nombre, pero estoy convencido de que son ellos. Solo necesitamos pruebas para poder detenerlos, y las necesitamos ¡YA! –gritó el Director, preocupado porque no estaban consiguiendo nada, y sin embargo el grupo de hackers terroristas ya estaba llevando a cabo sus propósitos.


    —Volveré a intentar acceder a su ordenador. Intentaré esta vez tener más tiempo. La otra vez me descubrió enseguida y no pude indagar demasiado.


    —Parece mentira que siendo usted quien es, todavía no haya conseguido nada. ¿Acaso no debería seguir de baja? –preguntó, para provocarla.


    —No, señor. Le aseguro que en esta semana descubriré algo y se lo haré saber.


    El móvil de César sonó, y él lo cogió, sin importale que su equipo escuchara la conversación.


    —Sí… Vaya por dios… No sabe cuánto lo siento… Estamos en ello… No se preocupen, los descubriremos e irán a la cárcel –Al escuchar aquello, Aitana sintió un terrible dolor en el estómago. Imaginar a Hugo en la cárcel era horrible, no podía creer que aquello llegase a pasar. Ojalá su jefe estuviera equivocado y estuvieran espiando a las personas erróneas—. Es una situación desagradable para todos, créame… Sí, sí, lo sé.


    El Director General de Inteligencia colgó el teléfono y miró a los miembros de su equipo, preocupado.


    —Era el Vicepresidente del Gobierno. Él tampoco ha podido pagar hoy con su tarjeta.


    Todos los miembros del CNI murmuraron entre ellos; todos menos Chloe y Aitana, que se miraron desconcertadas sin entender cómo podían haber hecho eso dos chicos tan tímidos con las mujeres, y al parecer tan pacíficos. Allí estaban José y Martín, quien estaba tratando de hacerse amigo de Roberto, a quien había conocido en clase de Defensa Personal para adultos.


    Cuando el señor Bermúdez dio por terminada la reunión, Aitana decidió dar un paso adelante. No podía volver a consentir que su jefe pensara que no estaba apta para el trabajo, así que si Hugo tenía algo que ver con lo que estaba pasando, lo descubriría de una vez por todas.


    Subió a su Nissan Micra y miró la guantera, lugar en el que se hallaba su pistola. No tenía muy claro si debía cogerla, si él era peligroso tal vez la necesitase, pero solo pensarlo le hizo temblar, así que decidió emplear otra táctica. Arrancó el coche y condujo hasta el piso de Hugo, donde sabía que se encontraba su objetivo.


    Una vez allí, llamó al timbre, temiendo que de nuevo la recibiera de malos modos. Le dio igual. Si era verdad lo que le había escuchado decirle a Enzo sobre ella, no creía que esta vez la tratase mal; se armó de valor y subió hasta su piso.


    —Aitana, ¿qué haces aquí? –preguntó él, intrigado al verla allí, sin previo aviso.


    —Hugo, lo siento. Sé que no te gustan las sorpresas, que seguramente estés hasta arriba de trabajo, pero es que… —Trató de pensar en algo desagradable para que le salieran las lágrimas, y en ese momento lo que más triste la puso fue imaginar la posibilidad de que el hombre que tenía delante fuera culpable de lo que se le acusaba y pudiera ir a la cárcel—Es que… me han despedido. No sabía a dónde ir, no me apetecía ir a mi casa, ya sabes lo mal que me cae mi compañero de piso. Por eso he pensado… —Aitana rompió a llorar—. He pensado en venir a verte, porque no me apetecía estar sola.


    Hugo la abrazó con cariño, preguntándose si de verdad la habrían despedido del CNI por no haber descubierto nada respecto a los propósitos que llevaban él y su equipo de hackers. Se preguntó también si ya sabría lo que les había pasado a los políticos ese día con sus tarjetas, pero no podía decir nada. Para ella, él debía seguir siendo un informático solitario y friky; nada más.


    —Lo siento mucho, preciosa. Pasa, me alegra que hayas pensado en mí.


    Entraron en el piso y Hugo le preguntó si le apetecía una tila para tranquilizarse.


    —Sí, gracias –aceptó ella.


    —¿Por qué te han despedido? –preguntó, intrigado.


    —Porque dicen que va muy poca gente a la clase de zumba y que no se pueden permitir pagar mi sueldo. Van a pasar a los pocos que iban a mi clase a la de batuka. ¡Odio a la profesora de batuka! –gritó, todavía sollozando.


    —¿A batuka van más personas? –preguntó, dudando si ese trabajo realmente existía o si tan solo era una tapadera.


    —No lo sé, nunca me he fijado porque solemos tener el mismo horario. Por eso mi jefe… bueno, mi ex jefe ha pensado que a la gente le dará igual ir a una clase que a otra, y ha suprimido la míaaaaa –explicó, rompiendo a llorar de nuevo al pensar que Hugo pudiese ser un verdadero terrorista.


    —Oh, preciosa, tranquilízate, por favor. Estoy seguro de que eres muy buena y de que encontrarás trabajo en otro gimnasio muy pronto. No merece la pena que te pongas así.


    —¿Que no merece la pena dices? Si no tengo el dinero para pagar mi parte del alquiler estoy muerta. Es más, ahora mismo solo de pensar en la cantidad de pagos que tengo que afrontar y que no sé si con lo que me quede del paro tendré suficiente para pagarlos, quiero moriiiiiiiiiiiiir.


    —No, cariño, no digas eso. Si quieres morir, muere otro día. Hoy –Mientras hablaba, dejó la infusión en el agua caliente para que fuera soltando el sabor y se acercó hasta donde estaba ella, tirada en su sofá, abatida—, deja que te tranquilice yo, haciéndote el amor –Y tras decir  eso, la miró con dulzura, secó las lágrimas que caían por sus mejillas, y la besó con pasión.


    Ella se dejó llevar por aquel beso, se olvidó de que todo lo que le acababa de contar no era más que una absurda mentira que se le había ocurrido por el camino, y enredó su lengua entre la de aquel hombre que cuando la miraba con esos ojos azules, la hacía pensar de todo menos que fuera un delincuente. 


    Hugo la fue desvistiendo poco a poco. Se dio cuenta de que había aparecido allí con la misma ropa con la que la había visto en la cafetería, pero sin la peluca pelirroja, ni el gorro, ni la bufanda. Ahora era ella, la mujer que lo volvía loco pese a saber que era su enemiga; pero poco le importaba. Solo deseaba tenerla entre sus brazos, y en ese momento rezó en su interior para que ella no advirtiese que había sido un poco descuidada acudiendo a su casa sin cambiarse de ropa antes. ¿Qué le habría hecho en realidad acudir allí tan precipitadamente? Vale que cualquier mujer podía tener su misma chaqueta, jersey, vaqueros o botas, pero llevarlo conjuntado del mismo modo el mismo día, había sido un despiste por su parte que podía hacer que ella se diese cuenta de que él podría descubrirla.


    Pero ella solo pensaba en que él, esa ropa que tanto le estaba preocupando, se la quitase y la hiciese suya. La lentitud se convirtió en premura cuanto más deseo iban sintiendo el uno por el otro, hasta que quedaron completamente desnudos y él, mirándola a los ojos con picardía, sugirió:


    —¿Un poco de nata?


    —No, por favor, hoy no necesito nada que no sea sentirte, y deseo hacerlo ahora.


    Entonces él la dejo sola durante unos segundos que se le hicieron eternos, volvió colocándose un preservativo y la complació. Se introdujo dentro de ella y le hizo el amor, de forma que ambos se olvidaron de quienes eran. En ese momento solo importaban sus cuerpos, su deseo. Lo que sentían cuando estaban juntos, cuando formaban un solo ser, uniendo sus bocas, entrelazando sus piernas, dándose el mayor placer que ninguno antes había vivido.


    Un rato después, estaban tapados hasta las orejas en el pequeño sofá, dándose calor con sus cuerpos apretados. Entonces Hugo recordó que la tila debía de estar muy fría, y le preguntó si deseaba que se la calentase para tomársela.


    —La verdad es que estoy más tranquila. Lo que sí me apetecería es… Sé que hace mucho frío pero, ¿no tendrás helado, por casualidad?


    —Mmm, no. La verdad es que tenía, pero por desgracia, me lo terminé anoche.


    —¡Serás goloso! ¿Y ahora qué voy a hacer yo?


    —No sé, preciosa. Tengo pasteles de “La Mallorquina”. Esta mañana he quedado para desayunar allí con mi amigo Enzo y no me he podido resistir a traerme unos cuantos. ¿Has estado alguna vez en esa cafetería?


    —Emm, sí, creo que estuve una vez, hace mucho tiempo –improvisó Aitana, pues hasta aquella mañana, ella nunca había estado allí, pero temió meter la pata diciendo algo sobre la pastelería en cuestión que la delatara—. Pero, de lo que en realidad tengo antojo, es de helado de vainilla con nueces de Macadamia –le informó, poniendo morritos como si satisfacer su antojo fuera lo único que la pudiera hacer sentirse mejor.


    —Podemos ir a comprarlo si quieres –anunció él.


    —¿No podrías ir tú solo? Me siento agotada y sin ganas de ir a ningún sitio. Podría esperarte yo aquí viendo la televisión.


    —Está bien, si eso te hará sentir mejor…


    Hugo se levantó del sofá y empezó a vestirse. Aitana hizo lo mismo, pues además de que dejar de sentir su calor había hecho que de pronto sintiera frío, era absurdo seguir desnuda si ya no iban a volver a hacer el amor, algo que había descubierto que la satisfacía más que ninguna otra cosa.


    —¿Estás segura de que prefieres quedarte? Los programas de televisión que hacen a estas horas no suelen ser demasiado entretenidos –advirtió él, imaginando lo que se proponía hacer su chica.


    —Pondré algún programa de noticias, a ver qué está pasando en el mundo.


    —No creo que en tu estado sea conveniente que veas las tragedias que ocurren en el planeta. Mira, tengo Netflix –dijo, encendiendo la televisión—. Ponte lo que quieras, una serie, película… Cualquier cosa será mejor que ver programas en los que no hacen más que debatir sobre políticos corruptos, violaciones o malos tratos.


    —Tienes razón, buscaré alguna comedia romántica –aceptó ella, sin importarle realmente lo que fueran a dar en la tele, ya que lo que deseaba era quedarse sola para poder acceder al ordenador de Hugo.


    El informático se acercó a la estantería que había encima del televisor, e intentando que Aitana no se diese cuenta, apretó un botón del ojo dorado que adornada la vitrina.


    —¿Qué es eso? –preguntó la agente, al darse cuenta del ojo que Hugo acababa de tocar.


    —Es un artilugio que me llamó la atención cuando lo vi en una tienda de objetos para frikys. Es de la película Goldeneye. ¿A que está chulo?


    —Sí, no está mal –respondió ella, cogiéndolo para ver qué acababa de hacer con él—. ¿Para qué es este botón?


    —¿Eh? Oh, no te he dicho que además de ser un bonito objeto es mi router para el wi-fi. Lo he encendido para que puedas ver Netflix.


    —Ajá –aceptó ella, dudosa—. No sabía que hacían este tipo de cosas. Pero oye, ¿no deberías tener el wi-fi conectado siempre?, ¿no te hace falta para tu trabajo?


    —No lo sabías porque no eres una friky como yo. Mira –la cogió de la mano y la acercó a la estantería que había en otra de las paredes. Cogió un zapato de mujer negro que a ella le había parecido un artilugio fetichista la primera vez que lo vio, y rezando porque olvidase la metedura de pata de él respecto al ojo dorado, añadió—: Este es mi teléfono fijo.


    —Caramba, sí que hacen cosas útiles con forma de juguetes. Pero no entiendo cómo es que no sueles tener el wi-fi conectado. Cualquier persona sin necesidad de usar internet todo el día lo suele tener siempre encendido, total vas a pagar lo mismo, ¿no?


    —¿Juguetes? ¡Son obras de arte! –bromeó él—. Mira, lo del ojo es un router exclusivo para la televisión que me suelo olvidar de encender porque voy tan liado que apenas la veo. Mi televisión no es de las modernas, necesita un conector para poder acceder a internet –explicó, intentando ser convincente—. Bueno, preciosa, te dejo. Tengo a una joven con un capricho que he de satisfacer, o me sentiré culpable de que quiera morir por no haber cumplido con su deseo. Y como te dije antes, si has de morir, muere otro día. Hoy te quiero para mí, ¿entendido?


    Antes de irse, Hugo escuchó un pitido en su ordenador que le daba a entender que acababa de recibir un mensaje de su grupo. ¿Cómo había sido tan estúpido de dejarse activado el chat? Aitana podría haberse acercado al ordenador y haber leído los mensajes. Menos mal que habían estado callados desde que la chica llegó, de lo contrario podría haberlo descubierto. Se acercó a la pantalla, mientras vigilaba que Aitana se dedicara a buscar una película en Netflix, y escribió:


    «Aitana está aquí, hoy no podré hablar con vosotros. Me tengo que desconectar», y así lo hizo.


    M: ¿Cómo que te desconectas? James, el siguiente paso te toca a ti, no puedes perder el tiempo con una mujer ahora que estamos en pleno proceso –espetó la jefa del grupo, pero eso Hugo ya no lo leyó.


    Rebeca: ¡No puedes hacernos esto! James, ¡James! –Pero Hugo ya no estaba allí, y no pudo ver ni ese, ni los siguientes mensajes que el grupo escribió, sin entender cómo el informático estaba siendo tan ciego como para dejarse llevar por una chica a la que apenas conocía, en lugar de estar cumpliendo con su misión.


    En cuanto Hugo salió de su piso, Aitana se levantó del sofá y volvió a coger el ojo dorado. No se había tragado nada de lo que Hugo le había contado, así que le dio al botón para comprobar qué era lo que hacía aquello. El informático, que desde que había salido de su casa la estaba vigilando desde su móvil, al ver que perdía la visión, mediante la App de su teléfono desconectó el internet de su casa, y Aitana dejó de ver la película que había puesto en Netflix. La joven se quedó pensativa. Volvió a darle al botón del ojo, y Hugo, al volver a ver su cara en la pantalla de su móvil, conectó de nuevo el ADSL, haciendo que de nuevo apareciera Netflix en la pantalla de su televisor.


    «Vaya, pues va a ser verdad que este cachivache es para el internet de la televisión. En fin…», pensó Aitana.


    Acto seguido, se olvidó del ojo dorado y se sentó en la silla, frente al ordenador de Hugo. Lo encendió, escribió Teresa Draco en la contraseña, y se alegró al ver que el informático no la había cambiado desde la última vez que había accedido a él.


    Empezó a explorar el ordenador de arriba a abajo. Abrió todas las carpetas, todos los archivos, indagó sus últimos movimientos de internet, defraudándose al comprobar que el historial estaba vacío. Miró en el disco C, en el D; se dio cuenta de que tenía un disco duro y exploró qué era lo que contenía: películas de James Bond, fotos de él disfrazado con sus amigos de juego, Enzo haciendo de Q, Rebeca como Moneypenny y Roberto como Félix Leiter; algún tipo al que no conocía haciendo de villano… También vio fotos con quien supuso que serían sus padres, su hermana Aroa… Fotos en la universidad con Enzo y más compañeros… Nada fuera de lo común.


    Exploró dónde estaría el supuesto trabajo al que se dedicaba. Vio el programa Teamviewer, pero como sabía que solo podía acceder a los ordenadores de sus clientes mediante contraseña, y que cada cliente tenía la suya propia, poco podía conseguir de ahí. Lo que sí vio fueron carpetas con nombres de clientes, las abrió y comprobó que solo habían facturas por los trabajos realizados.


    Estaba desesperada. No dejaba de observar los movimientos de Hugo mediante el rastreador de su móvil por si lo veía volviendo hacia su casa. No es que tuviera demasiado tiempo para buscar mucho más, pero no encontrar nada, la estaba desconcertando. ¿Podría ser que en realidad Hugo fuera inocente y no hubiera nada que descubrir? Aun así, como su jefe estaba tan convencido de que era culpable, decidió poner una cámara en algún lugar desde donde pudiera ver lo que hacía en el ordenador su friky favorito cuando no estaba con ella. Se giró y vio que detrás de la mesa tan solo estaba la cortina que tapaba la ventana que iluminaba la sala. El piso no tenía balcón, tan solo un gran ventanal. Su cámara era muy pequeña, tenía forma de aspirina, y la podía pegar en cualquier sitio pero, ¿dónde? Si la pegaba en la cortina, con poco que la moviese podría perder la visión. 


    Al final, decidió pegarla en el techo, con la esperanza de que no estuviese demasiado lejos como para impedir que pudiera ver lo que Hugo hiciese en sus ratos de trabajo. Se subió a la silla y empezó a temblar, temerosa porque acababa de ver que Hugo ya había emprendido el camino de vuelta a su casa. Pegó la cámara en donde pensó que podría divisar la pantalla del ordenador, y casi se cae de la silla cuando quiso bajar, por las prisas ya que su chico estaba a punto de entrar por la puerta. Apagó el ordenador, corrió hacia el sofá y se dejó caer, simulando estar viendo una película a la que no le había prestado atención desde que la había puesto.


    Hugo entró en su casa con una bolsa en la que llevaba una tarrina de helado de vainilla con nueces de Macadamia y otra de tarta de queso con arándanos. Había visto todo cuanto la agente había hecho desde que él había abandonado su piso, y en cierto modo eso le divirtió. Verla correr hacia el sofá, después de que casi se cayese de su silla de trabajo, no hizo más que provocar en él una carcajada. ¿Acaso aquella chica se creía más lista que él? 


    —Hola, preciosa, ya estoy aquí. ¿Qué tal la película?


    —Bien, muy bien –respondió ella, con el corazón latiéndole con fuerza todavía.


    —¿Me cuentas qué ha pasado desde que me fui para poder terminar de verla contigo mientras nos comemos los helados?


    —¿Los helados? –matizó ella, intentando que el chico se olvidase de la película, pues ella solo había pedido uno.


    —Claro, preciosa, caprichito para ti –dijo, sacando la tarrina de vainilla—, caprichito para mí –añadió, sacando la de tarta de queso.


    —¡Menudo golosón eres!


    —Ya lo sabes. Venga, cuéntame de qué va la peli mientras traigo unas cucharas –la instó él, sabiendo que no la había estado viendo.


    —Vale, guapo, te he mentido –reconoció Aitana—. Me encuentro tan mal que no he hecho más que darle vueltas a lo mismo: me he quedado sin trabajo, no sé qué voy a hacer ahora… Lo cierto es que no le he prestado demasiada atención a la película.


    —Preciosa –susurró Hugo, cogiéndola de la barbilla con dulzura—, no te preocupes tanto por eso. Si necesitas algo, me tienes a mí para lo que sea. No me gusta verte así.


    —Gracias –apremió ella, sintiéndose culpable por las mentiras que se veía obligada a contarle—. Y gracias también por haber ido a por el helado.


    —No hay de qué, yo también voy a disfrutar de él –admitió Hugo, guiñándole un ojo.


    Se sentaron en el sofá y se liaron con las tarrinas, comiendo ambos de los dos sabores, hasta que les dieron fin. Hugo había visto dónde había colocado Aitana su cámara, y tenía pensado el modo de que cayese al suelo antes de poder grabarlo frente a la pantalla, pero antes, quiso dejarle un recuerdo a su chica, y bromeando con la última cucharada de helado, hizo que ella comiera de su boca, volviendo a empezar una lucha de lenguas entrelazadas, devorándose con ansiedad, de manera que acabaron desvistiéndose de nuevo y haciendo el amor por toda la sala. Empezaron en el sofá, pero Hugo quería que ella pudiera ver bien lo que estaban haciendo; la levantó e hizo que apoyase las manos en su mesa de trabajo, para penetrarla por detrás, mientras sonreía a la cámara de manera que ella pudiera ver su cara de felicidad por poseerla, pero no descubriese que había visto aquel diminuto objeto con forma de pastilla. Cuando se hubo satisfecho lo suficiente en esa postura, sin dejar de deleitarse con los gemidos de placer de su chica, salió de ella y la cogió de la mano para llevarla hasta la silla, donde se sentó e hizo que ella se subiera a horcajadas y se diera placer a su gusto. De ese modo llegaron juntos al clímax, y allí se quedaron durante un largo rato, besándose con pasión, como si el mundo se fuera a acabar, como si esa fuese la última vez que fueran a estar juntos.


    —¡Qué calor! –exclamó Hugo, moviendo la cortina para darse aire con ella y así provocar que la pequeña cámara mal pegada al techo por las prisas, se despegase y cayese al suelo.


    —¿Qué haces con la cortina? Me acabas de recordar un chiste machista muy muy malo –Fingió estar molesta ella, sin darse cuenta de que la cámara ya no estaba en su sitio. Cuando lo miraba a los ojos, no había más a su alrededor que no fueran ellos dos, así, unidos como se encontraban todavía.


    —¿Qué chiste?


    —No te lo pienso contar, pero eso que has hecho… Uff, ya te vale.


    —Ah, creo que sé el chiste al que te refieres. Es ese de “¿Cuándo grita más tu mujer al hacer el amor? Cuando me limpio la polla con la cortina”, ¿verdad?


    —Síiii, qué asco, ¡es horroroso! Y ¿qué maneras de hablar son esas, señor Bond?


    —Ey, que solo estaba contando un chiste. Anda, vamos a darnos una ducha y a poner la calefacción, que una vez se nos pase el calentón nos vamos a quedar helados.


    —Mmmm, ¿una ducha juntos? –Aitana recordó el día que se lo propuso a Lucas, y la miró como si le estuviera proponiendo algo extraño. Y no se refería al fatídico día en el que lo había encontrado con otra en su cama, sino a la primera vez que se lo sugirió; había intentado hacer cosas diferentes con él tantas veces…


    —Claro que sí, solo soy un informático, he de ahorrar agua –bromeó él, sacándole la lengua—. ¡Tonto el último! –jugó, saliendo corriendo hacia el baño.


    Ella lo siguió divertida y disfrutó de la ducha con su objetivo. Cada vez tenía más ganas de estar con él y menos de investigarlo. No podía creer que alguien como Hugo fuera un delincuente, no podía aceptarlo; cuando estaba con él solo deseaba estar entre sus brazos, jugar, ser feliz. Hacía mucho que se sentía vacía, desde la pérdida de su mejor amiga no había vuelto a ser ella, y sintió que aquel friky con el que estaba haciendo guerra de espuma en su bañera, estaba haciendo que volviese a serlo.


    —¿Puedo quedarme a pasar la noche aquí? Sigue sin apetecerme volver a mi piso –preguntó Aitana, mostrándose abatida de nuevo.


    —Preciosa, sabes que me encantaría, pero si no cumplo con mi trabajo no serás la única a la que despedirán.


    —Pensaba que eras autónomo –objetó ella.


    —Y lo soy, pero si no satisfago a mis clientes, se buscarán a otro informático, y yo tampoco puedo permitirme quedarme sin trabajo.


    —Lo entiendo –lamentó ella—. ¿Y si te digo que te dejaré trabajar, me pondré la televisión y podrás hacer tu trabajo como si yo no estuviese?


    —¿No te sentirás mal si no te hago caso? Ya sabes que cuando me pongo frente al ordenador, aparece el Hugo distante, y no me gustaría que pensases que te ignoro conscientemente.


    —No, tranquilo. Solo quiero estar aquí, no me apetece volver a mi casa con el impresentable de mi compañero de piso. Cualquier cosa será mejor que eso.


    —En ese caso, ¿quieres que te preste uno de mis famosos pijamas de cuadros para estar más cómoda?


    —Me encantaría –aceptó ella, feliz de que lo hubiera convencido.


     


    El Director General de Inteligencia estaba en su casa, cenando con su mujer, cuando su móvil sonó.


    —Sigue con él, espero que esta vez haya conseguido algo.


    —Yo también, agente Suárez. Yo también.


    Colgó el teléfono, y acto seguido su mujer lo miró interrogante.


    —¿Va todo bien, cariño?


    —No, no va nada bien. Los hackers han empezado ya con su atentado al Gobierno y no tenemos nada.


    —¿De verdad?, ¿qué es lo que ha pasado? –preguntó Magdalena, intrigada.


    —Hoy todos los políticos que han intentado usar sus tarjetas del Gobierno las han encontrado sin saldo y han tenido que pagar de su bolsillo –explicó, molesto por no haberlo podido evitar.


    —Bueno, estoy segura de que dinero no les falta –opinó su esposa, tratando de hacerle ver que no era algo tan grave.


    —Ese no es el caso. El problema es que no sé qué más se proponen hacer; el agente que me dio el chivatazo asegura que tienen planes que pueden desmantelar el Gobierno, y a eso se le llama un golpe de Estado. No puedo consentir que sigan con sus planes, pero tengo unos agentes incompetentes que no están consiguiendo nada al respecto. Deben de ser unos hackers muy buenos como para que ni mi mejor agente haya podido acceder a ellos.


    —¿Quién es tu mejor agente? –preguntó la mujer.


    —Se llama Aitana Díaz, aunque creo que después del accidente que tuvo no está siendo la misma de antes. Por eso tengo un agente encubierto siguiendo sus pasos. Todo está saliendo mal, y me siento impotente porque cada vez que me llama el Presidente del Gobierno no puedo darle buenas noticias.


    —No te sientas mal, mi vida –lo consoló Magdalena, levantándose de su silla para cubrir a su marido entre sus brazos—. No es culpa tuya. ¿Puedo hacer yo algo para que te sientas mejor?


    —Se me ocurren unas cuantas cosas que podrías hacer, pero aquí no –respondió él poniéndose en pie, para cogerla de la mano y llevarla a la cama.


    


    


    

  



  

    



    

      	LA ESPÍA QUE ME AMÓ


    


     


    Chloe, tuvo que insistirle mucho a Enzo hasta convencerlo para quedar esa tarde. El informático se sentía tan mal al saber que ella era una mentirosa a quien en realidad no le gustaba, que veía absurdo seguir viéndola, pues lo único que conseguiría sería pillarse cada vez más por ella, y sufrir más después. Al final, cansado de escucharla suplicar, decidió darle una oportunidad, más que nada porque estaba intrigado por lo que aquella morena se proponía hacer. Sabía que tomando café en cualquier sitio no conseguiría nada, ¿acaso pensaba que él le contaría sus planes?, ¿que le hablaría directamente de lo que estaba tramando con Hugo y compañía? Por muy tímido que fuera con las mujeres, o por muy atraído que se sintiera por aquella en cuestión, él no era tonto, y sabía muy bien cómo debía actuar, qué podía decir y qué debía callar. Además, su vida estaba en juego, y una despampanante mujer no haría que fuera a la cárcel.


    —Dime una cosa, ¿te gusta seguirle el juego a esa obsesión que tiene tu amigo Hugo por parecerse a James Bond, o solo lo haces por él? –le preguntó Chloe, mientras se fumaba un cigarro con su café largo, en una terraza del centro de Madrid.


    —Me gusta mucho. Hacer de Q es apasionante. Jamás en mi vida sabría inventar la de artilugios que Q diseña en las películas para hacerle el trabajo más fácil al agente 007 –explicó, y tras darse cuenta de la imagen que le estaría dando, añadió—: Debo de parecerte un grandísimo friky, ¿eh? –Esa tarde se había propuesto no volver a tartamudear delante de ella, y aunque su trabajo le estaba costando, trataba de ser fuerte para dejar de parecer un patán cuando estaba con la agente.


    —¿No es lo que sois todos? Me refiero a los que conocí el viernes en el Casino –Al ver la cara de desaprobación en su objetivo, añadió—: Pero eso no es malo, me gusta.


    —¿En serio? No puedo creerlo. No tienes pinta de ser una mujer a quien le gusten los tipos como yo –objetó él.


    —¿Por qué no?, ¿cuántas veces he de decirte que me siento muy atraída por ti? De lo contrario, ¿qué estaría haciendo aquí?, ¿por qué habría insistido tanto en vernos? En realidad soy yo quien piensa que es a ti a quien yo no le gusto. Tal vez te gusten las mujeres con gafas, con el pelo graso y con unos kilos de más –espetó, dándose cuenta de que Enzo no era bobo.


    —La verdad es que podría enamorarme de una mujer así, no tienes por qué menospreciar a esas mujeres. Pero no soy idiota, tú eres el tipo de mujer que le gustaría a cualquier hombre. Por eso no entiendo, que pudiendo tener a cualquier, estés aquí conmigo –protestó el informático.


    —¡Ya te lo he dicho! ¡Porque eres tú quien me gusta! –Al ver la cara de desaprobación en el hombre, temiendo que aquello acabase antes de lo que pretendía, propuso—: Oye, ¿te apetece que cenemos por ahí? O mejor, ¿por qué no vamos a tu casa a cenar y así sé dónde vives?


    —¿Para qué quieres saber dónde vivo?


    —No lo sé, por si alguna vez te invito a salir, me rechazas y me toca ir a tu casa y sacarte a rastras –bromeó ella, viéndose descubierta.


    —No creo que sea buena idea. Estoy cansado y mañana he de madrugar.


    —Entonces, ¿tomamos algo aquí y así ya te vas cenado? –Por nada del mundo quería dar por terminada la cita. El caso es que sin habérselo propuesto, le gustaba su compañía, y sonrió al darse cuenta de que al fin y al cabo, no le estaba mintiendo tanto.


    —No, en serio. He de irme.


    —Por favor, hazlo por mí. No me apetece tener que meterme en la cocina cuando llegue a mi piso.


    —Pues pide comida china, o pizza, ¡qué sé yo lo que te gusta! –desaprobó Enzo.


    —¿Por qué eres así conmigo? Dices que podría gustarle a cualquier hombre y sin embargo te comportas dándome la razón: a cualquiera menos a ti.


    Enzo no podía evitar demostrar lo enfadado que se sentía con ella desde que esa mañana había descubierto lo que era, pero se dio cuenta de que si seguía por ese camino, ella sospecharía. Había pasado de tartamudear y babear por ella cuando estaba a su lado, a mostrarse incrédulo y acusador. Debía cambiar la táctica porque Hugo le había pedido que ellas no se enterasen de que sabían quiénes eran, así que le pidió disculpas, y aceptó pedir unos platos combinados en la misma terraza en la que estaban.


    A partir de ahí, empezaron a hablar de sus vidas: Chloe mintiendo sobre su trabajo en el gimansio pero hablándole de sus padres y hermanos sin darse cuenta de que estaba dando información personal a su objetivo; y él explicándole en qué consistía su trabajo de informático, contándole que compartía piso con su amigo Roberto, los juegos de rol que los caracterizaba, y más cosas, siempre cuidándose mucho de no revelar nada que pudiera acusarlo de atentar contra el Gobierno.


    Después, se despidieron a pesar de ella, pues aunque sabía dónde vivía Enzo ya que lo había rastreado desde el primer día, habría querido ir a su casa para intentar encontrar algo allí que descubriese lo que se tramaban él, su compañero de piso y Hugo.


     


    Cuando Hugo comprobó que Aitana estaba profundamente dormida, se levantó de la cama, fue al comedor y apagó la cámara del ojo dorado. Después se sentó en el sofá y silenció el móvil para poder ver lo que había grabado hasta ese momento. Se excitó mucho cuando rememoró la escena de sexo que habían tenido después de comerse los helados. En ese momento, habría vuelto a la cama, la habría despertado, y le habría vuelto a hacer el amor. En cambio, siguió viendo cómo la chica veía la televisión mientras él trabajaba, y acercó la imagen para observar mejor esos ojos verdes que le nublaban la razón. La verdad es que solo le había molestado  en un momento en el que ella le dijo lo a gusto que se sentía estando allí, él contestó con un simple “Ajá” y ella respondió a eso con un:


    —Vaya, sí que eres distante cuando trabajas –Frase que hizo que él levantase la mirada del ordenador, y con cierta pena, se disculpase con un:


    —Lo siento, preciosa, pero ya te lo advertí. No es que no me importes, no quiero que te sientas mal.


    —No te preocupes, solo lo decía para provocarte –Y tras decir eso, le había sacado la lengua y había seguido viendo la tele.


    Después, no volvió a incomodarlo. Él arregló el ordenador de un cliente, ya que no mentía cuando le dijo que tenía que trabajar, y después pidieron comida tailandesa. Cenaron viendo una película de Netflix y después, agotados, se fueron a la cama, se abrazaron y se durmieron, con sus bocas pegadas pues no habían dejado de besarse desde que se adentraron en el nórdico.


    Pero Hugo sabía que debía apagar la cámara; ya había tentado demasiado la suerte y no quería ser descubierto. Por eso se puso una alarma silenciosa en el móvil, y ahora estaba allí, corroborando que aquella mujer seguía espiándolo, pero sabiendo además que no todo en ella era trabajo. Seguía estando seguro de que esa manera de entregarse a él no era la de alguien a quien no le importa la persona con la que está. Por eso no podía delatarla; por eso no podía dejar de verla; pero precisamente por eso, quería seguir jugando.


    Como se sentía mal por tener una grabación en la que hacían el amor, la borró y volvió a la cama. ¿Qué haría ella cuando fuera a su casa y viera lo que su cámara había grabado?


    Amacieron temprano. Hugo fue el primero en despertar, y acarició su rostro e hizo que ella abriera los ojos con un dulce beso en los labios.


    —Preciosa, no es que te quiera echar, pero tengo mucho trabajo –susurró.


    —Lo sé, lo entiendo, no te preocupes. Yo tengo que ir a mi casa, cambiarme de ropa y empezar a buscar trabajo –mintió—. Ya me voy –añadió, levantándose de la cama.


    —De eso nada. De aquí no se va nadie sin antes haber tomado un buen desayuno.


    Aitana sonrió, complacida, dándose cuenta de que cada día le gustaba más aquel hombre.


    —¡Qué pena que no dejásemos ni un gramo de helado ayer! –observó ella, lamentándose por el atracón que se había dado; pero es que estaba tan bueno…


    —Pero todavía tengo los pasteles de “La Mallorquina”, y te puedo asegurar, que no tienen nada que envidiar al helado.


    —Y si son de nata, mucho mejor, ¿no, golosón?


    —Exacto.


    Desayunaron entre risas, y después, Aitana se vistió para irse, y Hugo, sin quitarse el pijama, se sentó en su silla de trabajo y encendió el ordenador. Cuando leyó los mensajes del grupo del día anterior, se dio cuenta de que todos estaban molestos por su actitud, pero poco le importó. Había disfrutado de Aitana, sin importarle en absoluto lo que pretendía de él. Estaba tan seguro de que jamás conseguiría averiguar nada que el hecho de que fuera una agente del CNI era lo que menos le preocupaba.


    Su chica trató de acercarse para darle un beso de despedida antes de irse, y como él sabía que aprovecharía la ocasión para ojear la pantalla de su ordenador, se puso en pie y la acompañó hasta la puerta.


    —Gracias por haber dejado que me quedase –apremió ella, sin tener ganas en realidad de marcharse.


    —Ha sido un placer tenerte aquí. Ven siempre que quieras.


    —¿No te molestará que venga sin avisar?


    —La verdad es que si me llamas o me mandas un mensaje antes te lo agradeceré, pero si te sientes mal y te da por venir como ayer, no me importará.


    —Gracias, eres un cielo. Me gustas mucho, ¿sabes? No sé lo que has hecho, pero cuando estoy contigo me siento segura, y hacía mucho que no me sentía así.


    —Es para mí un honor, en serio. Tú a mí no me gustas, me vuelves loco, que es mucho más. Desearía que pudieras quedarte, pero el deber me llama.


    —Pues no te entretengo más. Nos vemos otro día.


    —Que sea pronto –susurró él en su oreja, antes de darle el último beso de despedida.


    Hugo volvió a su silla tras cerrar la puerta y leyó los mensajes que le acababa de enviar M, al darse cuenta de que se había conectado.


    M: Aitana se llama en realidad Aitana Díaz Núñez. James, ándate con cuidado con ella. Desde el principio no me fié de ella y ahora puedo confirmar que es una agente del CNI.


    Hugo: ¿Cómo lo has averiguado? –preguntó, sorprendido, mientras abría Google y buscaba el número de la Seguridad Social del nuevo nombre.


    M: Tengo mis contactos.


    Rebeca: Yo también te lo advertí, pero como tiran más dos tetas que dos carretas…


    Hugo: Lo sé Moneypenny, pero la chica no parecía que fuera peligrosa –mintió él, sabiendo desde hacía días lo que era Aitana.


    Rebeca: Pero no quisiste hacernos caso, y ahora quién sabe lo que haya podido descubrir. Eres un inconsciente que no se da cuenta de que con tu actitud estás poniendo a todo el grupo en peligro.


    Hugo: No ha descubierto nada. Como decía Roberto, es imposible acceder a nuestro sistema.


    Rebeca: Ya pero, ¿estás seguro de que no ha podido ver nuestras conversaciones cuando has estado conectado? ¿Nunca se ha acercado a ti mientras estabas hablando con nosotros?


    Hugo: Aunque no lo creas, no soy tan idiota –protestó el informático, cansado de la actitud de su amiga—. Solo se acercó el primer día que vino, y fui lo bastante rápido para apagar el ordenador antes de que ella pudiese ver algo.


    Rebeca: Aun así, debes alejarte de ella –objetó, más por los celos que sentía, que por miedo a ser descubierta—. Dale cualquier excusa y no dejes que vuelva a ir a tu casa. ¿Qué me decís de la otra?


    Enzo: ¿Hablas de Chloe?


    Rebeca: ¡Por supuesto! ¿De quién voy a hablar si no?


    Enzo: A mí no me ha dado señales de nada extraño.


    M: Se llama Chloe Martínez Gil, y también es agente del CNI.


    Enzo: ¡Mierda! –exclamó, porque sabía que su amigo no quería que su grupo las descubriese.


    M: Alejaos de ellas, no dejéis que se os acerquen para nada. ¿Lo habéis entendido? ¡PARA NADA!


    Rebeca: Pobre Q, que pensaba que una mujer así podría fijarse en él.


    Enzo: Eres una gilipollas y te estás jugando nuestra amistad –espetó él, sin entender por qué Rebeca era tan borde últimamente.


    Rebeca: Solo digo la verdad. Os advertimos a los dos y no hicisteis caso, ahora ateneos a las consecuencias.


    Enzo: Vete a la mierda –Escribió eso, y se desconectó.


    Hugo: Rebeca, no deberías haber sido tan borde con él. ¿Acaso no lo conoces y no sabes lo rápido que se hunde?


    Rebeca: Lo conozco, por eso he de abrirle los ojos; de lo contrario seguirá quedando con ella y acabarán descubriéndonos.


    Hugo: No tiene por qué pasar, y él ya sabe lo que ha de hacer. No era necesario hacerle sentir mal, pero en fin, yo también me desconecto. Y no os preocupéis que sé cuál es mi trabajo de esta semana. Ya he accedido a casi todos los políticos que forman parte del Congreso y en cuanto M me dé la orden, haré que dejen de tener su ADSL gratuito en sus casas y que no puedan subir en un avión en clase Bussines si no pagan el importe correspondiente –Una vez escrito eso, hizo como su amigo y se desconectó. Después, empezó a buscar a los políticos que le quedaba por encontrar su domicilio, para poder hackearlos y dejarlos sin internet gratis cuando fuera el momento.


    Una vez realizada su labor, recordó que había buscado el número de la Seguridad Social de la verdadera Aitana, y tras hackear su expediente, lo leyó. Traumatismo craneal tras accidente de coche, coma profundo durante tres días, secuelas físicas y psicológicas intensas durante los siguientes seis meses, posible depresión, dolores de cabeza…; fue parte de lo que encontró en él. Esa era su verdadera identidad, por fin la había encontrado, y se alegró al darse cuenta de que no todo lo que Aitana le contaba había sido mentira. Le había hablado del accidente, algo que por lo que decía el informe, había sido muy doloroso para ella, y no solo por las consecuencias físicas que acarreó, sino por las psicológicas. ¿Sería verdad que había perdido a una amiga? Seguramente sí, y de ahí la depresión. Sintió mucha pena, y por un momento pensó si debía dejar de jugar con ella; pero se lo estaba pasando tan bien y… ¿acaso ella no estaba haciendo su trabajo pese a actuar con él como si le importase de verdad?


     


    Aitana llegó a su casa y se sorprendió al no encontrar a Héctor tirado en el sofá. Ese día su compañero de piso, al ver que ella no había pasado la noche allí, pensó que llegaría más tarde y todavía no había salido de su habitación y se había acomodado en el sofá, acto que sabía cuánto le molestaba. No sabía por qué actuaba de esa forma con ella. No le caía mal, sabía que era buena en su trabajo y que no tenía la culpa de sus problemas; pero en el fondo le divertía verla siempre tan mosqueada con él. Necesitaba vengarse con alguien de sus desgracias y ella se lo ponía a huevo.


    La agente se metió en su habitación, encendió su ordenador y se dispuso a ver lo que estaría haciendo su chico en ese momento. Su sorpresa fue cuando activó la cámara y se dio cuenta de que tan solo se veía el suelo del piso de Hugo. No entendía qué habría pasado; ella no había advertido que se cayese del techo y se sentía frustrada porque su plan no había dado resultado. Aun así, le dio al play para ver qué había grabado antes de que cayese –con un poco de suerte se acabaría de caer y había algo importante que ver—, y se quedó helada al darse cuenta de que lo más interesante que había era ella haciendo el amor con Hugo.


    Su cara lo decía todo: placer, deseo, lujuria, felicidad… amor.


    «Dios mío, ¡me he enamorado de mi objetivo!», pensó, temiendo que aquello pudiera acabar mal, cosa que sería lo más seguro.


    Aun así, decidió guardar la grabación. Era un recuerdo demasiado valioso como para borrarlo; siempre que lo viera, recordaría el buen momento que aquel friky le había hecho pasar, que le había hecho volver a sentirse viva y que alguna vez pudo volver a amar a alguien.


    Anonadada como estaba, no reaccionó hasta que escuchó en la absurda escena del terrazo del piso de Hugo, el ruido del aspirador, y acto seguido vio cómo su minúscula cámara entraba por el hueco del electrodoméstico y dejaba de verse nada.


    No pudo evitar volver a ver la grabación. Ese hombre la ponía a cien. ¿Él decía que ella lo volvía loco? Viéndose en el vídeo más bien parecía que la loca era ella. Estaba excitándose mucho; tanto, que empezó a tocarse, y justo cuando estaba a punto de llegar al clímax, su móvil sonó y le cortó el rollo.


    —Hola fea, ¿cómo lo llevas? –le preguntó Chloe.


    —Pues no sé qué decirte, yo creo que estos chicos están limpios y que el señor Bermúdez se ha equivocado de objetivos. He entrado en el ordenador de Hugo y no hay nada; absolutamente nada. ¿Y tú que tal?


    —Peor que tú. Enzo no se fía de mí, lo noto. No he conseguido ir a su casa, se muestra reacio a verme, no se cree que me gusta…


    —Mujer, pon más de tu parte. Intenta ser creíble.


    —¡Pero si es que lo curioso es que sí que me gusta! ¡No le estoy mintiendo!


    —Un momento, ¿qué has dicho? ¡No puede ser! –se escandalizó Aitana.


    —¿Por qué no?


    —Me refiero a que somos unas espías patéticas, y yo la peor, que me acabo de dar cuenta de que estoy pilladísima por Hugo.


    —Joder nena, ¿qué vamos a hacer? ¿Y si son delincuentes de verdad? 


    —¿Delincuentes? De momento lo único que ha hecho ese supuesto grupo de hackers ha sido dejar en saldo cero las tarjetas black que le proporciona el Gobierno a los políticos, y te digo una cosa, ¡me parece cojonudo!


    —Sí, pero no sabemos qué más piensan hacer; César está muy preocupado.


    —Seguiremos intentando averiguarlo, y si de verdad merecen ir a la cárcel, yo seré la primera que haga por que se cumpla. Sigo priorizando el trabajo por encima de todo, eso no ha cambiado.


    —Bien, estoy contigo. Ahora a ver cómo consigo que Enzo me crea y acepte que nos volvamos a ver, porque por más que le digo…


    —Bésale –la instó Aitana.


    —¿Cómo dices? ¡Si se aleja cuanto puede de mí!


    —Pues acércate tú, sé que tienes armas para lo que te propongas. No quiero volver a escucharte lloriquear por algo así.


    —Yo no he lloriqueado –protestó la amiga.


    —Pero poco te ha faltado. Anda, ¡a trabajar!


    —A las órdenes mi capitán –Y colgó, riéndose por lo mandona que podía resultar Aitana en algunas ocasiones.


    Aitana continuó con lo que había dejado a medias, deleitándose de un vídeo que aunque no le sirviera para realizar su trabajo, era lo más hermoso que había visto en su vida.


    Hugo, después de escuchar la conversación entre las dos espías, mandó un mensaje a su amigo con el móvil de prepago y quedó con él en un bar que había a medio camino entre sus casas. Enzo, como sabía el motivo por el que le hablaba desde ese número, y que apenas le quedaba saldo, decidió llamarlo, sin pensar en que él también pudiera tener su teléfono pinchado.


    —Enzo, ¿qué pasa? ¿No puedes quedar? 


    —Sí, pero quería hablar contigo. Ya sé que no me llamas por el otro porque…


    —Porque quiero terminar de gastar el saldo de este teléfono inútil –lo cortó—. No me gusta tenerlo guardado en un cajón cuando todavía se puede usar, llámame rata.


    —Ya, pero es que me ha pillado por sorpresa tu propuesta y…


    —Enzo, por favor, hablamos luego que ahora estoy liado –Y le colgó.


    Entonces, le habló desde el chat, sabiendo que por ahí nadie los podía descubrir.


    Hugo: ¿Eres estúpido o qué?, ¿no sabes que tu móvil seguramente esté pinchado? Ahora Aitana sabrá que tengo otro teléfono.


    Enzo: Joder, tío, lo siento. No he caído.


    Hugo: Ya imagino, por eso te he cortado rápido –pensó durante unos segundos y escribió—: Mira, en realidad no creo que sea buena idea que quedemos. Aitana me tiene rastreado el móvil y seguramente me siga a todas partes.


    Enzo: ¿Por qué no le quitas el chip al teléfono? Déjalo en casa y que crea que estás ahí.


    Hugo: Eso ya lo hice en una ocasión, no quiero que acabe descubriendo que sé quién es. Además, podemos hablar por aquí sin problemas. Solo quería decirte que a Chloe le gustas de verdad, no hagas caso a Rebeca.


    Enzo: ¿Por qué me dices eso? Tío, no tiene gracia.


    Hugo: Te lo digo porque la acabo de escuchar confesárselo a Aitana. Le gustas, nano. En serio.


    Enzo: De todos modos sigue siendo una agente del CNI.


    Hugo: ¡Y Aitana!, ¿y has visto que me importe? Tenemos la sartén por el mango, no pueden encontrar nada en el sistema, y sabemos quiénes son. Dale una oportunidad, diviértete con ella, suéltate; pero no dejes que descubra nada. Ah, y si intenta besarte, deja que lo haga. ¡No creo que intente meterte un chip en la boca con la lengua! –bromeó el informático.


    Enzo: Ja ja ja –marcó una risa irónica el agente Q—. Lo pensaré. Gracias por decírmelo.


    Hugo: De nada amigo, voy a trabajar.


    Chloe, en cuanto escuchó la conversación entre los dos amigos, llamó a su compañera para decirle lo del otro teléfono de su objetivo. Hugo, al escuchar su conversación y ver que Aitana no dio importancia a que quisiera acabar con el saldo de un viejo teléfono que ya no le servía para nada, se tranquilizó, lo guardó en el cajón en el que solía estar, y decidió olvidarse de aquello.


     


    El resto de la semana Aitana visitó a Hugo en varias ocasiones, quedaron para tomar algo en otras, pasaron el fin de semana juntos, y el domingo por la mañana, el informático propuso tener una cita doble con su amigo Enzo y con Chloe. Ellos, por su parte, también se habían visto, aunque con menos frecuencia. Todavía no había llegado ese beso al que les habían instado sus amigos, pero iban cogiendo confianza el uno en el otro y olvidando el motivo por el que en un principio habían empezado a salir, sobre todo Chloe.


    Como a Aitana le pareció buena idea, llamó a su compañera y concertaron una cita en la famosa pastelería “La Mallorquina”. Hugo la había visto deleitarse tanto con el desayuno del martes que quiso llevarla y que comiera allí cuantos quisiese (el día que estuvo allí disfrazada, advirtió que apenas había tomado un café).


    Esa tarde, los informáticos decidieron que les tocaba jugar a ellos, así que antes de levantarse para ir a la barra a pedir los pasteles, pidiéndoles previamente a las chicas que les dejasen comprar los que a ellos les parecía que estaban más buenos; colocaron un micrófono debajo de la mesa.


    Mientras elegían los pasteles, ambos escuchaban la conversación de las mujeres, gracias al pinganillo que se habían colocado en la oreja.


    —¡Lo tienes en el bote, ¿eh, fea?! –exclamó Chloe.


    —No más que él a mí. Esto no puede estar pasando –Los chicos sonrieron al escuchar lo que acababa de confesar Aitana.


    —Enzo sigue acojonado ante mi presencia. Es un tipo muy raro, pero creo que precisamente por eso me gusta. No es como los tíos con los que suelo salir.


    —¿Quieres decir que no es un tío bueno, fibrado en el gimansio y que solo piensa en sí mismo?


    —Exacto. Enzo es una chico normal, pero me gusta hablar con él, y me encantaría poder llegar a más y saber lo que siento al besarlo. Tal vez solo sea una tontería, que me guste por ser diferente y por eso me sienta tan atraída, pero que en realidad solo sea una fantasía porque sé que él nunca va a poner de su parte. No confía en mí, en que me guste de verdad, y eso me hace desearlo más –Enzo puso cara de poco amigos al escucharlo. Seguramente a ella solo le gustaba porque no lo podía conseguir, como seguramente hacía con todos los hombres—. O tal vez no. Creo que me gusta de verdad.


    Hugo le guiñó el ojo a su amigo y le susurró que dejara de ser tan idiota.


    —¿Y si son terroristas? –preguntó Chloe, todavía confundida.


    —Si lo son, lo demostraremos. Mientras tanto, no hacemos mal a nadie siendo felices con ellos, ¿no crees?


    —Claro que hacemos mal, a nosotras mismas. ¿Y si me cuelo por un delincuente que acaba en la cárcel?


    —Yo también lo he pensado, pero quiero creer que Hugo es inocente y que todo saldrá bien.


    —Pero, ¿y si acaban descubriendo lo que somos? No podemos estar toda la vida mintiéndoles.


    —También lo sé, pero llegado el caso, ya veremos lo que hacemos.


    —Desde luego, sí que has cambiado desde que lo conoces. Es como si la antigua Aitana, optimista y feliz, hubiese regresado.


    —Y así ha sido. Me siento yo misma de nuevo, y por eso no quiero calentarme la cabeza por lo que pueda pasar en el futuro. Prefiero vivir el presente y ser feliz.


    Los chicos regresaron a la mesa cargados de pasteles. Una vez los dejaron, Hugo se sentó en su sitio y disimuladamente, despegó el micrófono de debajo de la mesa y lo guardó en su bandolera.


    Esa noche, cuando Enzo y Chloe se despidieron, lo hicieron con un beso que no daba lugar a dudas. Ambos se gustaban y la agente pensaba hacer caso a su amiga y vivir. Vivir porque a pesar de ser una agente espiando a su objetivo, era una mujer a la que le gustaba un hombre, y no pensaba pasarlo por alto.


    


    


    


  



  
    



    
      	EL HOMBRE DE LA PISTOLA DE ORO

    


     


    Hugo y Aitana estaban tumbados en la cama. Acababan de hacer el amor y estaban agotados, aunque no por ello saciados de sus bocas, de sus caricias… Aitana había algo que no conseguía quitarse de la cabeza, y se decidió a preguntar:


    —¿Por qué tú no vives con ellos?


    —¿Cómo dices? –la interrogó Hugo, sin saber de qué hablaba.


    —Enzo y Roberto viven juntos, los tres sois amigos. ¿Por qué no vives con ellos?


    —El piso de ellos es de solo dos habitaciones y es muy pequeño. Yo ya compartí piso hace tiempo y no salió bien. Prefiero vivir solo.


    A Aitana le hubiese gustado saber qué había pasado, si había compartido piso con un hombre o con una mujer. ¿Tal  vez había vivido con una de esas dos novias que decía haber tenido en su vida? Dudaba que con lo tímido que era, por lo menos al principio de conocerlo, cuando no interpretaba a su personaje favorito, fuera el caso; pero aun así, era algo que le intrigaba pero que dejó pasar por alto, al menos esa vez. 


    Era muy tarde, estaban cansados, y tenían mucho tiempo para que él le fuera contando más cosas sobre su vida. Además, la forma en la que le había contestado le dio a entender que no le apetecía hablar del tema. Se abrazó a él y se quedó dormida.


    Hugo, como esa semana había realizado el trabajo que le había encomendado M y estaba satisfecho con su labor, se relajó y se durmió entre los brazos de la mujer que en poco tiempo le había cambiado la vida.


     


    El lunes sonaron todas las alarmas en el CNI. Cuando el Director General de Inteligencia se enteró de que ese día, los políticos no habían podido acceder al ADSL de sus casas porque tenían las líneas cortadas; que cuando encendían los móviles o tablets les salía una pantalla en la que decía: “Si quieres tener privilegios, págatelos tú mismo”; y que a algunos diputados y senadores, al intentar usar su billete en clase Bussiness al coger un vuelo, las azafatas les habían dicho que el importe de su billete era de clase turista y que no podían hacer nada para cambiarlo; encolerizó.


    —¿Acaso no sabe usted quién soy yo? –le había preguntado el Ministro de Interior a una azafata, hecho una fiera.


    —Mire, no sé quién es usted, pero el importe de su billete corresponde a clase turista, y sea usted quien sea, yo no puedo  cambiarlo –respondió la chica.


    —Pero yo trabajo para el Gobierno, señorita. Yo siempre he pagado lo mismo y he viajado en clase Bussiness; es más, el mismo Estado paga mi viajes.


    —Sí, claro, con los impuestos de los demás –espetó la azafata, harta del comportamiento del Ministro.


    —Con lo que me lo paguen no es su problema, no pienso ir en clase turista. Le digo que debe de haber un error, así que o se encarga de solucionarlo, o ahora mismo me voy a “Atención al cliente” y le pongo una reclamación.


    —Haga usted lo que tenga que hacer, ya le digo que el sistema me dice que su billete es de clase turista, y que yo no puedo hacer nada –Y antes de que el Ministro se marchara, horrorizado por lo que le estaba pasando, la azafata añadió—: Ah, y que sepa, que sí es mi problema, como el de todos los ciudadanos. ¿Quiere ir en Bussiness? Pues pague el billete correspondiente como todo el mundo.


    El Ministro masculló entre dientes, mirándola como si pudiera matarla con los ojos, se dirigió a “Atención al cliente”, y pese a que al decir quién era él intentaron solucionar su problema, no consiguieron hacer nada y ese día al político le tocó viajar con el resto de la plebe.


    Ahora, César Bermúdez se encontraba impotente al ver que no había podido hacer nada por evitarlo. Llamó a su mejor agente, le hizo que fuera a su despacho en el Centro Criptológico Nacional del CNI, y le pidió explicaciones sobre por qué no había podido impedir que ocurriese algo así, y por qué no había conseguido nada de su objetivo, recriminándole que desde su accidente no era la misma y amenazándola con destituirla de su cargo.


    —Señor Bermúdez, yo siento lo que está pasando, pero le vuelvo a decir lo que le dije la semana pasada: creo que nos estamos equivocando de objetivos. Hugo Bosch está limpio, se lo puedo asegurar –le refutó Aitana.


    —No tiene ni idea, señorita Díaz. No sé qué le ocurre, pero no me sirve de nada si no es capaz de hacer su trabajo. Sé de buena tinta que los nombres que tenemos son los de los hackers que están haciendo todo esto, y usted se pasa la vida metida en su casa para nada.


    —¡Esto es el colmo! Ya no aguanto más, señor. Con todo el respeto, sé que ha puesto a alguien a seguir mis pasos, y me parece muy fuerte que no haya confiado en mi palabra cuando le dije que podía hacer mi trabajo como lo he hecho siempre.


    —Pues por lo visto, no es así. De lo contrario ya habría descubierto algo, ya nos habría aportado pruebas que lo incriminasen para poder detenerlo y que no siga con lo que esté haciendo. Que a su compañera le cueste lo puedo entender, nunca fue tan buena, ¡pero usted!


    —Aun así, me parece una falta de respesto a mi intimidad que me haya puesto un rastreador, ¿acaso soy yo un objetivo? Porque me siento como si lo fuese.


    —Por supuesto que no, no diga tonterías. Es solo que hace muy poco que estuvo de baja por depresión, y me preocupaba que todavía no estuviese bien. Precisamente ahora he quedado con el agente Suárez para hacerla entender, porque parece que o esté sorda o no quiera comprenderlo, que su objetivo es culpable y que ha de dejarse las tonterías que dios sabe que esté haciendo con él, y centrarse en lo que debe.


    —¿Agente Suárez?, ¿quién es?, ¿un agente nuevo?


    —Lleva trabajando como agente infiltrado desde hace unos meses, nadie sabe quién es, pero creo que ya es hora de que usted se entere de cómo son las cosas, para que así deje de quejarse y asuma su deber, que para eso le pagan.


    —¿Que deje de quejarme?, ¿a qué se refiere? –preguntó sin entender nada.


    Todas sus dudas se disiparon cuando escuchó que alguien tocaba a la puerta con los nudillos, su jefe lo hacía pasar y entraba en el despacho del Director General de Inteligencia el último hombre al que esperaba encontrar allí.


    —¿Túu?, ¿qué… qué haces aquí?, ¿qué significa esto? –preguntó abriendo mucho los ojos, sin dar crédito a lo que estaba viendo; lo último dirigiéndose a César.


    —Hola rubia, ya tenía ganas de poder dejar de mentirte. Perdóname, pero no ha sido cosa mía –explicó Héctor, mirando a su jefe.


    —Señor Suárez, haga el favor de sentarse –Cuando el compañero de piso de Aitana obedeció, el jefe de ambos continuó hablando—. Señorita Díaz, la puse a vivir con Suárez porque sabía que con él estaría segura; esperaba que se llevasen bien y que en caso de recaída, tuviese un hombro sobre el que llorar. Por supuesto ese hombro tenía que brindárselo uno de los nuestros, no podíamos dejar que viviera con cualquier persona que la pudiera descubrir; ya sabe que en su trabajo, el secreto es fundamental. Al mismo tiempo, como no estaba convencido de que estuviera recuperada del todo, le ordené a Héctor que siguiese sus pasos. Le puso un chip en el móvil, le pinchó el teléfono, y ha estado al corriente de todos sus movimientos.


    —Ya, y todo eso sin necesidad de salir de casa –protestó Aitana, enfurecida, al recordarlo incordiando en su piso.


    —No hacía falta, rubia. Te tenía controlada desde el sofá –aludió Héctor, sonriéndole de medio lado, teniendo muy claro de qué hablaba su compañera.


    —¡Deja de llamarme rubia! ¡Tengo un nombre, joder! –le gritó, perdiendo los nervios.


    —Señorita Díaz, cálmese o me veré obligado a relegarla de su cargo –la informó César, todo lo calmado que se podía estar, dado lo que estaba pasando en el Gobierno—. El señor Suárez no ha hecho más que lo que se le ha ordenado, y si le he hecho venir y con ello lo he descubierto ante usted, es porque fue él quien nos dio los nombres de los objetivos, esos que usted está tan convencida de que están limpios.


    —¿Tú? –Aitana lo miró incrédula—. ¿Cómo sabes tú…? Es más, si tan convencido estás de que son ellos, ¿por qué no te han encomendado a ti la misión?, ¿por qué no has intentado hacerte amigo de Hugo igual que está haciendo Martín con Roberto?


    —Tengo mis motivos –Fue lo único que respondió el aludido.


    —Eso no me sirve. He entrado en el ordenador de Hugo y no hay nada sospechoso. Lo único raro a lo que se dedica es a esos juegos de rol que comparte con sus amigos, nada más.


    —Aitana –Héctor se inclinó un poco hacia adelante, para estar más cerca de ella—, son unos hackers muy buenos. Seguramente tengan encriptados los mensajes que comparten entre ellos, así como documentos o cualquier cosa que los pueda delatar. Pero te aseguro que son ellos, créeme.


    —Y si dices que está todo oculto, ¿cómo se supone que puedo descubrir algo yo? ¡Es imposible!


    —No hay nada imposible, señorita Díaz –habló el señor Bermúdez—. Sedúzcalo, acérquese a él sin que se dé cuenta cuando esté en el ordenador, ponga una cámara en su casa…


    —Todo eso ya lo he hecho y no ha funcionado –alegó, omitiendo que además de seducirlo ella a él, también había ocurrido al revés y ahora estaba enamorada hasta las trancas.


    —Pues inténtelo de nuevo.


    —Y, ¿era necesario ser tan gilipollas conmigo? –Volvió a dirigirse Aitana a su compañero de piso—. ¿No se supone que debías de ser el hombro sobre el que llorase? Porque conforme te has comportado te aseguro que serías la última persona en la tierra a quien le contase mis problemas.


    —No era necesario, pero como vi que estabas decidida a trabajar, que no estabas afectada, y que te enfadabas por chorradas, me pareció divertido chincharte un poco. Lo siento.


    —¿Que lo sientes? ¡Vete a la mierda! –espetó ella.


    —¡Señorita Díaz! –la recriminó su jefe.


    —¡Y no es la primera vez que lo hace! –exclamó Héctor, sin dejar de reír, pues no había nada que le divirtiera más que verla encolerizada.


    —Díaz, esa no es la actitud que esperaba de usted. Suárez me explicó cómo sabe quiénes son los terroristas que están asaltando el Gobierno, no necesitamos darle explicaciones a usted. Limítese a averiguar qué más piensan hacer, porque eso sí que él no lo sabe –Aitana miró a Héctor y este levantó los hombros y las palmas de las manos en señal de que hasta ahí llegaba su información—. Esto se nos está yendo de las manos, estoy convencido de que no tardará en llegar a la prensa: diputados frustrados porque les están quitando los privilegios que les corresponden, senadores impotentes porque no saben qué más les pueda suceder; ¡hasta el Presidente del Gobierno está nervioso porque incluso él ha amanecido esta mañana sin ADSL en su casa! ¡Me cago en los putos hackers!


    —Así que, ¡si quieres tener privilegios, págalos como todo el mundo, ¿eh?! –Aitana empezó a reír a carcajada limpia, sin poderlo evitar.


    —Algo así, ¿y qué coño le hace tanta gracia? –gruñó el director, enojado con su empleada.


    —Pues que tienen razón, ¿no cree? ¿Por qué si yo quiero tener internet en mi casa me lo tengo que pagar y en cambio a ellos se lo regalan?


    —¡Porque lo necesitan para hacer su trabajo!


    —¿Y acaso yo no?


    Héctor la miró y no pudo evitar sonreir. La chica tenía razón, pero sabía lo que el grupo se proponía, y aquello era más serio de lo que ella se creía. No conocía el alcance de lo que iban a hacer, desconocía fechas y modo; pero sabía que tenían un propósito: dejar en bragas a todos los políticos, y su trabajo era impedir que eso ocurriera. No podía defraudar a su jefe, no podía perder su trabajo; sus padres confiaban en él y si acababa en el paro, no podría ayudar a su familia.


    —Nosotros no tenemos la culpa de que ellos gocen de ciertos privilegios. Tienen un cargo que hace que les correpondan unas determinadas cosas, y nadie es quién para quitárselas –argumentó el señor Bermúdez.


    Cuando el director dio por terminada la reunión y Héctor se puso en pie, Aitana se dio cuenta de que el agente infiltrado llevaba su arma en el bolsillo de su chaqueta.


    —¿Qué llevas ahí? –preguntó, para estar segura.


    —¿Qué? Oh, no es más que mi pistola –respondió su compañero.


    —¿Crees que es necesario llevarla? De verdad, Héctor, estás muy mal de la cabeza. Esos chicos son inofensivos, no es necesario…


    Héctor sacó su arma y Aitana palideció, asustada, al mismo tiempo que se asombró al ver que era dorada.


    —¿Qué… qué tipo de pistola es esa? –balbuceó.


    —Rubia, ¿acaso no sabes que soy el hombre de la pistola de oro?, ¿a que está chula? Tú deberías llevar la tuya, nunca se sabe hasta dónde puedan llegar si se ven descubiertos. ¿Te has preguntado en algún momento que Hugo pueda saber ya quién eres? Es muy listo, aunque esa pinta de friky que se empeña en llevar le haga parecer lo contrario.


    —¡Claro que no sabe lo que soy! –exclamó, indignada por que la creyera tan tonta, al tiempo que no podía pasar desapercibida la manera en la que se había dirigido a sí mismo: el hombre de la pistola de oro, título de una de las famosas películas de James Bond.


    —Ándate con cuidado, solo te digo eso –observó él, antes de salir del despacho.


    Aitana miró a su jefe, confundida, al tiempo que con los ojos le preguntaba si él también creía necesario que tuviese que andar con su arma por ahí.


    —¿No cree que si me la descubre entonces sí me delataré yo sola? Se supone que solo soy una monitora de zumba, y encima ahora en el paro.


    —¿En el paro? –preguntó César confundido.


    —Le tuve que contar que me habían despedido para poder acceder a él y poder pasar más tiempo en su casa.


    —Buena idea, Díaz. Al fin y al cabo no ha perdido su esencia.


    —Pero, ¿lo de la pistola?


    —Eso lo dejo a su elección. Héctor ya le ha aconsejado, usted haga lo que crea oportuno.


    En cuanto salió de allí, aunque sabía que encontraría a Hugo trabajando y que seguramente lo importunaría, decidió ir a su casa. Le rondaban demasiadas dudas en la cabeza, sobre todo una pregunta que él podría contestar, sin necesidad de descubrir que era una agente del CNI.


     


    Rebeca se levantó satisfecha al ver que Hugo había cumplido con su trabajo. Puso la televisión por si salía algo en las noticias, pero pronto se dio cuenta de que todavía preferían mantener lo que estaba ocurriendo en silencio. Aun así, lo de los billetes de avión no tardaría en hacerse público y no podrían evitar que la prensa acabase enterándose. Políticos humillados creando bulla en los aeropuertos… eso no podía guardarse en secreto.


    Como vio que Hugo ese día no se había conectado al grupo, y seguía sin estar convencida de que hubiese cumplido con las órdenes dadas por M en lo concerniente a la agente del CNI, decidió hacerle una visita.


    —¿Qué haces aquí, Rebeca? –preguntó el informático, un tanto asqueado pues las últimas conversaciones que había mantenido con ella no habían sido demasiado cordiales.


    —Vengo a asegurarme de que estás haciendo caso a M –respondió, empujando la puerta para que lo dejase entrar.


    —¿Qué quieres decir? Tengo trabajo, y, ¿tú no deberías estar en el banco?


    —Hoy tengo el día libre, me lo he cogido para asuntos personales, y no hay nada más personal que esto –explicó, escudriñando el piso entero de Hugo.


    —¿Qué se supone que estás haciendo?


    —Buscando cámaras, ¿a ti qué te parece?


    —No las hay, ya lo comprobé yo.


    —Ja, y voy yo y me fío de ti, porque como últimamente estás dando motivos…


    —¿Acaso no he cumplido con mi parte de la misión? No creo que tengas derecho a reprocharme nada.


    —¿No?, ¿entonces quieres decir que has dejado de ver a la espía?


    —Sí –mintió.


    —Ay, Hugo, nunca has sabido mentir. ¿Eres estúpido o qué pasa contigo?


    —Te aseguro que Aitana, que por cierto, la espía tiene nombre, ya no viene por aquí para nada.


    —Pero no has dejado de verla, ¿a qué no?


    —Que síii, confía en mí.


    —¿Seguro?


    —Que sí, cansina. ¿Quieres un café? Estaba a punto de tomarme yo uno.


    —No estaría mal –respondió ella, creyente de que de nuevo, no había otra mujer en su vida a parte de ella.


    Mientras Hugo preparaba los cafés, Rebeca le preguntó por qué esa mañana no se había conectado con el grupo; hasta Enzo lo había hecho, y eso que era él quien tenía motivos para estar molesto con ella.


    —Ya te lo he dicho, tengo mucho trabajo. He cumplido con mi parte de esta semana, y no puedo fallar a mis clientes.


    —Pues te has perdido a M dándote la enhorabuena. Está pletórica al ver que todo está saliendo según lo previsto.


    —¿M dando la enhorabuena? Tendré que conectarme después para verlo –rio él, pues no era demasiado habitual que la cabecilla del grupo apremiase a los miembros.


    —Hugo –empezó a hablar Rebeca, tras darle un sorbo a su café—, sabes que esos clientes pronto desaparecerán. Pronto tendrás el suficiente dinero como para viajar a donde quieras y empezar una nueva vida.


    —Ya —asintió él cabizbajo, al darse cuenta de que eso supondría dejar de ver a Aitana.


    El timbre del rellano sonó, y Hugo se sorprendió, pues no esperaba a nadie esa mañana. Aitana, al llegar a su patio, se había cruzado con un vecino y había podido acceder a la finca sin necesidad de tocar abajo. El informático fue a abrir la puerta, y palideció al encontrarse allí a su chica.


    —Hohola –tartamudeó, recriminándose que saliera el Hugo inseguro de antaño.


    —Hola guapo, ¿no vas a dejarme pasar? –preguntó la agente, al ver que el chico no se movía.


    —¿Qué haces aquí? –susurró él.


    —Perdona pero, ando un tanto confusa. ¿Acaso hemos vuelto al principio?, ¿a eso de no me gustan las sorpresas? Porque te recuerdo que me dijiste que podía venir cuando quisiese, y que esta mañana nos hemos despedido entre besos. No sé, ¿me he perdido algo durante las escasas horas que han pasado?


    —No, preciosa. Lo siento, pasa. Es solo que no te esperaba, y no estoy solo –confesó, temiéndose la reacción de Rebeca cuando la viera.


    Pero lo que no podía imaginar, era lo que se iba a encontrar al llegar a su comedor. Rebeca había aprovechado su ausencia para desnudarse, y ahora se encontraba tumbada en el sofá, sin ningún pudor porque la rubia la viera, mirándolo con una mezcla de confusión al ver a Aitana allí, deseo hacia él para hacerle pensar a ella lo que no era, y venganza en su interior, pues estaba claro que su amigo la había mentido.


    —Rebeca, ¡por el amor de dios! ¿Se puede saber qué haces así? ¡Tápate, joder! –preguntó Hugo, escandalizado.


    —Como me has dicho que ya no estabas con ella, he pensado que te apetecería tomarte un descanso, James –respondió la falsa Moneypenny.


    —Aitana, te prometo que esto tiene una explicación –alegó Hugo, sin apenas poder tragar la saliva que creaba su boca.


    —Creo que yo también merezco una –expuso Rebeca, sin obedecer a su amigo para taparse con una manta, pese a que se estaba muriendo de frío—. Me has dicho que lo habíais dejado.


    —No hace falta que me expliques nada –rehusó Aitana, con el cuerpo temblando al ver aquella exposición.


    —Claro que sí, preciosa. Por favor, yo…


    —Hugo, solo he venido a hacerte una pregunta, y que tengas a una mujer desnuda en tu sofá y que encima le hayas dicho que entre tú y yo no hay nada, algo que me sorprende después de la noche que hemos pasado juntos, no va a impedirme que te la haga –Y cogiendo aire para sentirse fuerte, añadió—: ¿Cómo se llama la persona con la que compartiste piso?


    —Héctor, igual que tu compañero pero, ¿a qué viene ahora eso? 


    —Es todo cuanto necesitaba saber, gracias. Pasadlo bien.


    Aitana empezó a caminar hacia la salida y Hugo la siguió, dándole explicaciones a las que ella no atendía. Antes de que saliera, escuchó una voz detrás de él que le decía:


    —Como se te ocurra seguirla, le cuento a M que no has cumplido con lo que te ordenó.


    Aitana miró a la mujer que lo amenazaba, ahora sí envuelta en una manta, más porque estaba helada que por otro motivo, y se sintió más estúpida que en toda su vida.


    —Así que se trata de eso, ¿no? Esto no es más que un juego para vosotros: James Bond, Moneypenny, Q, M… No podéis dejar de jugar nunca ¿verdad? ¡Dais pena! –espetó, deseando desaparecer porque estaba a punto de llorar.


    La agente salió de la casa, con lágrimas en los ojos, y cuando el informático quiso dar un paso hacia adelante Rebeca lo instó a quedarse, o le contaría a M que había seguido viéndola, pese a su orden de alejarse de ella. Se quedó paralizado, sin saber qué hacer. Aitana era una espía que trataba de descubrirlo, eso no lo podía negar; pero no le gustaba que se hubiese ido de allí enfadada. Desde luego, encontrarse a Rebeca desnuda no había sido plato de buen gusto para nadie, y seguía pareciéndole tan inverosímil, que apenas era capaz de asimilar lo que acababa de pasar.


    Rebeca, al darse cuenta de cómo la estaba mirando, se acercó a él, puso una mano sobre su hombro, y dijo:


    —No me culpes por haber deseado hacer el amor contigo, yo no sabía que ella vendría. Me acababas de decir que confiara en ti, que la habías alejado de tu vida; así que no te consiento que me mires como si hubiese hecho algo malo cuando sé que pronto nos separaremos y posiblemente no volveré a verte nunca más –Como Hugo no cambiaba el semblante, confesó—. Hugo, por favor, no me culpes por estar enamorada de ti, porque contra eso no puedo luchar.


    Hugo la separó y se dirigió hacia la ventana del comedor para intentar ver a Aitana en la calle.


    La joven, cuando salió del patio, se quedó flipando al ver al hombre que la esperaba apoyado sobre un coche.


    —¿Qué coño haces aquí?, ¿ahora además de rastrearme, me sigues?


    —Sabía que vendrías aquí, no me ha hecho falta rastrearte. Aitana, sé lo lista que eres, y que yo mismo me he delatado. ¡El hombre de la pistola de oro! –exclamó, sin poder evitar carcajearse—. Sabía que no tardarías ni un segundo en atar cabos. ¿Qué ha pasado ahí arriba para que bajes así?


    Aitana se dio cuenta de que Héctor estaba mirando hacia arriba e hizo lo mismo; comprobó que Hugo estaba en la ventana observándolos, y dolida, se acercó hacia él, ignorando la pregunta que le acababa de hacer.


    —Así que erais amigos, ¿eh?


    —Sí –Héctor tenía muy claro que algo debía de haber pasado para que la agente bajase tan rápido de su casa, aunque se negase a contárselo en ese momento, así que aprovechó la simpatía que su compañera le brindaba y el resentimiento que sentía hacia su ex compañero de piso, y la agarró de la cintura.


    —Eso fue hace mucho tiempo. Por eso sé lo que traman –susurró—. Como te dije antes, has de andarte con cuidado.


    —Deberías habérmelo dicho desde el principio y no haberme estado espiando. Creo que me debes una explicación –comentó ella, acariciando su pelo para darle celos a Hugo.


    El informático, al ver aquello quiso morir. La última persona con la que esperaba ver a su chica era con Héctor, y no entendía nada.


    —Rebeca, creo que deberías marcharte –le dijo a la banquera, sin mirarla siquiera a la cara.


    La mujer, que ya se había vestido, lo miró con tristeza en los ojos.


    —Hugo, perdóname. No quería molestarte, no me culpes, te lo ruego.


    —¡Márchate de una puta vez! –espetó él.


    Mientras, en la calle, la pareja de compañeros de piso seguían con su juego vengativo.


    —¿Así que el hombre de la pistola de oro? ¿Tú también formabas parte del juego?


    —Rubia, creo que deberíamos dejar algo para casa. Tienes una misión que cumplir, y a pesar de que me estoy divirtiendo mucho, si sigues con esto vas a alejar a tu objetivo de ti, y eso no es lo que desea el señor Bermúdez.


    —¡A la mierda con César Bermúdez! ¡A la mierda con Hugo Bosch! ¡Y a la mierda contigo! –masculló Aitana, separándose de él para dirigirse a su coche.


    Antes de abandonar su sitio, Héctor hizo un saludo con la mano al hombre que todavía estaba en la ventana, con una sonrisa de medio lado que le dio a entender más de lo que se proponía.


     


    —Vivía con él, éramos muy buenos amigos, pero la rivalidad siempre existió entre nosotros –empezó a explicarle Héctor a su compañera, una vez en el piso—. Me gustaba jugar con ellos, formábamos un buen equipo, pero a mí también me gustaba hacer de James Bond y como Rebeca siempre ha estado enamorada de Hugo, acababa siendo él y a mí me tocaba hacer de algún antagonista de cualquiera de las películas… Hasta que me harté. De pronto, un día, me enteré de que habían despedido a mi padre cuando estaba a punto de jubilarse, que no tenía derecho a nada porque no había cotizado en su último año a la Seguridad Social, y mi humor cambió. Los juegos me parecían absurdos, me asqueaba todo… El mundo me parecía tan injusto… Para entonces ellos ya habían hablado con una persona y les había explicado lo que pretendía hacerle al Gobierno.


    —¿Qué persona? –lo interrumpió Aitana.


    —No lo llegué a saber. Cuando me propusieron colaborar con ellos, para vengarme por lo que le había pasado a mi padre, me pareció absurdo. Vengarse no lleva a ninguna parte, ¿sabes? Yo entonces ni siquiera tenía trabajo. Había estudiado, pero con la crisis no encontraba nada que me proporcionara un salario digno con el que pudiera ayudar a mi familia. Ellos me decían que si entraba en la misión, se me acabarían los problemas. Al finalizar, tendría dinero suficiente para ayudar a mis padres y dejaría en ridículo a un Gobierno que no hace más que chupar de los contribuyentes, que hablan de crisis cuando ellos no son capaces de bajarse los sueldos, de renunciar a sus privilegios… La única condición era que cuando todo acabase, debía irme muy lejos. Estaban muy seguros de lo que iban a hacer, y sobre todo, de cómo. No creen que nadie les pueda descubrir, pero por si acaso, tienen pensado irse del país y no volver hasta que todo haya pasado, quizás nunca. ¿Cómo iba a hacerle yo eso a mis padres? Aunque les diera una buena suma de dinero, eso no compensaría el tenerme lejos. Por eso decidí, que la mejor manera de ayudarlos sería encontrando un buen trabajo. Un día me presenté en el CNI y me ofrecí a colaborar con ellos. Primero me encomendaron encargarme de ti, estar a tu lado por si te derrumbabas. Estuve meses debatiéndome entre delatar a mis ex amigos o no; no pienses que fue llegar y soltarlo todo, no conseguí el trabajo así. Pero desde entonces, tengo un buen sueldo, ayudo a mis padres, y hago de James Bond cada día. ¿No te parece gracioso? Hugo juega a ser un espía del MI6, pero es solo eso, un juego. En realidad no es más que un informático friky a quien no se le dan bien las relaciones. Yo sin embargo he conseguido ser lo que él fantasea cada día, y sin necesidad de cambiar mi nombre.


    Aitana lo miró con una mezcla de tristeza, empatía, y rabia. De pronto, de todo lo que había escuchado solo había una cosa que la preocupaba: Hugo, cuando todo aquello acabase, se marcharía de España y no lo vería nunca más.


    —¿Qué te hizo decidirte? Me refiero a delatarlos –musitó, con un hilillo de voz.


    —Que aunque tengan su parte de razón y sea injusto lo que hace el Gobierno, la gente no puede decidir por su cuenta qué está bien y qué está mal. Las cosas no son así. Hazte un favor y coge tu pistola cuando estés con él. Te ha visto conmigo, no creo que tarde mucho en averiguar que yo he sido quien ha alertado al CNI y quién eres tú. Cuando eso ocurra, no quiero que te pase nada, rubia.


    —Héctor, no seas paranoico. Hugo ni siquiera sabe que el CNI está a su acecho. No he notado nada extraño en él y créeme, él tampoco ha podido advertir nada raro por mi parte.


    —No te habrás enamorado de él, ¿verdad? –Héctor cogió a Aitana de la cintura, tal y como había hecho en la calle, y la acercó hacia él de nuevo—. No debes dejarte cegar por lo que pretende aparentar cuando se disfraza de James Bond, delante de ti tienes a un espía de verdad. Él solo es un imitador –trató de besarla, pero cuando acercó sus labios a los de ella, Aitana le dio un empujón y salió corriendo hacia su habitación.


    


    


    

  


  
    



    
      	LICENCIA PARA MATAR

    


     


    A Aitana le dolía la cabeza de tanto pensar. Ahora tenía claro que Hugo era culpable de lo que el CNI lo acusaba, Héctor no parecía que mintiese. ¿O tal vez sí lo había hecho? ¿Podría ser que su compañero actuase en contra de él por resentimientos pasados?, ¿por envidia?, ¿que no fuera más que una pataleta de un niño a quien no le dejaban jugar a ser James Bond? No, no podía ser. Lo cierto es que estaban ocurriendo cosas, alguien tenía que estar haciéndolas, y Héctor sabía demasiado como para haberlo inventado todo.


    Recordar a Rebeca desnuda en el sofá de Hugo hizo que se le volviesen a saltar las lágrimas. ¿Por qué había tenido que enamorarse de su objetivo?, ¿cómo podía haber sido tan estúpida?, ¿cómo no se había dado cuenta de que para él todo era un estúpido juego? En menos de una semana se había encontrado a los dos hombres de su vida, con mujeres desnudas en su casa, ¿qué coño era lo que pasaba con ella? Y lo peor de todo, es que le dolía más lo que había ocurrido esa mañana que el haber encontrado a su propio novio con otra. Desde luego, estaba mal de la cabeza.


    Estaba enfadada por no haber cumplido con su obligación, que era descubrir pruebas que pudieran incriminarlo. Les habían dado unos nombres y apellidos, el CNI tenía muy claro, gracias a Héctor, quiénes eran los que iban a atentar contra el Gobierno. Lo que no sabían era cuándo ni cómo, y para eso estaba ella, para averiguarlo.


    En cambio, se había dejado seducir por un falso espía del MI6, le había encandilado su sonrisa cautivadora y su mirada hipnótica, y había caído rendida a él sin importarle quién fuera o lo que pretendiera hacer.


     


    Hugo pasó la mañana trabajando sin parar para evitar pensar en lo que había pasado. Ni siquiera se conectó con el grupo para ver las felicitaciones de M por su trabajo; poco le importaba. Solo pensaba en que había perdido a Aitana, y encima de eso, la había visto tan cerca de su ex amigo que de haber sido James Bond, habría bajado y le habría partido el cuello de un solo crujido. ¿Acaso no tenía licencia para matar?


    Para nada. Debía dejarse de juegos. Como le había dicho Aitana, daba pena; vaya si la daba. Cuando por fin había encontrado una mujer que le atrajese de verdad, una con quien deseaba pasar todo su tiempo, con quien no le importaba que los clientes esperasen a ser servidos con tal de hacerle el amor a todas horas; no solo resultaba ser una espía, sino que además la había perdido por tener que mentirle a su amiga para que lo dejasen en paz ella y M, y poder seguir viéndola.


    Pero, ¿qué hacía con Héctor?, ¿por qué estaba bajo su casa y más aún, por qué la agarraba de la cintura como si fuese suya? Los celos lo estaban reconcomiendo, y a pesar de que trabajó y trabajó para intentar no pensar, hizo la faena por inercia, porque desconectar, no lo consiguió.


    Por la noche, cansado de calentarse la cabeza sin obtener respuestas, pues él mismo no se las podía dar, decidió llamarla.


    Aitana, al escuchar sonar su teléfono y ver que era él, rechazó la llamada. No había pasado ni un minuto cuando sin pedir permiso, Héctor abrió la puerta de su habitación y la encontró en la cama con los ojos hinchados.


    —¿Por qué no le coges el teléfono? –preguntó, con el ceño fruncido.


    —Porque no quiero. ¡Lárgate! 


    —No puedes hacer eso, debes hablar con él y volver a ganarte su confianza –la increpó él.


    —Haré lo que me dé la gana, ¿entendido? ¿Sabes lo que significa intimidad? Pues eso quiero. ¡Fuera!


    —Tendré que darle el parte al jefe. Si sigues en ese plan será mejor que te sustituya.


    —¿Cómo dices? –preguntó Aitana, levantándose de la cama de golpe—. ¡No seas tan cabrón, ¿quieres?! ¿Todo esto es porque no he dejado que me besases?


    —No, rubia. Estás muy buena, pero no te lo creas tanto. Solo trato de cumplir con mi trabajo, al igual que deberías estar haciendo tú.


    —Dame un respiro, por favor –rogó, intentando calmarse—. He tenido un día muy duro: demasiada información, demasiadas emociones…


    —Está bien, pero solo hoy. Si mañana te llama, cógeselo –le ordenó, amenazante.


    Antes de que Héctor saliese de su habitación, Aitana lo llamó y le dio una palmada en su cama para que se acercase y se sentase con ella.


    —Perdóname –pidió—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Claro, lo que quieras.


    —¿Qué hay entre Hugo y Rebeca? Me has dicho antes que ella siempre ha estado enamorada de él pero… ¿qué hay entre ellos? Hasta donde yo sé, en las películas, Bond tontea con Moneypenny pero nunca llega a pasar nada entre ellos.


    —En Skyfall creo que sí, o se da a entender… —Héctor hizo como si pensase; no le gustaba hablar de sus antiguos juegos con Hugo porque nunca había hecho el papel que deseaba, y solo sentía rencor hacia él.


    —Vale, me dan igual las películas. Lo que quiero saber es qué hay entre ellos en la vida real –declaró Aitana.


    —A ver… —Héctor se mesó el cabello, y pensó por dónde empezar—. Como te decía, ella está loca por él.


    —¿Y?, ¿él le corresponde?


    —No creo que él sienta ni haya sentido nada por ella nunca. Hasta el momento en el que dejamos de hablarnos, jamás lo he visto interesado en ninguna mujer.


    —Me contó que ha tenido dos novias.


    —¡Dos ostias es lo que le dieron las dos amigas, porque no se pueden llamar de otro modo, que tuvo! Él solo piensa en sus juegos, en su trabajo… y bueno, ahora en asaltar a los políticos, y puede que en ti. Creo que Rebeca solo ha sido para él una vía de escape. Por muy tímido que sea no deja de ser un hombre, y cuando uno tiene a una mujer siempre dispuesta, ¡qué quieres que te diga!


    —Vamos, que la ha usado a su antojo –comentó ella, sin olvidar ese “puede que en ti”, que la hacía estremecer de emoción.


    —Yo no diría eso –refutó Héctor, dándose cuenta de que a pesar del odio que le tenía, estaba intentando no dejarlo en mal lugar, y no solo porque le interesaba que Aitana lo mirase con buenos ojos para volver a acercarse a él, sino porque en realidad, no tenía por qué mentir—. Ella sabe que él no la quiere, sabe lo que hay; y si una mujer lo sabe, lo que haga con su cuerpo y con su corazón es su problema, no el de él, ¿no crees?


    —Yo no estaría tan segura. Creo que él debería de saber, que cuanto más le dé, ella más querrá. Así somos las mujeres.


    —Ya, pero te recuerdo que estamos hablando de un hombre que entiende más de ordenadores que del sexo femenino –Aitana puso los ojos en blanco, al escuchar palabras que él mismo le había dicho en más de una ocasión—. Dime, ¿qué ha pasado hoy en su casa como para que no quieras cogerle el teléfono? ¿He tenido yo algo que ver?, ¿habéis discutido por mi culpa al darte cuenta de que era yo con quien él compartió piso hace meses?


    —No te lo tengas tan creído –soltó ella riendo, repitiendo las palabras que él le había dicho a ella hacía unos minutos—. Hasta anoche yo ni siquiera sabía que él no siempre había vivido solo.


    —Vaya, pues maldita casualidad. Habría sido mejor que no hubieses sabido quién era yo.


    —No, Héctor, las mentiras no me van.


    —No me refiero a que sea agente del CNI y a que te haya estado espiando; me refería a la amistad que me unió a él.


    —También prefiero saberlo. No me gusta que me oculten cosas; me siento ridícula, imbécil…


    —Vale, vale, lo he pillado. No volveré a ocultarte nada, ¿vale, rubia?


    —De acuerdo pero, ¿podrías…?


    —No pienso dejar de llamarte rubia, no me lo pidas porque me encanta hacerlo –la interrumpió él.


    —Te iba a decir si podrías liberar mi móvil y dejar de espiar mis conversaciones. Ahora que lo sé todo, no podré hacer bien mi trabajo si sé que me estás escuchando, que no tengo intimidad.


    —Lo hablaré con el jefe a ver qué opina.


    —Héctor, te lo pido por favor –rogó Aitana, mirándolo suplicante.


    —Está bien, liberaré el móvil, pero no quiero que quites el chip. Necesito saber dónde estás siempre por si en algún momento necesitas ayuda.


    —Vale, me conformo con eso.


    —Aitana –Héctor la miró frunciendo el ceño—, todavía no has contestado a mi pregunta.


    —¿A cuál? –dudó ella, haciéndose la ingenua.


    —A la de qué ha pasado en casa de Hugo para que salieses de allí por patas, medio llorando, y que hayas pretendido darle celos conmigo.


    —Cosa con la que tú has disfrutado –ratificó ella.


    —Sí, pero no me cambies de tema.


    —De acuerdo, te lo contaré –Aitana suspiró, intentó que los ojos no se le pusieran vidriosos al recordar la escena, y continuó—. He encontrado a Rebeca desnuda en su comedor.


    —¡Ostia! –bramó Héctor—. Con razón te has puesto así. Pero Aitana, entiende que eso te ha de dar igual, no puedes sentir nada por Hugo. Si cumples con tu trabajo irá a la cárcel, ¿es que no te das cuenta?


    —Claro que sí, no soy estúpida.


    —Entonces, ¿por qué te lo has tomado tan mal?


    —Porque… porque… —Aitana no sabía qué contestar, ¿cómo confesar que le había dolido en el alma porque ya había ocurrido lo que no debería haber pasado nunca?—. Porque para él, se supone que estamos juntos. Él no sabe que para mí no es más que trabajo, debería serme fiel, ¿no?


    —Pero se te veía muy realista, te he visto francamente dolida, más de lo que he podido observar en ti desde que compartimos piso.


    —Porque soy muy buena en mi trabajo –alegó, guiñándole el ojo—. ¿No te ha dicho el señor Bermúdez que soy la mejor?


    —Claro, por eso te encomendó esta tarea a ti, aprovechando que yo vivía contigo y podría vigilar que no te desviases. Pero me da la sensación de que lo has hecho, o si no ¿por qué tienes los ojos hinchados?


    —¡Porque esta mañana César me ha amenazado con despedirme, joder! ¿Cómo quieres que esté?


    —Está bien, si es por eso… —Héctor la miró interrogante, sin acabar de creerla—. ¿Te apetece que veamos una película? No lo digo con ninguna pretensión, ¿eh? Solo para que te despejes.


    —Licencia para matar estaría bien –ironizó ella, recordando el repertorio de películas de James Bond que todavía no había visto. 


     


    Un rato después, Hugo, desquiciado porque Aitana no le había cogido el teléfono, decidió mandarle un mensaje:


    «Aitana, no sé qué hay entre Héctor y tú, pero te aseguro que lo de Rebeca tiene una explicación»


    Aitana estaba tumbada en un lado del sofá, compartiendo palomitas con Héctor mientras veían una película, cuando leyó el mensaje y lo ignoró.


    —¿Era él? –preguntó Héctor, siempre al acecho. En el fondo no le gustaba haberle dado el gusto de liberar su móvil; ahora si quería saber, tendría que preguntar.


    —Sí. Creo que debo hacerle sufrir un poco, ¿no crees? Si me entrego demasiado pronto no seré convincente. Se supone que estoy muy dolida –argumentó Aitana, tratando de creerse a sí misma.


    —Sí, claro –asintió su compañero, sin tragarse una palabra—. Creo que te dejaré que lo ignores unos días. Prometo no hablar con el jefe hasta…


    —¿El viernes?


    —El jueves.


    Aitana puso los ojos en blanco y continuó viendo la película. Pero el móvil volvió a sonar, y no pudo evitar leer el mensaje de Hugo.


    «Por favor, déjame hablar contigo y darte una explicación»


    La agente se mordió los dientes para no mascullar lo que pensaba delante de Héctor. Ante él, debía ser convincente para que creyese que Hugo no le importaba; si la veía afectada no podría sostener durante mucho más tiempo que solo hacía su trabajo.


    «¿Había una mujer desnuda en tu sofá?», escribió.


    «Sí», contestó Hugo, viendo por dónde iban los tiros.


    «¿Ella creía que entre nosotros no había nada?». Al leer este mensaje, Hugo sabía que no podía hacer otra cosa que afirmar, pero ¿cómo podría explicarle que solo le había dicho eso a Rebeca para poder estar con ella? Jamás lo entendería si no le revelaba que sabía lo que era ella, que todo su equipo lo sabía, y que le habían pedido que la alejase de su vida porque en realidad era un delincuente que no deseaba ser descubierto. Aun así, no quiso mentirle.


    «Sí»


    «Ok, pues no sé qué explicación puedas darme a eso», escribió Aitana, y acto seguido, apagó el móvil.


    Hugo, al darse cuenta de lo que había hecho, se sintió frustrado. Habría esperado que llamase a su amiga Chloe, se desahogase con ella y así saber qué era lo que estaba sintiendo su chica en ese momento. Pero no había usado su teléfono en todo el día, y eso lo tenía desconcertado. 


    Héctor.


    ¿Héctor?


    ¿Podría ser, casualidad del destino, que fuera el Héctor con el que ella compartía piso, ese que siempre le había dicho que le caía tan mal? Desde luego, desde que despidieron a su padre se le había agriado el carácter, puede que se tratase de la misma persona, pero seguía sin entender por qué estaba esa mañana bajo su casa ni por qué, si no se llevaban bien, se había mostrado tan afectuosa con él. Por un momento pensó en llamar a Roberto y contarle lo que le había pasado; Enzo entendía incluso menos que él a las mujeres. Si alguien lo podía ayudar, ese era Roberto pero… No podría contarle la verdad de todo primero, porque entonces sabría que seguía viéndose con Aitana y él tampoco estaba por la labor de que su amigo saliese con una espía; y segundo, ella escucharía la conversación y se enteraría de que él sabía quién era y qué pretendía. Ni siquiera podía hablar con su amigo por chat encriptado por la primera de las razones. ¿Qué podía hacer?


    Era curioso: en lugar de ser él quien estuviera enfadado porque Aitana solo buscaba la información necesaria para delatarlo ante la ley; era ella quien se había ofendido. Bien pensado, eso le hizo sentir bien. Por poco que conociera a las mujeres, si ella estaba molesta por haber encontrado a Rebeca desnuda en su comedor, era porque él le importaba. Al día siguiente volvería a llamarla, a ver si con suerte, le cogía el teléfono. En cierto modo así era mejor, porque tenía que darle una buena razón para lo ocurrido, sin que sospechase que sabía que lo estaba espiando, y todavía no se le había ocurrido nada convincente.


     


    Pero Aitana al día siguiente tampoco le cogió el teléfono, ni lo usó para nada; ni al siguiente; ni al otro.


    El jueves por la mañana, cuando estaba decidida a contestar a sus llamadas, más porque era el ultimátum que le había dado su compañero de piso que porque ella quisiera hacerlo por voluntad propia; saltaron las alarmas, las noticias sobre lo que estaba ocurriendo llegaron a la prensa y consecuentemente a la televisión.


    César Bermúdez gritaba en su casa, desesperado, porque había intentado por todos los medios que no saliese a la luz.


    —¿Qué te pasa, amor mío? –le preguntó su esposa.


    —¡Mira! –gritó, mostrándole la televisión.


    Magdalena hizo caso, observó la pantalla y escuchó lo que estaban diciendo: un grupo de hackers terroristas estaba desmantelando los privilegios de los políticos; a más de uno le había tocado viajar en clase turista; no conseguían poner en marcha sus móviles ni tablets; no tenían ADSL en sus casas...


    —¿Cómo se ha enterado la prensa? –preguntó Magdalena, preocupada.


    —Algún político se habrá ido de la lengua en algún restaurante; otro no habrá podido disimular la cólera al verse privado de su clase Bussiness; qué sé yo. El caso es que se sabe, y estoy haciendo el ridículo.


    —¿Por qué dices eso, cariño?


    —¡Porque soy el puto Director General de Inteligencia! Yo no debería dejar que ocurriesen estas cosas. ¡Sirvo directamente al Presidente! Mi trabajo consiste en evitar y prevenir cualquier riesgo o amenaza que atente contra la seguridad de España, ¿cómo he podido dejar que esto se me fuera de las manos?


    —Bueno, a veces las cosas no salen como uno quiere, no puedes ser perfecto en todo ni tan duro contigo mismo –le habló Magdalena con amor, intentando que su marido se calmase.


    —Te juro que si estuviera en mis manos los mataba a todos –bramó, todavía diciendo cosas que sabía que en realidad jamás haría. Él no era un asesino, y el CNI no era como el MI6 donde los agentes tenían licencia para matar.


    —No digas estupideces, anda. Tómate una tila y descansa un poco, lo necesitas.


    —No puedo descansar, he de ir al Centro Criptológico Nacional para reunirme con el Presidente del Gobierno y ver cómo vamos a afrontar este problema ante los ciudadanos.


    —No entiendo.


    —Hace apenas unas horas que se ha dado la noticia y ya está saliendo en todos los canales, la gente ha salido a la calle y lo más agradable que han dicho ha sido “Fuera privilegios que no se ganan los políticos”. Lo peor de todo es que el pueblo apoya a unos criminales, ¿te lo puedes creer?


    —Oh, vaya. Pero, yo no los llamaría así, ¿es que han matado a alguien?


    —No, cariño, pero me aterra no saber hasta dónde hayan pensado llegar. ¡El pueblo no puede estar de acuerdo con lo que les está pasando a los políticos! ¿Qué sería de España sin ellos?


    —¿A mí me lo preguntas? –cuestionó Magdalena, poniendo los ojos en blanco.


    Cuando César salió de la casa, su mujer se quedó mirando la televisión, apenada por lo mal que lo estaba pasando su marido. Desde luego era muy fuerte lo que había ocurrido pero, ¿acaso no se merecían eso y más, toda esa panda de políticos corruptos? 
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    —Ya sé cómo vas a hacer para volver a acercarte a Hugo –anunció Héctor, irrumpiendo en la habitación de Aitana, sin pedir permiso.


    La agente, que en ese momento se estaba vistiendo y la había pillado en bragas, se tapó rápidamente arrasando con la manta de la cama y lo miró con los ojos entrecerrados.


    —Veo que no conoces el significado de la palabra intimidad –masculló entre dientes—. ¿Es que no sabes llamar a la puerta o qué?


    —Tranquila, no voy a ver nada que no haya visto ya –se burló su compañero.


    —¿Cómo dices? –Aitana no daba crédito.


    —Oh, vamos, ¡tenía que vigilarte las veinticuatro horas! ¿Cómo iba a hacerlo sin poner una cámara en tu habitación?


    —¡Serás hijo de…! –pero se calló la palabrota. Acababa de escuchar en las noticias lo que estaba pasando, y debía ir al Centro Criptológico para hablar con su jefe. Lo que menos deseaba era discutir con el agente al que el señor Bermúdez había encomendado su vigilancia— Cuéntame cuál es el plan –pidió, todavía dolida por la imagen que había presenciado en el salón de Hugo y sin ganas de hablar con él. Si lo hacía, solo sería porque era una orden, no porque le apeteciera.


    —Verás, él sabe que me conoces. Lo que está ocurriendo está en televisión, así que le vas a contar que yo te he hablado de él y que te he dicho que él y sus amigos son los culpables de todo. Así, podrás hablar del tema, ver cómo reacciona, sin que sospeche que tú estás metida en el ajo. ¿Entiendes?


    —Ya pero, ¿no te parece demasiado arriesgado?


    —¿Por qué crees que te pedí que llevases contigo tu arma?


    —No la pienso coger, así que no me lo vuelvas a repetir.


    —Tú misma, pero empieza a trabajar ya, porque el jefe está que trina.


    —Ya imagino.


    Como esa mañana, justo cuando Hugo la había llamado y pensaba contestarle, fue cuando al poner el televisor había visto las noticias y había ignorado su llamada, fue ella quien dio el siguiente paso.


    —Hugo, tenemos que vernos –dijo, seca, pues seguía enfadada, en cuanto él cogió el teléfono.


    —Hola preciosa, por supuesto. ¿Quieres venir a mi casa?


    Por un momento Aitana se asustó, no tenía muy claro el plan de Héctor, pero en el fondo sabía que sería la mejor manera de poder hablar con él del tema libremente.


    —No, mejor en un sitio público. Nos vemos en la Plaza del Sol en una hora.


    —De acuerdo, allí nos vemos.


    Hugo colgó el teléfono y sintió que algo no iba bien. Había visto las noticias, se había conectado al grupo y estaban bastante tranquilos porque Roberto seguía insistiendo en que era imposible que los descubriesen. M, sin embargo, estaba muy preocupada, y eso lo asustó. Nunca había visto a la jefa así; todos sabían que tarde o temprano las noticias saldrían a la luz, pero no esperaban que fuese tan pronto, al menos no antes del siguiente golpe para el que de nuevo, Rebeca había realizado la mayor parte gracias a su trabajo como directora de una sucursal del Banco de España. 


    Aun así, poder hablar con Aitana por fin y poder explicarle lo sucedido con Rebeca era lo más importante para él, pese a que todavía no tuviera muy claro qué le podría decir para justificar el hecho de que ella pensara que no estaban juntos. Había decidido recurrir al juego, decirle que había bromeado con su amiga y ella se lo había tomado al pie de la letra. No sería demasiado convincente pero, ¿qué más podía hacer?


    Como su tono de voz no le había gustado demasiado, decidió coger la grabadora, por si con los nervios se le escapaba algo de la conversación y necesitaba escucharla una vez en su casa. Era tan inútil con las mujeres, que posiblemente le hiciera falta; y si no era el caso, al menos podría escuchar su voz cada vez que quisiese. Una cosa era borrar un vídeo pornográfico, y otra estar tan colgado por ella como para desear escucharla a todas horas.


    Su sorpresa fue cuando la encontró en la Plaza con una cara de preocupación que le llegaba al suelo, y no por lo que había pasado con Rebeca. Sintió que había algo más, y los nervios le hicieron tartamudear de nuevo.


    —Hohola Aitana, gragracias por quedar conmigo –El informático disimuló su timidez con el frío que hacía, se frotó las manos mientras ella asentía con la cabeza, sin emitir palabra alguna, y como notó tensa la situación, siguió él hablando—. ¡Qué frío ¿eh?! ¿Te apetece que vayamos a Mimi’s Crepería? Queda por aquí cerca.


    —Bien –Fue la única contestación de ella.


    Él habría querido recibirla dándole un apasionado beso en los labios, pero como la vio tan distante, prefirió caminar hasta la crepería a su lado, pero un poco alejado de ella, cosa que le mataba.


    Se sentaron en una mesa y pronto llegó la camarera para preguntarles qué querían tomar. Hugo pidió un batido de fresa con una bola de helado de nata y un crep de chocolate caliente. Aitana solo pidió un café con leche.


    —¿No te apetece probar una de las especialidades de la casa? –preguntó Hugo, intentando romper el hielo que había entre los dos.


    —Estoy demasiado preocupada como para comer nada.


    —Aitana, puedo explicarte lo de Rebeca. Ella malinterpretó…


    —Eso ya no me importa –lo cortó Aitana.


    —¿No? –De pronto, Hugo se sintió confuso. Si no le importaba, ¿por qué se mostraba así con él? Sabía que era una espía, que ella, o más bien el CNI sospechaban de él y que para eso la habían contratado. Hasta el momento eso no había influido en su comportamiento; es más, a veces pensaba que solo se mostraba cariñosa con él para sacarle información, para encontrar algo en su casa que lo delatase. ¿A qué venía ahora esa cara?


    —No. Héctor, el chico con el que me viste el otro día… Era tu compañero de piso, ¿verdad?


    —Sí, lo era –Así que se trataba de Héctor. Si le decía que se había liado con él, entonces ya sí que moriría del todo.


    —Bien, pues es el mismo Héctor del que te he hablado yo siempre; mi compañero de piso.


    —Joder, ¡qué casualidad! ¿Ha… ha habido algo entre vosotros? –se atrevió a preguntar, angustiado al imaginar tal posibilidad.


    La camarera llegó y dejó el café con leche delante de Aitana y el batido frente a Hugo.


    —¿Qué tonterías dices? Sabes que me cae fatal –negó ella.


    —Pues no lo parecía cuando os vi en la calle –opinó el informático, recordando aquello con dolor.


    —Acababa de ver a Rebeca desnuda en tu casa, ¿qué querías que hiciera? Solo pretendía darte celos.


    —Pues lo conseguiste. Yo no quise hacerte daño, preciosa. Rebeca…


    —¡Que dejes estar ya lo de Rebeca, joder! Héctor dice que tú tienes que ver con lo que ha salido esta mañana en las noticias. Bueno, tú, Enzo, Roberto y la mismísima Rebeca. ¿Se puede saber a qué estáis jugando? Porque si todo esto no es más que uno de vuestros jueguecitos de rol, esta vez os habéis pasado.


    Hugo se quedó mudo. Había estado tan preocupado por su relación con Aitana y tan convencido de que como él era su objetivo solo tenía que jugar con ella un poco para despistarla hasta que todo aquello acabase, que no había caído en que el mismo Héctor fuera quien los había delatado. Ahora ya sabía que había sido él, pero no entendía el juego de Aitana.


    —¿Para acusarme de algo tan grave me citas en un lugar público?, ¿no podías haber venido a mi casa y haber hablado allí? –la acusó, sin poder creer que hubiese sido tan poco meticulosa. ¿Pretendía que todo el mundo los escuchase?


    —Me das miedo, Hugo –manifestó ella.


    —¿Tienes miedo de mí, que he tartamudeado al verte porque no sabía cómo ibas a reaccionar conmigo después de que llevas días sin cogerme el teléfono? ¡No me lo puedo creer!


    —¿Has tenido algo que ver con lo de los políticos o no?


    —No pienso hablar contigo aquí. No sabes cuánto me has decepcionado –Y tras decir eso, se levantó de la silla en el mismo instante en el que la camarera llegaba con el crep, y Aitana lo instó a sentarse.


    —Hugo, tu almuerzo –le recordó.


    Entonces él, cogió el plato del crep y el batido sin empezar y lo dejó en la mesa de al lado, donde unas jovencitas que no tendrían más de veinte años, estaban mirando la carta y debatiéndose sobre qué pedir que no les costase demasiado caro, pues solo eran unas estudiantes de enfermería.


    —Os lo regalo –les anunció, poniendo su sonrisa seductora de agente 007.


    —¡Gracias! –exclamó una de ellas—. Pedimos una cosa más y lo compartimos –le dijo a su compañera.


    Aitana dejó su café y caminó hasta la barra donde Hugo estaba pagando lo que no habían consumido.


    —Hugo, por favor…


    —¿Por favor qué? Estoy preocupado porque creo que una amiga te lo ha hecho pasar mal sin que yo pudiese hacer nada, creo que si ha sido así es porque te importo, ¿y me vienes acusando de cosas tan fuertes en un sitio público?


    —Está bien, tienes razón. Perdóname. ¿Podemos ir a tu casa?


    Hugo la miró indeciso. Las cartas estaban sobre la mesa, Héctor había hecho que ella pudiera hablar libremente del tema; menudo tío listo era. ¿Querían jugar? Muy bien, pues jugaría.


    —De acuerdo, vamos a mi casa. Pero no temas de mí, ¿vale? –le habló, retirándole un mechón de pelo rubio por detrás de la oreja—. Yo no soy ningún delincuente ni me estás mostrando un panorama para matar. Soy el mismo Hugo de siempre.


    —El problema es que a veces dudo de quién es ese Hugo en realidad –rebatió Aitana—. No sé cuándo estás jugando y cuando estás en el mundo real, si es que alguna vez lo haces.


    Salieron de la Crepería y caminaron hasta el piso del informático, pues como él vivía en el centro no había cogido el coche, y Aitana había dejado el suyo tan lejos que valía la pena dejarlo donde estaba. Conseguir aparcar en pleno centro era toda una suerte.


    —Hugo, Héctor me lo ha contado todo –confesó la agente, en su piso, con un café con leche caliente que le había preparado entre las manos para conseguir entrar en calor.


    —No sé qué te habrá contado, pero quiero que sepas, que ese hombre siempre me tuvo una tirria que nunca pude entender. Cuéntame qué te ha dicho de mí.


    —Dice que érais amigos –empezó a relatar Aitana—, que cuando despidieron a su padre le propusisteis unirse a vuestro plan, que le contásteis que conseguiríais dinero suficiente como para dejar en buena posición a sus padres, y que lo único a cambio era que al acabar todo, abandonase el país. Hugo, ¿piensas irte de España? Vale que estés haciendo algo en contra de la ley pero, ¿no has pensado en mí ni por un momento?


    Hugo vio tristeza en sus ojos, y por un instante se sintió culpable por lo que estaba haciendo.


    —Preciosa, todo eso es falso. Como te decía, él me odia e inventaría cualquier cosa con tal de alejarte de mí. ¿A qué se dedica ahora?


    —Me dijo que estaba buscando trabajo de actor, pero creo que oculta algo. Nunca me ha dado buena espina y lo sabes –mintió, aunque solo fuese a medias.


    —Por eso precisamente es por lo que has de creer en mí cuando te digo que yo no soy culpable de nada. Si de algo se me puede acusar, es de haberme enamorado como un tonto de ti.


    Aitana se sonrojó, pero intentó evitar lo que sentía diciéndose a sí misma que Hugo no era más que un falso James Bond intentando encandilarla.


    —Y entonces, ¿por qué lo de Rebeca?


    Hugo, al ver que había llegado el momento de hablar del tema, sintió alivio, pues después de haber sido acusado, Rebeca era su menor preocupación en ese momento.


    —Se presentó sin avisar, jugando a ser Moneypenny. Cuando me preguntó qué había entre nosotros, quise seguirle el juego, y haciendo de agente 007 le dije que yo nunca mantenía una relación seria con nadie. Ya me enamoré una vez de Teresa Draco y no salió bien, no pensaba volver a pasar por lo mismo.


    —Ya pero, ¿por qué eso le dio pie a desnudarse y pensar que podría tenerte?


    —A ver, cómo te lo explico… —Hugo se retiró el pelo hacia atrás, y trató de ordenar las ideas en su cabeza—. En la realidad, ya sabes lo introvertido que soy con las mujeres. Ella me quiere, nunca lo ha negado, y cuando he sentido ganas de estar con una mujer, como hasta ahora había sido incapaz de amar a ninguna, ella siempre ha estado ahí para satisfacer mis necesidades.


    —¿Le diste pie a pensar que esa mañana la necesitabas? ¡Cada vez que recuerdo la noche que mantuvimos, no puedo creer que ella pudiera pensar que estabas necesitado de sexo! –exclamó, censurando su posible actitud.


    —¡Para nada! Era ella la que deseaba acostarse conmigo, yo no hice nada para que supusiera que yo quería lo mismo. Te lo juro, mi vida. Confía en mí.


    —Estoy harta de vuestros juegos –bramó.


    —Lo entiendo, pero forma parte de mí, siempre lo has sabido –intentó justificarse, sabiendo que de poco serviría—. Volviendo al tema de Héctor… Él estudió Ingeniaría Técnica Industrial, no sé a qué santo está buscando trabajo de actor. Te ha estado mintiendo desde el principio.


    —Sí, eso creo yo pero, ¿por qué inventar algo tan grave? Hugo, sé sincero conmigo. Si has tenido algo que ver con lo que llevan todo el día diciendo en las noticias, te prometo que no diré nada. Te amo. Lo único que me atormenta es pensar que has pensado en dejar el país sin mí.


    —No, preciosa. Yo no tengo nada que ver con lo que ha ocurrido. ¿Acaso me crees tan listo?, ¿crees que si hubiese sido yo te habría dejado entrar en mi ordenador el día que necesitabas acceder a tu correo electrónico?


    —No, pero dice Héctor que vuestro amigo Roberto es el mejor hacker que ha conocido y que podríais tenerlo todo encriptado.


    —Ya has visto el trabajo que tengo, no doy abasto con los clientes. ¿Crees que trabajaría tanto si pensara que me voy a hacer rico y que los voy a dejar tirados cuando me vaya? Jamás te dejaría. Si me fuera a algún sitio, sería contigo.


    —¿De verdad? –preguntó Aitana, hipnotizada por esos ojos azules que se le clavaban haciéndola estremecer.


    —¿Acaso eso no es algo que se nota? Me tienes loco. Estos días apenas he dormido, ni comido… Solo deseaba que cogieses el teléfono y me hablases, que me dejases darte una explicación y me perdonases –La agente lo miró y por un momento llegó a dudar que de verdad fuera culpable—. Porque, ¿me has perdonado?


    Hugo acarició su rostro con suavidad y ella agarró su mano con cariño. Dejó con la otra el café sobre la mesa y agarró su rostro con las dos manos para besarlo con pasión. Desde que lo había visto hacía unas horas con ese pantalón vaquero negro ceñido y esa camisa de cuadros azules haciendo juego con sus ojos, bajo su chaqueta de cuero negra, no había deseado otra cosa que besarlo.


    Él correspondió al beso como si de una necesidad vital se tratase, se devoraron las bocas durante minutos, y cuando ella empezó a desvertirlo, el informático tuvo que retirarse, al darse cuenta de algo importante.


    —Preciosa, no me quedan condones.


    —No te preocupes, creo que yo llevo uno en el bolso. Lo que no sé es si estará caducado –bromeó, poniéndose en pie para dirigirse a su bandolera.


    Entonces, cuando la abrió, no pudo evitar soltar un grito al ver lo que su compañero de piso había metido allí.


    —¿Qué pasa? –preguntó Hugo alterado, colocándose al lado de ella al ver su cara de pánico.


    Aitana sacó el revólver y con las manos temblorosas, se lo mostró.


    —Ey, ey, ey –Hugo puso las manos por delante, asustado al verla con aquella pistola. ¿Qué pretendía?—. ¿Qué significa esto?, ¿me has seducido para…? –Ni siquiera le salían las palabras, y al parecer a ella tampoco, ya que se había quedado petrificada mientras apenas podía sostener el arma.


    —¡No! –gritó, asustada—. Me la debe de haber metido Héctor en el bolso –confesó, dejando caer la pistola al suelo.


    Hugo se agachó, la cogió y muy despacio, pues la veía tan nerviosa que no sabía cómo iba a reaccionar, la dejó sobre la mesa del ordenador y volvió a acercarse a ella.


    —¿Por qué iba a hacer Héctor algo así? Y, ¿una pistola dorada?


    —Porque piensa que eres peligroso, Hugo. Ya te lo he dicho antes.


    —Y por eso has cogido la pistola –sentenció él.


    —¡Que no, joder! Yo jamás tendría una pistola dorada, ¿no ves lo ridícula que es? La descubrí en mi casa y al decirme que él era el hombre de la pistola de oro fue cuando decidí venir porque, no sé, llámalo instinto, pero de pronto pensé que teníais algo que ver los dos. Esa mañana me siguió, creo que está obsesionado conmigo, y por eso estaba abajo cuando salí de aquí. No sé si él ha sabido desde el principio que te había conocido o no, si fue una simple casualidad o si…


    —¿Crees que él pueda haberte estado espiando? No me extrañaría nada, siempre quiso ser James Bond, pero Rebeca nunca le dejaba. Ahora tal vez se dedique a jugar solo, y más que eso, porque creo que ha jugado contigo –Hugo sabía que quien trataba de jugar con ella era él, que ella era la verdadera agente del CNI, y no sabía hasta cuándo podrían seguir mintiéndose, pero si debía culpar a alguien de algo, no sería a sí mismo. Cuando el domingo quedaron con Enzo y con Chloe, ellas habían dicho que si eran inocentes les confesarían todo pero, el caso es que no lo eran, y la realidad era muy distinta. En breve tendría que elegir un país en el que vivir y esperaba que para entonces, a ella le importase más él que lo que hubiese hecho, y lo acompañara aunque fuera al fin del mundo.


    —Cariño, olvidémonos de Héctor, él solo busca darse importancia y no la tiene. ¿Por qué no cambias de piso, si tan mal te cae, y está claro que te ha estado mintiendo? –propuso.


    —Porque cuando le dije que me habían despedido se portó bien conmigo. Me ha dicho que no le importa que no le dé mi parte del alquiler hasta que encuentre trabajo, ¿cómo voy a buscar un piso ahora que estoy en el paro? –mintió. 


    Hugo estuvo a punto de soltar una carcajada por lo convincente que se la veía, y tuvo que contenerse para que pareciera que la creía. Sin embargo, otra idea le rondó en la cabeza, y probó a ver cómo reaccionaba su chica.


    —Aitana, ¿y si Héctor es un agente del CNI?


    —¿El CNI?, ¿qué es eso? –preguntó ella, poniendo cara de quien no tiene ni idea de qué le están hablando.


    —Es el Centro Nacional de Inteligencia del Gobierno. Vamos, como el MI6 pero a la española –bromeó él.


    —Nunca lo he escuchado –Y como le dio la sensación de que no había sido demasiado convincente, añadió—: Sí, ahora recuerdo que vi una serie en la que el protagonista era una agente del CNI que trataba de descubrir a un grupo de yihadistas. El Príncipe, creo que se llamaba.


    —Correcto, eso es.


    —No sé, ¿a ti te parece tan listo como para poder trabajar en algo así? –preguntó, intentando no ser descubierta ella misma.


    —No lo sé, ha sido una tontería. Como te decía, olvidémonos de Héctor. Está claro que quiere separarnos, y no vamos a perder el tiempo dándole más importancia de la que tiene, ¿no te parece? ¿Dónde nos habíamos quedado? –preguntó, cogiendo a Aitana de la cintura para darle un tierno mordisquito en el cuello.


    —Umm, en que iba a ver si yo llevaba algún preservativo.


    —Y que no esté caducado –añadió—. La verdad es que nunca me he planteado ser padre porque jamás pensé que podría amar a una mujer pero… creo que contigo no me importaría.


    —¿Lo dices en serio? –Aitana empezó a temblar, solo de pensar en la posibilidad de quedarse embarazada de él. Si acababa en la cárcel, o lejos del país, ¿qué iba a hacer ella sola con un bebé?


    Escudriñó el bolso y encontró lo que buscaba. Lo sacó, buscó la fecha de caducida y sonrió.


    —Hemos tenido suerte –anunció, mostrando el envoltorio cuadrado.


    —O no –refutó él—. Ven.


    La cogió de la mano y la llevó hasta la habitación. Allí, la desnudó lentamente, provocándole un deseo incontrolable y sin dejar que ella lo tocase.


    —No tengamos prisa, hoy estoy demasiado nervioso como para seguir trabajando, y quiero disfrutar de ti.


    —Y yo de ti, pero haces que solo desee tenerte dentro de mí. ¿Qué has hecho conmigo, Hugo?


    —Nada que no hayas hecho tú conmigo, preciosa. Antes te mentí, en realidad sí hay un buen panorama para matar: te voy a matar a orgasmos.


    —Mmmm –gimió ella, solo de imaginarlo.


    Una hora después, Aitana estaba en el cuarto de baño, con el pestillo echado, llamando a Héctor por teléfono.


    —Héctor, ya he sacado el tema y la verdad es que no consigo creer que Hugo sea culpable. ¿No podría ser que en el último momento él hubiese decidido no formar parte del plan?


    —No seas ingenua, te está tomando el pelo. Por cierto, has estado increíble con eso de ¿qué es el CNI? Eres estupenda, rubia.


    —¿Me has escuchado?, ¿cómo? –lo interrogó, avergonzada porque se hubiera podido enterar de todo lo que había pasado allí esa tarde.


    —¡Por supuesto! Te puse un micrófono en el bolso.


    —¡Eres insufrible! ¿No te pedí intimidad? Además, ¿por qué coño has metido tu pistola en mi bolso? Te dije que no quería llevar mi arma.


    —Punto número uno: me dijiste que liberase tu teléfono para que no escuchase tus conversaciones guarrindongas con mi ex amigo y lo hice. Nadie dijo nada de no poder poner micrófonos. Y punto número dos: dijiste tu arma, y que yo sepa, tu Glock 19 sigue guardada en la guantera de tu coche.


    —Héctor, me aterra que sepas tantas cosas de mí. Esto está empezando a cansarme.


    —Te recuerdo que no hago más que mi trabajo, y muy bien, por cierto. Deberían darme una medalla.


    —Una ostia es lo que te daba yo.


    —Así que no soy lo suficientemente listo como para trabajar en el CNI, ¿eh?


    —Vete a la mierda –Y le colgó el teléfono.


    Hugo se había puesto los cascos del móvil para poder escuchar la conversación en silencio. Mientras lo hacía, aprovechó para devolver la pistola al  bolso de Aitana y escudriñarlo hasta que encontró un objeto con forma de botón. Lo sacó, lo metió dentro de un vaso con Coca Cola, y cuando se convenció de que el aparato ya no servía para nada, lo dejó sobre la mesa pequeña. Ahora sabía que Héctor también era un espía, y estaba más convencido que nunca de que había sido él quien les había dado el chivatazo al CNI.


    Sonó un mensaje en su móvil y temió que pudiera ser algo que lo descubriese ante Aitana. Se tranquilizó al ver que se trataba de su madre. La agente, desde el baño, abrió el mensaje y lo leyó. 


    «Hola hijo, ¿cómo estás? Anda que si no te digo yo algo tú te preocupas de tu familia, ¿eh?»


    «Perdóname mamá, es que he estado muy liado con el trabajo», escribió él.


    «¡Pero es que hace casi un mes que no te veo! Tu hermana está insoportable, y sabes que solo te escucha a ti. ¿No podrías dejar un poco ese trabajo este fin de semana y venir a vernos?»


    «Claro que sí, mamá. Te llamo mañana y concretamos. ¿Vale?»


    «Vale, cariño. Te quiero mucho»


    «Y yo a ti, mamá»


    —¿Aitana? –la llamó, mientras escribía el último mensaje. Sabía que los estaría leyendo, y por eso no había salido aún del baño.


    —Ya salgo –Escuchó que decía, al tiempo que abría la puerta—. Debe de haberme sentado algo mal, me duele mucho la tripa –mintió, para justificar su tardanza.


    —Solo has tomado el café con leche, igual es desmayo. Prepararé algo de comer.


    —Gracias, estoy famélica, la verdad.


    Hugo se dirigió a la cocina, y la agente lo siguió, todavía intentando encontrar algo por el camino que la convenciese de su culpabilidad. O mejor, si era de todo lo contrario. Cada día deseaba con más fuerza que ese hombre fuese inocente, por más que se empeñase su compañero de piso en culparlo.


    —Y hablando de comida –expuso—. Me acaba de escribir mi madre reprochándome que no voy a verla y he quedado para comer en familia el fin de semana. ¿Te gustaría conocer a mis padres y a mi hermana? –La invitó. Sabía que cuanto más cerca de él estuviese, más difícil le resultaría delatarlo y alejarse de él.


    —¿Con tu familia? ¡No! ¡Qué vergüenza! Además, llevamos juntos muy poco tiempo. ¿Qué van a pensar?


    —Que por fin su hijo se ha vuelto normal, eso es lo que pensarán al verte. Anda, hazlo por mí. Van a empezar a echarme la charla sobre los problemas que tienen con mi hermana y ella necesita una opinión femenina de alguien joven y que además sea imparcial –explicó mientras ponía agua a calentar, le echaba un poco de sal y una cucharada de mantequilla.


    —Si me lo propones así… —observó ella, pensativa.


    —Hazlo por mí –rogó él.


    —Está bien –aceptó Aitana finalmente, tras unos segundos de espera que a él se le hicieron eternos.


    —Gracias, preciosa –la apremió, dándole un beso en los labios—. Por cierto, te he guardado la pistola en el bolso para evitar que la volvieras a tener entre tus manos; me he dado cuenta de lo nerviosa que estabas antes.


    —Sí, no me gustan las armas –afirmó.


    —El caso es que cuando la he metido, he encontrado esto –expuso, mientras cogía el botón de donde lo había dejado.


    —¿Eso qué es? –Aitana empezó a tiritar al verse descubierta, y lo achacó al frío que le había entrado de repente, pues iba en ropa interior y estaban en el mes de diciembre.


    —Deberías ir a vestirte, preciosa –la instó—. Es un micrófono, ahora creo estar convencido de que Héctor forma parte del CNI.


    —¿Crees que nos está escuchando ahora? Si cree que lo has descubierto, ¿qué podría pasar?


    —No, porque ya no funciona. No sé lo que habrá escuchado antes, pero no he hecho nada malo, y él no puede demostrar lo contrario.


    —Uff, menos mal. Creo que le voy a decir cuatro cosas cuando llegue luego a casa.


    —¿Es necesario que te vayas? No me hace ni puta gracia que sigas viviendo allí –espetó el informático.


    —Ni a mí, créeme. Pero no lo pensemos ahora. Voy a  vestirme, vamos a comer, y luego veré qué hago.
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    —Podrías venirte a vivir aquí –expuso Hugo por la mañana, cuando se despertaron.


    —¿Aquí? ¡Para nada! Como te dije ayer, llevamos juntos muy poco tiempo y vivir juntos es algo demasiado serio. Me buscaré la vida, no te preocupes –Estuvo a punto de contarle que si con su ex novio Lucas, con el que había pasado cinco meses, discutía constantemente por su insistencia en vivir con él, mucho menos lo iba a hacer con alguien a quien conocía poco más de dos semanas y que encima podía ser un delincuente.


    —Pero, ¿cómo lo vas a hacer sin trabajo?


    —No tengo ni idea. De momento le preguntaré a Chloe si me puede hacer un sitio en su casa.


    —¿Por qué no te fuiste a vivir con ella desde un principio?, ¿no sois amigas?


    —A ver, cómo te lo explico… —susurró, mientras pensaba— Yo vivía con mi amiga Fátima, la que perdí en el accidente. Después de despertar del coma y enterarme de lo sucedido, lo pasé muy mal. Estuve de baja por depresión durante seis meses. Me fui a vivir con mis padres, pero me había acostumbrado a ser independiente y ellos me controlaban tanto que me agobiaban demasiado. No creían que estuviese bien, me atosigaban con sus preguntas; si llegaba tarde me reñían como si fuera una niña pequeña, o se asustaban porque pensaban que me había pasado algo…


    —Normal, preciosa. ¿Te has puesto en su lugar en algún momento? Estuvieron a punto de perderte, es lógico que temieran por ti.


    —Lo sé, pero el caso es que no lo soportaba.


    —Te entiendo pero, ¿por qué vivir con Héctor?


    —No sé, fue casualidad. Quiero decir, me puse a buscar piso y encontré ese económico. Nunca pensé que mi compañero fuera a ser tan imbécil.


    —Pero sigues sin contestar a mi pregunta. ¿Por qué no te fuiste a vivir con Chloe?, ¿acaso ella no quiso?


    —No, ella fue la primera que se ofreció. Pero yo… —Aitana respiró hondo, y por un momento se le pusieron los ojos vidriosos—. Yo no estaba por la labor de volver a vivir con una compañera. Hace poco le dije que solo éramos eso, que no la considero mi amiga, y sé que le hice daño. Mucho.


    —¿Por qué le dijiste eso? 


    —Porque me aterra volver a tener ese vínculo emocional con alguien y que le vuelva a pasar algo. En realidad ella sabe que sí lo es; es la persona, además de mis padres, que más se preocupa por mí, y yo daría la vida por ella. Pero tengo tanto miedo…


    —Preciosa, no puedes vivir así. Creo que deberías hablar con ella y decirle que la quieres, que es tu amiga y que sientes lo que le dijiste.


    —Ella eso ya lo sabe –rehusó Aitana, todavía sin estar convencida de que fuese lo más acertado.


    —Pero a veces, aunque sepamos las cosas, nos gusta que nos lo digan. ¿A ti te gusta que te llame preciosa?


    —Claro, ¡cómo no me va a gustar!


    —Sin embargo, tú no eres ciega, y sabes que lo eres. No necesitas que yo te lo diga para saberlo, pero te gusta escucharlo, ¿a que sí?


    —Sí –asintió ella, dándole la razón además de con la boca, con los ojos.


    Hugo tenía razón en todo, pero ella no podía evitar distanciarte cuanto podía de su amiga, para no quererla más de lo que ya lo hacía, porque si le pasaba algo, no creía que pudiera volver a soportar otra pérdida así.


     


    Media hora después, Hugo se conectaba al grupo, tras despedirse de Aitana, quien le había prometido que ese día hablaría con Chloe y le propondría vivir con ella.


    Hugo: ¿Cómo va la siguiente fase?


    Rebeca: Vaya, ¡mirad quién se digna a aparecer por aquí! –exclamó Moneypenny, celosa porque imaginaba los motivos por los que no se había conectado últimamente. No había dicho en el grupo que el informático seguía viendo a Aitana porque no quería que él se enfadase tanto con ella que acabara perdiéndolo para siempre, antes de lo previsto; pero no le hacía ni pizca de gracia saber que no había hecho caso a las órdenes de M.


    M: Hola Hugo, la siguiente fase está en marcha. Queda muy poco para el día diez, y estoy impaciente por ver la cara de los ciudadanos. Bueno, ya me entendéis, es evidente que no la veré, pero me la imagino.


    Hugo: Te he entendido, M. Esta es la parte del plan que más me gusta. Yo también estoy deseando que pase.


    M: Rebeca, ¿cómo va lo de la cuenta en el paraíso fiscal?


    Rebeca: Ya está hecha. La he puesto a nombre de todos, para que cualquiera pueda acceder a ella. Confío en que cada uno cogerá lo suyo.


    Enzo: Claro que sí, Rebeca. Nadie va a coger nada que no le corresponda, al menos por mi parte.


    Roberto: Y por la mía.


    Hugo: Yo con tener suficiente para el viaje y para darles algo de dinero a mis padres me conformo.


    M: Necesitarás dinero hasta que encuentres trabajo, ¿no crees?


    Hugo: ¿Por qué creéis que estoy trabajando tanto para no perder a mis clientes? Yo no voy a perder mi trabajo, puedo hacer lo mismo desde cualquier parte del mundo.


    M: Tendrás que darles otro nombre, otra cuenta en la que ingresarte el dinero…


    Hugo: El nombre es lo de menos, nadie conoce el verdadero; y hacer un cambio de cuenta con el nombre falso con el que viviré cuando esto acabe tampoco veo que sea un problema.


    M: Entonces, ¿no quieres tu parte? No lo entiendo, Hugo.


    Hugo: No hago esto por dinero, nunca lo he hecho por eso. Me duele dejar a mis padres porque mi hermana está en una edad muy mala, pero creo que los políticos se merecen una lección, y por ello me metí en esto.


    Roberto: Más que los políticos, el Estado, que es el que hace que ellos vivan a tutiplen. Al fin y al cabo ellos no tienen la culpa de gozar de ciertos privilegios.


    Hugo: Ya, pero tampoco renuncian a ellos para que los desempleados puedan cobrar mejores ayudas. Los que están en el Gobierno son los que podrían cambiar las cosas, y no lo hacen. Ellos viven como reyes, hablan de que se puede vivir con el salario mínimo, cuando eso es menos de lo que ellos cobran tan solo en dietas.


    Roberto: Lo sé, amigo. No me malinterpretes.


    Hugo: No lo hago, sé que tú opinas igual que yo.


    Roberto: Pues claro, de lo contrario no estaría en esto.


     


    El sábado por la mañana, Aitana se levantó de la cama de Hugo nerviosa. Sabía que ese día irían a casa de sus padres, y como no solía ser una buena novia, no era algo a lo que estuviera acostumbrada. Le había dicho que había hablado con Chloe y que se iría a vivir con ella en unos días, pero Hugo, que había escuchado las conversaciones mantenidas por su chica desde que le hizo la promesa de hablar con su amiga, sabía que solo habían hablado de los avances conseguidos. En realidad, Aitana le contó a su amiga que Hugo sabía lo de Héctor, algo que la sorprendió, pues no habían hablado y ni siquiera ella sabía que su compañero de piso fuese un agente del CNI. También le habló de las noches que pasaban juntos, de cómo le hacía disfrutar, y de lo mucho que deseaba que fuese inocente. Eso a Hugo le provocó un sabor agridulce. Sabía que ella lo deseaba, según le decía a su amiga, se había enamorado de él, algo difícil de creer siendo como era; pero el caso es que lo que ella deseaba fervientemente no era la realidad, y tarde o temprano tendría que enterarse porque estaba decidido a que Aitana se fuese con él cuando todo acabase.


    —¿Vamos? –la instó Hugo, después de ponerse su chaqueta de cuero negra.


    —Sí –aceptó ella, cada vez más nerviosa.


    —No te preocupes por nada, mis padres no se comen a nadie. 


    —Ya, pero es que no suelo hacer estas cosas. Me da miedo no caerles bien.


    —¿Por qué no? Además, en cuanto te vean, lo primero que se van a preguntar es qué ha visto una chica tan guapa en su hijo; y lo segundo… Bueno, mejor lo segundo no te lo digo.


    —¿Qué? –preguntó ella, dándole un pequeño golpe en el brazo.


    —Si será la primera y la última vez que te vean, si eres de otro planeta, si eres tan friky como yo… Créeme, en lo último que se fijarán es en si eres simpática o no –Y acto seguido, se rio de sí mismo. Al ver la cara de pánico de Aitana y que parecía no entender nada, añadió—: Mis padres no me han visto nunca con ninguna mujer, creo que deben de pensar que soy gay y que no me atrevo a decírselo por lo que puedan pensar. Saben que soy rarito, no le des más vueltas, ¿vale?


    —De acuerdo –musitó ella, sin estar convencida de lo que iba a hacer.


    Fueron caminando hasta la casa de los padres de Hugo, pues tan solo vivían a unas manzanas de él. Aitana se extrañó de que viviendo tan cerca, los visitara tan poco, pero pronto recordó cómo era su chico, lo que le costaba separarse del ordenador, y se preguntó si sus progenitores conocerían esa obsesión suya por querer parecerse al agente 007.


    —No sabía que vivieran tan cerca –comentó, para ver qué decía él.


    —Por eso vivo yo aquí. ¿Por qué crees que si no viviría en un sitio en el que me cuesta la vida aparcar el coche cada vez que lo muevo? Preferiría vivir en otra zona de Madrid, pero mis padres viven aquí desde siempre, y me pidieron que no me alejase cuando quise independizarme para que les pudiera ayudar con mi hermana cuando me necesitasen.


    —Sí pero por lo que me contaste, no es que les ayudes mucho, ¿no? –expusó la agente, sin pensar que le podría molestar su comentario. 


    Hugo abrió la puerta del patio con sus propias llaves, intentando no enfadarse por lo que le acababa de decir.


    —¿Te acuerdas de lo que me dijiste sobre tus padres?, ¿de cuánto te agobiaban viviendo con ellos? Pues esto es parecido. Si por ellos fuera me tendrían aquí todos los días quejándose de mi hermana, y yo, aunque considero que les ha salido incluso más rarita que yo, no creo que sea tan grave como ellos lo pintan.


    —Bueno, es una edad difícil –opinó Aitana.


    —Por la que hemos pasado todos, y al final pasa. No hay que ser tan exagerados.


    Hugo tenía razón. Cuando entraron en el viejo piso de sus padres Aitana estaba preocupada por la imagen que pudiera causar, pero lo cierto es que Aroa estaba en su habitación escuchando música, como una chica normal, y la recibió con un cordial saludo. No parecía la adolescente rebelde de la que tanto se suponía que se quejaban sus padres.


    —¡Madre del amor hermoso!, ¡pero qué preciosidad nos has traído! –exclamó Mar, la madre. Acto seguido la cogió de los mofletes, los apretó, tocó sus brazos, le hizo cosquillas en la cintura para ver si reaccionaba; y ella, al sentir el hormigueo, empezó a reír, sin entender qué hacía aquella mujer.


    —Mamá, ¿quieres dejarla en paz ya? –protestó Hugo, un tanto avergonzado.


    —Perdona hijo, solo comprobaba que fuera una mujer de verdad.


    —Mamá, ¡por favorrrr! –Y dirigiéndose Aitana, añadió—: ¿Qué te decía yo? –Y le guiñó un ojo.


    —Si me hubieses avisado de que vendrías a comer con Scarlett Johanson me habría vestido para la ocasión –comentó el padre, que vestía con un chándal de estar por casa y un batín.


    Aitana se sonrojó, y Hugo puso los ojos en blanco.


    —Le he pedido que viniera para que hable con Aroa.


    —¿Conmigo?, ¿por qué? –se sorprendió la joven, que la miraba maravillada por su belleza, al igual que los padres.


    —Porque es una mujer joven, y creo que te vendría bien escucharla.


    —¡Ya estamos con lo de siempre! –reprochó Aroa—. Ya les he dicho a los papás que cuando pasen las vacaciones de Navidad me voy a centrar en los estudios. No voy a repetir más cursos, si eso es lo que tanto os preocupa a todos.


    —Nos preocupa que no tengas expectativas de futuro –refutó el padre.


    —¿Y cómo las voy a tener, tal y como están las cosas? –se defendió la hija.


    —Aroa, las cosas están difíciles, pero si no tienes estudios, para ti lo serán más todavía –se atrevió a decir Aitana.


    —¡Pero que voy a estudiar! –gritó ella.


    —Eso lo dices siempre, pero no te vemos coger un libro para nada. Has repetido dos cursos en primaria y en tu primer año de secundaria ya nos has avisado de que van a haber bastantes suspensos –protestó Mar—. ¡Y cómo no van a haberlos, si no estudias!


    —Porque no me gusta. Las matemáticas son difíciles, la literatura aburrida…


    —¿No te gusta leer? –preguntó Aitana.


    —¡Para nada! ¡Qué aburrimiento!


    —Aroa, ¿te importa que hablemos un rato a solas? –preguntó la agente.


    —¿Tú también me vas a echar la charla? Porque la verdad, no me apetece nada que una desconocida me diga lo que tengo que hacer.


    —No, tranquila. Solo quiero que hablemos, de mujer a mujer –la animó Aitana, haciendo que la joven aceptase, tras pensarlo durante unos breves segundos.


    Ambas se metieron en su habitación, y acto seguido, los padres de Hugo lo miraron interrogantes.


    —¿De dónde la has sacado? –preguntó Mar.


    —¿Qué? ¡Me lo preguntas como si fuese un mago que pudiese sacar a una mujer de mi chistera! ¿De dónde la he sacado? –habló su hijo, haciéndose el ofendido, cuando sabía de sobra cuál sería la reacción de sus padres al ver a Aitana.


    —Hijo, es guapísima. Nosotros creíamos que…


    —Que no me gustaban las mujeres, ¿no? –la cortó él.


    —No, no es eso. Pensábamos que eras asexual o algo así.


    —¡Pero eso es peor! –Ahora sí que se sintió ofendido de verdad.


    —Como nunca habías traído a nadie a casa… —se justificó su madre.


    —Porque trabajo mucho, pero para vuestra información, esta es la tercera novia que tengo –explicó, preguntándose a sí mismo si podía llamar así a Aitana.


    —Pues podías habérnoslo dicho. Así no habríamos estado tan preocupados –le reprochó su padre.


    —No pensé que fuera necesario.


    Una vez terminada la conversación sobre la sexualidad de Hugo, padres e hijo se metieron en la cocina para terminar de hacer la comida. Pablo, el padre, sacó un par de cervezas de la nevera y le entregó una a su hijo. Él la cogió y le dio un largo trago. Todavía no podía creer que sus padres pensaran de él que no le gustaban ni los hombres ni las mujeres.


    —Bueno, cuéntanos, ¿cómo has conocido a esa preciosidad?


    Pero no le dio tiempo a contar nada, pues mientras pensaba por dónde empezar, llegaron las chicas a la cocina. Aroa mostraba una cara alegre, señal de que le habían gustado las palabras de Aitana, y le pidió a sus padres hablar con ellos.


    —¿Nos vamos nosotros, Aroa? –preguntó Aitana, que sabía lo que les iba a decir y no sabía si preferiría intimidad.


    —No hace falta, gracias Aitana –contestó la joven—. Papá, mamá, lo que ya está hecho no se puede remediar. Este trimestre no he estudiado y las notas ya están como están, no se puede hacer nada para cambiarlas. Pero Aitana me ha explicado unos métodos de estudio, me ha dicho que el problema de que no me guste leer es porque no he encontrado el género literario que me haga sentir la pasión por la lectura y que me va a prestar algunos de sus libros. Creo que si sigo lo que me ha dicho, podré recuperar las asignaturas y no volver a repetir curso.


    —Pero, ¿lo harás de verdad? –preguntó Mar, pensando en que seguiría las instrucciones durante dos días, y al tercero, volvería a la andadas.


    —Sí. Aitana me ha dicho que le mande fotos de los esquemas que me haga para comprobar que cumplo. Si no lo hago, dejará a Hugo, y para una vez que tiene novia… —Aroa rio al decir eso; también estaba asombrada porque su hermano hubiese llevado a una chica, y encima tan guapa y simpática.


    —¿Cómo? –Hugo miró a Aitana confuso.


    —Cariño, tu hermana necesita un aliciente por el que estudiar y no tiene ninguno, al menos de momento. Me ha dicho cuánto le ha alegrado verme contigo y he pensado que sería la mejor opción para que estudie.


    —¡Menuda novia lista te has buscado! –exclamó Pablo, sin poder evitar carcajearse ante la situación.


    —O sea, que si mi hermana no estudia, ¿me dejarás? –Hugo no lo podía creer, pero el caso es que hasta a él le resultaba gracioso.


    —Sí, cielo. Lo siento, pero nuestra relación ahora mismo está en manos de tu hermana.


    —Más te vale estudiar, ¿entendido? –amenazó Hugo a Aroa, mirándola con el ceño fruncido.


    —Mmmm –Aroa se puso la mano en la barbilla, como si estuviera pensando mejor su decisión sobre los estudios—. Que sí. Yo soy la primera que no quiero repetir, y Aitana me ha explicado formas de hacer que no me aburra estudiando. Además, me ha hecho ver que si no obtengo la secundaria no podré encontrar ningún trabajo decente, y aunque no aspire a mucho, digo yo que algún día tendré que trabajar en algo.


    —¡Menos mal que al menos piensas de vez en cuando! –ironizó su hermano.


    —Ja ja –protestó Aroa.


    Comieron entre risas, Aitana dándose cuenta de que Hugo tenía razón y que sus  padres, una vez dejado a un lado el tema Aroa, eran unos cachondos.


    En un momento determinado, el móvil de la agente sonó, y ella, al sacarlo de su bolso y ver que se trataba de Héctor, no tuvo ningún problema en decir que era él para disculparse y salir del comedor.


    —Desde que sabe que me voy del piso está que trina –anunció, antes de retirarse y descolgar.


    Hugo se mordió la lengua, preocupado porque como estaba con su familia, no podía excusarse para retirarse él también y escuchar la conversación de su chica.


    —¿Vive con un hombre? –preguntó el padre, preocupado.


    —Sí –asintió él, sin levantar la cabeza del plato, pues no era algo de lo que quisiera hablar. Ellos conocían a Héctor, había sido su mejor amigo durante años, y no le apetecía contarles que se trataba de la misma persona, y mucho menos lo que le estaba haciendo.


    —Ten cuidado, es demasiado guapa. ¿No te preocupa? –advirtió su madre, haciendo que él empezase a perder la paciencia.


    —Confío en ella –Fue lo único que respondió, con la esperanza de que dejasen el tema.


    —Pues no sé cómo será el hombre con el que vive, pero como suelen decir, el roce hace el cariño.


    —¡Mamá, basta ya! –la amonestó él.


    —Perdóname, no pretendía hacerte enfadar, pero se te ve tan tranquilo… Es la primera chica que traes, vive con un hombre, y no te molesta. No lo entiendo.


    —Porque es un imbécil. Además, ¿no has escuchado que se va a cambiar de casa? Pronto se irá a vivir con una amiga. Tema cerrado, ¿de acuerdo? –pidió Hugo, sabiendo que era falso y que Aitana no pensaba dejar de vivir con Héctor, algo que en realidad sí le molestaba muchísimo pero que sabía que siendo los dos agentes del CNI, era normal y no podía hacer más de lo que estaba haciendo: mentirle, hacerle creer que se tragaba todo lo que ella le decía, e intentar que ella se enamorase perdidamente de él para que cuando todo llegase a su fin, no le importase lo que había hecho.


    —¿Qué quieres? –susurró Aitana, tras descolgar.


    —Saber de ti, ¿qué voy a querer? Si no me informas, volveré a pinchar tu teléfono. Ahora ni siquiera apareces por casa.


    —Héctor, me pusiste una cámara en mi habitación y no me enfadé contigo cuando tenía motivos suficientes para hacerlo; me pusiste un micrófono en el bolso pese a que te pedí intimidad. Necesito que dejes de acosarme para poder hacer bien mi trabajo.


    —Ya, pero lo que yo me pregunto, es si de verdad lo estás haciendo.


    —Claro, ¿qué crees que hago con Hugo si no?


    —Pues no lo sé, por eso te llamo, para que me lo cuentes –respondió él, irritado porque si no le daba el parte a su jefe sobre los movimientos de Aitana, podría perder su trabajo.


    —Estoy en casa de sus padres. Héctor, su hermana es problemática. ¿En serio crees que Hugo está metido en esto, sabiendo que de ser así tendrá que irse y dejar a sus padres con el disgusto? Porque lo que yo creo es que le tienes tanta tirria por un juego de niños, que te has ofuscado y quieres pensar que es culpable a toda costa.


    —Y lo que creo yo es que los sentimientos te están nublando la razón y que no estás cumpliendo con tu trabajo –le refutó él, y le colgó.


    Aitana volvio a la mesa mascullando entre dientes y cuando Hugo le preguntó qué le pasaba, ella le susurró que se lo contaría más tarde. Pasaron el resto de la comida de forma agradable, más de lo que ella habría deseado, pues que no solo le gustara un posible terrorista, sino que además también lo hiciera su familia, era lo peor que le podía pasar. No dejaron de bromear ni un solo momento respecto a la relación que había entre ellos, algo que a Hugo lo iba sacando de quicio, pese a conocerlos, cada vez más; y ella, al ver que todo lo decían en broma, que no dejaban de halagarla y lo mal que lo pasaba él, no dejó de reír.


    También salió el tema de lo que les estaba pasando a los políticos. La familia de Hugo había visto las noticias como todo el mundo, y estaba al tanto de la situación. Todos estaban encantados con lo que el supuesto grupo terrorista del que hablaban en los telediarios estaba haciendo; según los padres, los políticos no merecían tantos privilegios y saber que se estaban quedando sin ellos, era algo que gustaba a la mayoría de la población. Hasta Aroa dio su opinión, pues a su edad, era la más rebelde y la que más estaba contra el sistema porque uno de los motivos por los que no le apetecía hacer nada con su vida, era que no veía un futuro que la alentase. Sin embargo, Hugo permaneció callado, y no dio su opinión al respecto, algo que a Aitana la sorprendió. Al recordar que ella le había acusado directamente de ser el culpable de lo que hablaban, supuso que prefería no decir nada para que ella no sospechase más de él.


    En un momento determinado, Pablo quiso hacer un brindis, y como Hugo vio por dónde iban los tiros, se tapó los ojos con una mano en plan “Tierra trágame”.


    —Por Aitana, porque esta maravillosa chica que nuestro hijo nos ha traído hoy a casa después de casi treinta años creyendo que le pasaba algo raro, vuelva –Y mirando al cielo, como si le suplicase a Dios, añadió—: Por favor, que vuelva, que mi hija estudie y no lo deje, porque no creo que consiga a otra mujer así el cabestro de mi hijo.


    —¡Papáaaa! –protesto Hugo.


    —Veo que os gusta eso de los brindis, ¿eh? –le susurró Aitana, queriendo quitar hierro al asunto, pues veía lo mal que él lo estaba pasando.


    —En mi caso ya te expliqué por qué lo hacía. Solo pretendía acercarme a ti –musitó en su oreja, causándole ese estremecimiento que tanto le gustaba cada vez que lo hacía.


    Al acabar, se despidieron a su pesar porque habían quedado con Chloe y con Enzo para tomar café.


    —Tu familia es estupenda –manifestó Aitana, una vez en la calle.


    —Lo son, pero cuando les da con una bromita, la explotan todo lo que pueden. ¡Son insufribles!


    —Bueno, si ya los conoces, no debería afectarte tanto.


    —Preciosa, lo de hoy me afecta, porque aparte de que fuera broma, ni yo mismo sé todavía por qué estás conmigo –confesó, más que nada para ver su reacción, pues a veces dudaba si solo estaba fingiendo con él, como buena agente del CNI.


    —Porque estás como un tren. ¿Nunca te lo ha dicho nadie? –preguntó élla, guiñándole un ojo.


    —Lo cierto es que no. ¿Te acuerdas de como iba vestido en la primera cita que tuvimos? –Aitana asintió con la cabeza, recordando esos vaqueros anchos que llevaba y que eran tan poco sexys—. Pues así era yo antes de conocerte. La ropa que me has visto después, no es que no la tuviera, porque mis amigos sí tienen gusto en cuanto a la forma de vestir, o más bien, les importa cómo salir a la calle, y en mis cumpleaños me han ido regalando cosas pero… A mí me daba igual ir de una manera u otra, hasta que te conocí a ti y vi cómo me mirabas ese día.


    —Yo… Lo siento, no quería ser tan superficial. No fue por tu ropa –Medio mintió, pues recordó que ese día la alegró que no le gustase él demasiado, que el efecto que había hecho en ella vestido de esmoquin, hubiese desaparecido al verlo vestido con esa ropa ancha que no le marcaba nada y podía olvidar el supuesto cuerpazo que tenía debajo. Pero no era porque tuviera algún problema con su ropa, sino porque debía hacer su trabajo y no permitir que él le gustase.


    —Bueno, sé que también te asusté con tanto James Bond.


    —Un poco sí, pero volví, ¿no?


    —Sí –afirmó él, con un sabor agridulce al recordar cómo la trató ese día, pese a que pronto supo qué hacía allí y lo que pretendía de él—. Por cierto, sigo esperando mi camiseta.


    —¡Joder! –bramó Aitana—. ¿Cómo puedo ser tan despistada?


    —No importa. Tírala a la basura. Total, no es más que una vieja camiseta que hizo que nos volviésemos a ver.


    —Íbamos a quedar de todos modos ese viernes, ¿recuerdas?


    —Si te digo la verdad, pensé que no lo harías; que no querrías verme nunca más.


    Aitana estaba poniendo los ojos en blanco justo cuando llegaron a la cafetería en la que habían quedado con sus amigos. Les sorprendió verlos tan acaramelados. Como ellos, con la comida, se habían retrasado, la pareja ya había pedido sus cafés, y se los estaban tomando tranquilamente mientras los esperaban.


    —Hola colega, ¿cómo va todo? –preguntó Hugo, brindándole la mano a Enzo para darle un apretón.


    —Pues aquí estamos. Bien. ¿Y vosotros? 


    —Genial –respondió Hugo—. No sé qué ha hecho esta mujer con mi hermana, pero cuando han salido de la habitación parecía una persona diferente.


    —¿Habéis estado en casa de tus padres? –preguntó Enzo, sorprendido.


    —Sí. Imagínatelos, ¡no han parado en todo el día!


    Como Chloe los miró extrañada, después de darle dos besos a su amiga esta le explicó que Hugo nunca había llevado a una chica allí y que pensaban que era asexual.


    —¡No jodas! –No pudo evitar exclamar la agente, partiéndose de risa—. Enzo, y tú, ¿tus padres qué piensan de ti?


    —Yo no tengo padres –respondió, sin mirarla a la cara.


    —Lo siento. No me lo habías dicho –musitó Chloe, sin saber dónde meterse.


    —No es algo de lo que me guste hablar.


    —Ya pero yo te he hablado de mis hermanos, de mi familia; creo que algo podías haberme dicho ¿no crees? ¡Si es que estamos empezando algo! –protestó la joven.


    —Tú hablas y hablas sin parar, y me parece estupendo, pero yo soy más reservado con mi vida privada y hay ciertas cosas que no me gusta contar a alguien a quien apenas conozco.


    Hugo y Aitana observaban a la pareja discutir, y se miraban sin saber qué hacer.


    —No nos podemos conocer si no hablamos de nuestra vida –le contradijo Chloe.


    —Bueno chicos, creo que deberíais hablar de eso cuando estéis a solas ¿no os parece? –opinó Aitana, intentando dar por zanjada la discusión.


    —Sí, claro fea. ¿Cómo estás?, ¿cómo va tu búsqueda de empleo?


    A partir de esa pregunta, en la hora que estuvieron con ellos las chicas solo dijeron una mentira tras otra, y como los hombres sabían la verdad de todo, no hacían más que mirarse; Hugo partiéndose de risa en su interior y Enzo reprimiendo las ganas de soltarle cuatro cosas a la mujer que trataba de ser algo más que amigos con él. ¿Cómo iba a hablarle de su vida si seguía sin confiar en ella?, ¿si sabía lo que era y temía irse de la boca y que pudiera usarlo en su contra?


    Aitana se había dicho a sí misma que hasta el lunes no volvería a su piso. Sabía lo mucho que le molestaba eso a Héctor, pero poco le importaba. Se había pasado invadiendo su intimidad y quería poner distancia de por medio, aunque eso le pudiera causar problemas con el jefe. En realidad, el señor Bermúdez debía confiar en ella y no tenerle un vigilante constante que no la dejaba vivir.


    La última vez que había salido de su casa, se encargó de escudriñar su bolso a conciencia en busca de cámaras, micrófonos… Al no encontrar nada se tranquilizó, y la llamada de ese día le corroboró que no sabía nada de ella y que eso lo estaba matando. Le daba igual. No podía dejar de vivir con él, pero aparecería por su casa en contadas ocasiones. ¿Quería trabajar para el CNI? Pues que le pidiera a César que le diera otra misión, porque ella no pensaba dejarse espiar como si fuese un objetivo.


    Lo que Aitana no sabía, es que mientras tomaba café con sus amigos dentro de la cafetería, los ojos de su compañero la seguían desde la calle; Héctor no pensaba dejar de seguirla adonde fuera, aunque tuviera que pasar las horas en su coche esperando movimientos. Además, sin decirle nada, había vuelto a pinchar su teléfono móvil; algo que hasta el momento de poco le había servido porque como estaba todo el día con Hugo, no había tenido necesidad de hablar con él por teléfono.


    Hugo y Aitana llegaron a su casa cogidos de la mano como cualquier pareja normal. La diferencia, es que ellos distaban mucho de serlo. Ambos tenían que mentirse constantemente para no delatarse y eso no era sano, pero se gustaban y no podían dejar de verse. Estaba claro que para ella, él hacía mucho que había dejado de ser tan solo un objetivo.


    Cuando se adentraron en su habitación, Aitana se sacó el vestido por la cabeza y dejó que Hugo admirara el sexy conjunto de ropa interior que había elegido ese día.


    —¡Preciosa vista! –exclamó él, excitado.


    —Solo para sus ojos, señor Bond –declaró ella, coqueta.


    —Mmmm, me vuelves loco –susurró Hugo, cogiéndola de la cintura para devorar su boca mientras con las manos no podía dejar de tocarla toda, de arriba a abajo, entre sus partes íntimas, sus pechos, sus nalgas… Todo en ella lo hacía llegar al límite y perder la razón.


    


    


    

  


  
    



    
      	DIAMANTES PARA LA ETERNIDAD

    


     


    —Hugo, no sé qué es lo que has hecho conmigo, pero me siento tan bien contigo… Hacía mucho que no me sentía así –se sinceró Aitana, después de hacer el amor, mientras se calentaba acurrucada con el cuerpo del informático.


    —¿De verdad? Tú también has cambiado mi vida. Hasta ahora no me importaban las mujeres, pero tú has llegado como un regalo y no puedo dejar de pensar en hacerte el amor, en estar contigo a todas horas. Incluso llego a olvidar que tengo trabajo que hacer cuando estás aquí.


    —Oh, lo siento. No había caído en que mi presencia te estaba haciendo dejar de trabajar –confesó, preocupada.


    —No importa, ya lo haré. Es fin de semana, ¿recuerdas? He de desconectar de vez en cuando.


    —Sí, has de hacerlo o esos ojos preciosos que tienes en lugar de azules se volverán de un color púrpura para siempre.


    —Y dime, ¿cuánto de a gusto dices que estás conmigo? –preguntó él, pues aunque no supiera si eran francas sus palabras, le encantaba escucharlo.


    —Muchísimo. No me levantaría nunca de esta cama.


    —Aitana –Hugo pensó durante unos segundos lo que iba a decir a continuación. Temía ponerse en peligro, pero necesitaba ver la reacción de su chica, y pensó que debía hacerlo—. ¿Y si fuese culpable?


    —¿Cómo dices?, ¿estás confesando, Hugo? –se asombró ella, incorporándose un poco en la cama pues se había quedado helada ante su pregunta.


    —No, claro que no. No soy culpable de nada, pero me gustaría saber, qué harías si lo fuese. Eso es todo.


    —Así que no eres culpable de nada –susurró ella.


    —No. Pero dime, si lo fuese…


    —No lo sé, Hugo. No puedes soltarme algo así y pretender que sepa qué contestarte sin más.


    —Claro que puedes. Dices que ¿te importo? O eso es lo que me han dado a entender tus palabras –argumentó él.


    —Sí que me importas; me importas mucho pero…


    —¿Pero?


    —Que aunque a la gente le parezca bien lo que le está pasando a los políticos, lo cierto es que nadie puede tomarse la justicia por su mano –explicó, recordando el accidente que tuvo y a la amiga que perdió persiguiendo a un grupo de narcotraficantes. Se había enterado después de que fue otro grupo del CNI el que se encargó de descubrirlos, que la policía los había detenido y que estaban en la cárcel. A veces deseaba haber podido matarlos a todos, para vengar a Fátima; pero sabía que no podía hacer algo así. La justicia se había encargado de darles su merecido, la policía había desmantelado al grupo de narcotraficantes y ahora estaban pagando por sus delitos. Ella no era quien para tomarse la justicia por su mano, solo porque en una persecución hubiese perdido a su mejor amiga y eso le hubiese destrozado la vida.


    —Entonces, quieres decir, que si yo fuese culpable, por mucho que sintieses por mí, me entregarías a la policía –musitó Hugo.


    —Hugo, me estás confundiendo. Dices que eres inocente pero hablas como si fueses culpable –reiteró ella.


    —Solo quería saber hasta qué punto te importo, nada más. No le des más vueltas ¿vale?


    —¿Que no le dé vueltas? Me sueltas una bomba así y no he de preocuparme, ¿no? ¿Me estás poniendo a prueba?, ¿no crees que me importes?


    —Olvídalo, por favor. No he debido decirte nada.


    —No, por supuesto que no –admitió Aitana, levantándose de la cama.


    —¿A dónde vas?


    —Me voy a mi casa. Llevo demasiado sin aparecer por allí, y empiezo a echar de menos mi habitación.


    —Pero, no quiero que vuelvas con Héctor. ¿No te ibas a ir a vivir con Chloe? Ayer en la merienda no lo mencionasteis.


    —Está en marcha, pero no es tan sencillo. Chloe vive en otro barrio, y yo tengo mi vida en Chueca. Tengo que empadronarme, cambiar de médico…


    —Aitana, no te vayas aún –suplicó Hugo—. Sé que te vas por lo que te he dicho, y tengo la sensación de que de nuevo me temes. No soy peligroso, solo soy un friky, ¿recuerdas?


    —Pero… Lo que me has dicho… Hugo, yo…


    —Olvida lo que te he dicho y vuelve a la cama conmigo. Soy inocente y ha sido una estupidez.


    —Héctor no opina lo mismo.


    —Me da igual lo que piense tu compañero de piso. ¿Acaso tiene pruebas para inculparme?


    —Lo acabas de hacer tú solo –declaró.


    —No, preciosa. Solo he hecho una suposición. Si fuera culpable, como te ha dicho Héctor, cuando todo acabe tendría que irme del país. Ha sido una idiotez pero por un momento me ha parecido buena idea saber si te importo lo suficiente como para que si fuera así, lo dejases todo y te vinieses conmigo, aunque fuera al fin del mundo. Yo lo haría por ti, pero olvídalo, por favor. 


    Aitana lo miró indecisa. No deseaba marcharse, pero tampoco sabía si lo correcto, siendo quien era ella, sería volver a su cama, cuando en realidad le acababa de hacer una confesión, aunque lo hubiese encubierto en suposiciones.


    Al final, le pudo más el deseo que el miedo o la responsabilidad y volvió con él. 


    Hugo, agradecido de que después de todo, su chica siguiera entre sus brazos, la besó con ahínco y le hizo el amor lentamente. Deseaba disfrutar de cada centímetro de su cuerpo, era domingo, y no tenía ninguna prisa.


     


    Cuando Aitana volvió a su piso, a su pesar, el lunes por la mañana, encontró a Héctor de brazos cruzados, esperando explicaciones.


    —¿No piensas decir nada? –preguntó cuando la chica pasó por su lado, camino hacia su habitación con un escueto “Hola”.


    —No tengo nada que decirte –respondió.


    —¿No? Pues yo diría que sí. Hace días que no sé de ti, sabes que he de saber tus pasos, y por lo que sé, no te has separado de Hugo. ¡Algo habrás descubierto!


    Aitana recordó los últimos momentos vividos con “su chico”, y simplemente sonrió.


    —¡Oh, por dios! ¡Te has enamorado de él! ¡No me lo puedo creer! –espetó Héctor.


    —¡No digas tonterías! Solo he estado haciendo mi trabajo. Para tu información, creo que es culpable. Tenías razón, pero sigo sin tener pruebas.


    —¡Claro que tengo razón! –exclamó él, irritado porque hasta el momento no le hubiese creído—. ¡Y deberías haber conseguido algo ya! ¿Qué coño estás haciendo con él?


    —Mejor no lo quieras saber –opinó Aitana, encaminándose hacia su cuarto.


    Héctor la siguió, hecho un energúmeno.


    —Aitana, esta tarde tenemos la reunión con el CNI. ¿Qué crees que dirá el señor Bermúdez cuando le digas que no tienes nada?


    —Prácticamente puedo decir que tengo una confesión.


    —¿Cómo?, ¿lo has grabado?


    —No, no pude –Aitana evitó decir que había sido una supuesta confesión entre sus sábanas. Aunque pudiesen suponer lo que hacía con Hugo por las noches, en realidad le daba vergüenza tener que hablar de ello, así que se metió en su alcoba, deseando que Héctor no entrase tras ella.


    Pero no fue así.


    —Rubia, esto no va bien. No va nada bien.


    —Yo no diría lo mismo. La próxima vez que esté con Hugo me encargaré de sacar el tema con la grabadora puesta, y entonces ya será nuestro –le aseguró.


    —La próxima vez –susurró Héctor.


    —Sí. Y ahora, si me permites, me gustaría darme una ducha y estar un rato a solas.


    —Mira, justo lo que he hecho yo todo el fin de semana, estar solo porque tú tenías mejores planes.


    —Héctor, ¿se puede saber qué coño pasa contigo? ¿Quieres que haga mi trabajo o no?


    —Sí, pero lo que realmente deseo es que me informes de lo que haces. No puedes largarte tantos días sin dejar que sepa si estás bien.


    —Estoy perfectamente, ¿no me  ves?


    —Ahora lo sé, pero has estado con un delincuente, y quién sabe lo que podría haberte pasado si te hubiese descubierto.


    —No lo ha hecho ni lo hará. No te preocupes más por eso.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque cree que estoy loca por él –afirmó, como si fuera una posibilidad absurda, cuando en realidad era precisamente así como se sentía.


    —Y no lo estás.


    —En absoluto. Y ahora…


    —Está bien, te dejo sola.


    Héctor salió de la habitación, a regañadientes, y cogió su móvil para hablar con su jefe y comunicarle que la agente Díaz acababa de llegar a casa sana y salva. El Director General de Inteligencia no esperaba menos de ella, y tenía la esperanza de que esa tarde le diese buenas noticias.


    Su decepción llegó cuando la agente le dijo lo mismo que a Héctor, que más o menos le había confesado ser culpable pero que seguía sin tener pruebas.


    —¡Joder! –masculló César—. ¿Tan difícil es grabar una puta confesión?, ¿tan difícil es hacer bien su trabajo?


    —Sí señor Bermúdez, Hugo es muy listo y no va a dejarse pillar así como así –declaró Aitana, con un mar de contradicciones en su cabeza que le estaban provocando una migraña profunda.


    A continuación, el resto de los agentes expusieron lo que habían conseguido. Chloe estaba igual que Aitana o peor, pues aunque se había visto varias veces con Enzo, no conseguía sacarle nada. Ni siquiera había conseguido ir a su casa aún, ni pensaba que el informático la fuese a dejar, pues sabía que seguía sin fiarse de ella.


    —Tal vez debería haber contratado a una agente menos… —El jefe se quedó pensando cómo le sentaría a la joven lo que estaba pensando—, imponente.


    —¿Cómo dice? –preguntó Chloe, contrariada.


    —Es evidente que el chico no se cree que pueda estar interesada en él alguien como usted. Debería haber contratado a alguien más parecida a él.


    Chloe estuvo a punto de soltar que aquel muchacho le gustaba de verdad, pero tuvo que morderse la lengua porque eso habría sido un suicidio laboral.


    Martín contó que había estado en casa de Roberto jugando a videojuegos, que le había hablado de sus juegos de rol y que le había invitado a participar en la partida del día siguiente en el Casino Gran Madrid. Haría de algún antagonista e intentaría descifrar los mensajes ocultos que las chicas habían creído que los posibles delincuentes emitían en sus jugadas de póker.


    Eso satisfizo al Director, y dio por terminada la reunión, no sin antes recordarle a las chicas que o se ponían las pilas o serían destituidas. No podía permitirse que siguiesen pasando cosas, y si ellas no conseguían impedirlo, tendría que tomar soluciones.


    Pero al día siguiente, día diez de diciembre, el país volvió a dar un giro insospechado cuando las personas que estaban cobrando las ayudas del Estado de cuatrocientos euros se convirtieron en mileuristas, y los políticos vieron sus nóminas mucho más bajas de lo que en realidad debían ser. Seguían sin tener acceso en sus casas a ADSL si no lo pagaban de su bolsillo, habían tenido que comprarse móviles nuevos, no conseguían que el Estado recargase sus tarjetas Black, no podían viajar en avión si no pagaban sus billetes y si querían ir en clase Bussiness, debían pagar el precio correspondiente. Ahora, además, algunos habían cobrado menos de la tercera parte de su salario normal, podían decir que no llegaban ni a mileuristas, pues un virus informático había hecho que ese mes, tan solo cobrasen el salario mínimo interprofesional, y por más que trataron de solucionarlo, los bancos no consiguieron hacer nada para conseguirlo. El sistema operativo del Banco de España estaba bloqueado, y no había manera de ingresarles más dinero.


    Pronto toda aquella bomba salió en las noticias, y César Bermúdez palideció hasta tal punto al enterarse, que pensó que la próxima llamada del Presidente del Gobierno sería para despedirlo.


    —No te preocupes, cariño –intentó tranquilizarlo su mujer.


    —¿Cómo no me voy a preocupar? ¿No has visto las noticias? Esto… esto… es inaceptable –admitió, abatido, dejándose caer sobre el sofá de su casa como si fuese un viejo peluche.


    Magdalena se sentó a su lado y lo abrazó. Le dolía tanto verlo así…


    —¿Puedo hacer yo algo para que te sientas mejor?


    —Pues como no seas una hacker que consiga desbloquear el sistema informático del Banco de España y puedas pagarles a los políticos sus correspondientes nóminas, no creo que puedas.


    —Eso no lo sé hacer, pero podría darte un masaje relajante –propuso, empezando a apretar el cuello en tensión de su marido.


    —No, Magdalena, déjame solo, por favor.


    —Solo quería ayudar. Lo siento mucho, cariño.


    —Lo sé, mi vida, pero me siento muy mal y ahora mismo necesito estar solo para poder pensar. Si ese teléfono suena –dijo, señalando su móvil sobre la mesa—, no sé qué pueda pasar. Estoy asustado, muy asustado, Magdalena.


    —Tú no tienes la culpa de nada.


    —Eso me dices siempre, pero sabes que sí la tengo. Yo no debería haber permitido que esto ocurriese.


     


    El resto de la semana los agentes intentaron acercarse más a sus objetivos, hacerles preguntas que los pudiesen incriminar, buscar indicios, pruebas… Pero ninguno consiguió nada.


    Aitana, siguió visitando a menudo a Hugo, aunque con menos frecuencia porque sabía que no podía molestarlo mientras trabajaba. Aun así, volvió a sacar el tema, reiterando la posibilidad de que él formase parte del grupo terrorista del que hablaba la televisión, y él volvió a negarlo.


    —Preciosa, ¿por qué no confías en mi palabra? 


    —Porque Héctor sigue asegurando que tú le hablaste del plan, sabemos que es un agente del CNI y si lo dice, igual es porque ha averiguado algo –improvisó ella.


    —Si es así, ¿por qué no lo ha usado ya en mi contra?, ¿por qué no ha enviado a la policía a que me detenga?


    —No lo sé.


    —¿Y por qué cojones sigues viviendo con él? No me hace gracia, Aitana. Héctor me tiene mucho rencor y va a intentar ponerte en mi contra cada vez que tenga oportunidad. ¿Cómo te crees que me sienta saber que compartes piso con alguien que solo desea el mal para mí?


    —Te entiendo, pero Chloe está pillada por Enzo, y me ha contado, en secreto, que ya que él no le permite ir a su piso, quiere proponerle que viva con ella en el suyo –mintió sobre la marcha.


    —O sea, que tu amiga, que lleva menos tiempo con mi amigo de lo que llevamos nosotros, ya quiere que vivan juntos, y sin embargo tú, que encima vives con don gilipollas, no quieres venirte a vivir conmigo –le reprochó, preguntándose cuándo habría quedado con su amiga para hablar de ese asunto, ya que por teléfono sabía que no lo habían hecho. 


    Héctor le había metido a Aitana tanto miedo sobre el hecho de que Hugo pudiera descubrirla, que evitaba usar el teléfono y se había vuelto meticulosa hasta la saciedad. Además, empezaba a preocuparle menos que él supiera qué era ella por el hecho de que, como un posible delincuente, le fuese a hacer algo; que lo que pudiera sentir el informático al darse cuenta de que le había estado engañando desde el principio. ¿Qué haría si llegaba a descubrirla?, ¿cómo le haría entender que lo que sentía por él era de verdad?


    Aitana se dio cuenta de que no debía haber dicho eso. Cada vez le costaba más mentir sobre por qué seguía viviendo con Héctor; era lo primero que se le había ocurrido, y no había sido una buena elección. ¡Menuda idea más mala!


    —Ella no ha pasado por lo que yo –trató de justificarse.


    —Eso no es excusa. ¿Me amas o no me amas, preciosa? Necesito saberlo.


    —Claro que sí –admitió ella, sin pensarlo dos veces.


    —Claro que sí, no. Quiero que me lo digas. Yo a ti te amo con locura. Nunca antes me había enamorado de nadie, pero por ti estoy completamente perdido. Lo daría todo por ti, daría la vida. Y tal y como los diamantes son para la eternidad, cuando yo me enamoro, te puedo asegurar que es para siempre. Aunque tú no sientas lo mismo por mí, yo nunca te dejaré de amar.


    —Hugo, es demasiado pronto para decir algo así.


    —Para mí no. Para mí esto es nuevo, y es muy grande y valioso, más eterno que los diamantes. Por eso necesito saber qué es lo que sientes tú porque si no sientes lo mismo, es absurdo que sigamos adelante.


    —Eso es injusto, apenas nos conocemos un mes. Cada uno lleva su ritmo, no puedes exigirme que… —Pero ella misma decidió callar. Se estaba mintiendo a sí misma, y lo que Hugo no entendía era por qué, si la había escuchado contarle a Chloe que estaba enamorada de él, le costaba tanto confesárselo.


    —No puedo exigirte nada, tienes razón –aceptó Hugo, decepcionado—. Ahora, si no te importa, he de seguir con el trabajo.


    El informático iba a sentarse en su silla frente al ordenador cuando ella lo cogió del brazo.


    —Hugo, espera –Él dejó de andar y la miró interrogante—. Yo… te amo. La verdad es que me he enamorado de ti, pero sabes que me cuesta decir en voz alta lo que siento porque tengo miedo de volver a sufrir.


    —Ya te dije en una ocasión que no puedes vivir así.


    —Lo sé pero, si Héctor tiene razón, si me estás engañando, eres culpable de todo y acabas en la cárcel, o como poco, muy lejos de aquí, ¿qué haré yo entonces?


    En ese momento, Hugo se sintió más culpable por lo que estaba haciendo de lo que se había sentido hasta el momento. Aunque aquella mujer fuese una espía, veía sinceridad en sus ojos, y sintió que sus palabras le estaban saliendo del corazón.


    —Si fuese culpable, ¿no querrías venir conmigo dónde fuera?


    —¿Otra vez con suposiciones? –preguntó Aitana, con lágrimas en los ojos.


    —Preciosa, no llores, por favor. Me parte el alma verte así –rogó, apretando los ojos para ser fuerte y no derramar lágrimas él también—. ¿Has visto las noticias? La gente que tan solo recibía cuatrocientos euros de ayuda del Estado está eufórica por lo que ha cobrado este mes; están de acuerdo en que los políticos hayan cobrado menos, y eso que estoy seguro de que tienen dinero suficiente en sus cuentas bancarias como para poder vivir holgadamente sin que les haya afectado este contratiempo. Deberían saber lo que es vivir con solo ese sueldo; tanto que dicen que se puede vivir con el salario mínimo, ¿por qué no prueban de su propia medicina?, ¿no era eso lo que me decías cuando tu jefe te bajó el sueldo?


    —Hugo, por favor, no sigas –pidió Aitana, sabiendo que había conectado la grabadora antes de entrar en el piso de Hugo y que posiblemente esas palabras podrían ser suficientes como para que la policía lo detuviese.


    —No digo que lo haya hecho yo, pero aunque así fuese, ¿qué tiene de malo? Hemos llegado a un punto en el que las familias en paro cobran una miseria de ayudas porque según el Estado no pueden pagarles más, y encima la gente que las cobra ha de dar las gracias por ello. ¿No crees que debería estar todo mejor repartido? 


    —Hugo, lo que están haciendo, quienquiera que sea, es un delito. ¿Es que no lo entiendes?


    —Claro que sí, pero merece la pena con tal de ver sufrir a un Gobierno plagado de corruptos que no hacen más que llevarse el dinero de los contribuyentes, hablar de crisis, de bajadas del paro en épocas de alto turismo o en Navidad, cuando en realidad contratan a chavales para hacer mil horas por un sueldo de mierda…


    —Por favor, cállate de una vez y bésame. No soportaría perderte –suplicó Aitana.


    Hugo le hizo caso y la besó, entreteniéndose jugando con su lengua durante unos minutos, de pie, en mitad del comedor, y sin imaginar que toda aquella conversación había sido grabada. Ambos se habían enamorado, y estaban en un punto en el que era difícil diferenciar lo correcto de lo inapropiado, si hacían bien estando juntos o si debían separarse. Pero el caso es que sus bocas lo decían todo. Aunque sus cabezas dijesen que aquello era peligroso, sus labios no conseguían separarse y sus manos fueron acariciando sus cuerpos conforme se fueron excitando más y más con aquel frenético beso.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    
      	SPECTRE

    


     


    Pasaron las semanas y los telediarios cada día sacaban una noticia nueva sobre lo que estaba ocurriendo en España. Políticos indignados con sus bajas nóminas, ministros que poco a poco se habían ido quedando sin los privilegios que el Estado les proporcionaba por su cargo; pensiones vitalicias que de pronto desaparecieron; ex ministros que tuvieron que inscribirse en el paro para poder cobrar; ausencia de dietas por alojamientos en sus absurdos viajes al extranjero. Algunos políticos que compaginaban su vida en el Congreso con otros trabajos tuvieron que dejarlos por la vergüenza que pasaban cuando la gente de a pie les echaba en cara el dinero que ganaban y lo mucho que abusaban cuando había gente con carreras universitarias que no podían tener ni un trabajo; las pensiones desaparecieron; los políticos se vieron obligados a asistir al trabajo todos los días como cualquier ciudadano porque vieron reflejadas en sus nóminas, que seguían con el salario mínimo interprofesional, el descuento por los días que no habían asistido porque hasta el momento, no tenían ninguna obligación de hacerlo a no ser que hubiese que votar sobre algo… 


    La situación del país era caótica. Manifestaciones en las calles de los ciudadanos que apoyaban lo que estaba pasando; el CNI desconcertado porque a pesar de que tenían los nombres de los supuestos culpables, no podían incriminarlos porque no tenían pruebas; los políticos cada vez más irritados porque lo estaban perdiendo todo…


    Y Aitana…


    Dos semanas después de que empezara a estallar todo como si se tratase de una bomba tras otra, César Bermúdez le comunicó que quedaba destituida de su cargo. En mes y medio no había conseguido nada, y había ocurrido lo que nunca debía haber permitido que pasase. Se sentía decepcionado con ella pero aun así, la disculpó alegando que seguía sin estar bien y la instó a que fuese al psicólogo para que la ayudase.


    Lo mismo hizo con Chloe. Las dos, de pronto, se vieron sin trabajo, enamoradas de sus objetivos y sin saber cómo seguir adelante, ya que ese trabajo era lo que mejor sabían hacer.


    Aitana seguía teniendo la grabación en su móvil, pero ni se decidió a entregársela a su jefe, ni pensaba que realmente fuera a servir de mucho. En realidad no era una confesión de Hugo sino una opinión, como podría ser la de cualquier ciudadano, y mentalizándose de ello decidió olvidar que la tenía y seguir con él, como si no hubiese tenido lugar.


    Pero se sentía mal. En el fondo, se sentía como un fantasma que anduviera de un lugar a otro, sin saber qué hacer, porque hasta ese momento, dejando a un lado los seis meses que estuvo de baja, nunca había estado destituida y no sabía en qué emplear su tiempo.


    Ahora de verdad estaba sin empleo, a pesar de que sabía que seguía en el CNI y que cuando César la viese bien, o pensase que le podría servir para otra misión, la volvería a llamar. Pero mientras tanto…


    Hugo notó que algo le pasaba y cuando le preguntó, ella alegó que se había acatarrado. ¿Cómo iba a explicarle que estaba mal porque había perdido su trabajo, si eso mismo le había dicho hacía semanas y no se había mostrado tan decaída? Es más, esa era la versión que él conocía, y como mucho pudo decirle que se sentía mal porque seguía sin encontrar trabajo.


    El informático también se iba sintiendo verdaderamente mal conforme iban pasando los días. La misión estaba a punto de terminar, y pronto tendría que irse de España. Seguía sin elegir lugar adónde ir, porque quería que fuese algún sitio donde Aitana no se pensase el marcharse con él; pero para que eso ocurriese, ella debía saberlo todo, y sobre todo, entenderlo.


    Definitivamente, Aitana se fue a vivir con Chloe. Le dijo a su jefe que si la destituía, ya no tenía obligación de vivir con Héctor, así que ignoró su mala cara en respuesta y se largó de un piso en el que no había sido feliz. Héctor, venció su miedo cuando el Director General de Inteligencia, en lugar de despedirlo, le encargó otra misión.


    Saber que su chica ya no vivía con su ex compañero alegró a Hugo, aunque hubiese preferido que se fuese con él. 


    En una de las conversaciones telefónicas entre las chicas, mientras hacían planes para vivir juntas, pudo enterarse de lo que les había pasado, y aunque sintió pena por lo mal que lo estaban pasando por no tener trabajo, eso lo alivió. Enseguida se conectó a Enzo desde el portátil y se lo hizo saber; si a pesar de eso, Chloe seguía queriendo verlo, era porque de verdad le gustaba; ya no tenían por qué espiarlos, aunque no por ello podían dejar de tener cuidado.


    Enzo: Me ha dicho de quedar esta tarde, yo no estoy muy seguro de que en realidad no vaya a seguir haciendo su trabajo.


    Hugo: Tú siempre tan paranoico.


    Enzo: ¿Acaso no crees que aunque estén destituidas, si encuentran algo que nos culpe, no van a ir al CNI con ello para recuperar su trabajo?


    Hugo: Claro que sí, tío, pero…


    Enzo: ¿Qué?


    Hugo: Que yo quiero que Aitana lo sepa todo y se venga conmigo cuando todo acabe.


    Enzo: ¿Te has vuelto loco o qué? Si se entera te delatará. ¿Tanto la quieres?


    Hugo: Sí, más que a nada. A mis padres les seguiré hablando por mensajes encriptados; sé que algún día volveré, cuando todo esto se haya olvidado, cuando nuestros posibles delitos hayan prescrito, y que podré ayudar a mi hermana mediante los chats, aunque no sea lo mismo que en persona. Sin embargo, cuando pienso en dejar de ver a Aitana… Se me parte el corazón. La amo, tío; estoy loco por ella.


    Enzo: Creo que yo también estoy pillado por Chloe, pero yo ya tengo elegido mi destino y no me pienso arriesgar por un calentón.


    Hugo: ¿Ni aunque estuvieses seguro de que ella está enamorada de ti?


    Enzo: Eso es imposible, macho.


     


    Por la noche, Aitana fue a casa de Hugo y le contó que ya se había instalado en el piso de Chloe. Tuvo que retractarse de lo que le había contado sobre aquello de que su amiga le iba a pedir a Enzo que viviera con ella alegando que el chico no parecía muy interesado en ella y sobre todo, exponiendo que el gimnasio en el que trabajaban las dos amigas había cerrado y ahora Chloe también estaba en el paro. De momento subsistirían las dos con los meses de paro que les correspondía cobrar, pero Chloe no se atrevió a decirle nada a Enzo, dada la situación en la que se hallaba, sin saber si encontraría trabajo pronto o no, y por tanto, si en unos meses podría seguir pagando su parte del piso.


    Hugo no quedó demasiado convencido, sabía que todo lo que le contaba no eran más que mentiras, pero se alegró de saber que al menos ya no vivía con Héctor. Para asegurarse, le colocó un rastreador en el bolso, que pasados unos días, al ver que ya no aparecía por el barrio de Chueca, decidió quitar.


     


    M parecía la única que estaba contenta, y eso que tampoco es que se la viera tan eufórica como se suponía que debía estar, viendo que todo estaba saliendo a la perfección. En el grupo había tensión; el final se acercaba y todos sabían que dejarían de verse. 


    M: Me he enterado de que las agentes Chloe Martínez y Aitana Díaz han sido destituidas. Imagino que será porque cumplísteis con lo que os dije y os alejásteis de ellas, pero por si acaso, yo seguiría manteniéndolas lejos. Un agente del CNI es agente siempre, esté activo o no.


    Enzo: Claro M, no te preocupes. Pero, ¿cómo te has enterado?


    M: Ya os dije que tengo mis contactos.


    Enzo: Es verdad, tus contactos…


    M: ¿Algún problema, agente Q?


    Enzo: Ninguno, jefa.


    Hugo: Yo hace siglos que no sé de Aitana –mintió el informático.


    Rebeca: ¿De verdad?


    Hugo: Claro. Sigo con vosotros, y ya estamos en la recta final. No puede haber nada que lo estropee.


    Roberto: Yo ya he elegido país, quiero irme a China.


    Rebeca: ¿A China? ¡Serás rarito! Yo quiero ir a Nueva York. Ya que puedo elegir, no me voy a conformar con cualquier cosa. 


    Roberto: ¿Es que China te parece cualquier cosa? Te creía más lista, guapa.


    Rebeca: ¿Por qué lo dices?


    Roberto: A ver, nadie nos va a buscar. Solo nos vamos hasta que pase toda esta bomba que hemos echado sobre los políticos y todo vuelva a la calma. Pero en el caso de que nos llegasen a descubrir, ¿no crees que nos buscarán primero en los sitios más comunes a los que cualquier persona desearía viajar? Y no digo que China no lo sea, que a mí me apasiona su cultura pero, será menos probable que me busquen allí que en sitios más comunes.


    Rebeca: Ya, yo soy poco lista, pero tú con el idioma te las vas a ver canutas.


    Roberto: Allí también hablan inglés, directora.


    Hugo leía los mensajes del grupo sin saber qué decir. Se sentía acongojado ante la posibilidad de tener que irse lejos sin Aitana, pero tenía claro que si al final ella decidía quedarse, no la podría obligar. Solo esperaba que lo que sentía por él fuera tan profundo como para por lo menos no delatarlo. La incertidumbre era lo peor que llevaba en ese momento; no saber qué decidiría ella a la hora de la verdad lo mataba, y se sentía como un espectro bagando por la casa cuando no estaba con ella. Ni siquiera tenía ganas de cumplir con sus clientes, que por suerte, no eran pocos, pero sabía que si no trabajaba los perdería,  y pensaba seguir conservándolos allá donde viviera los próximos años.


    De pronto, una idea llegó a su cabeza, y pensó que había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa.


     


    —¿Qué vamos a hacer ahora, fea? –le preguntaba Chloe a su nueva compañera de piso, tirada en el sofá como una colilla.


    Aitana, que no se sentía mejor, la miró y levantó los hombros.


    —Ojalá lo supiese. Amo a Hugo y aunque no soy demasiado creyente, rezo todas las noches para que sea inocente. Pero lo que me contó Héctor no deja lugar a dudas, y hasta ahora el CNI no ha encontrado a otro grupo de posibles sospechosos –respondió, meditabunda.


    —Eso es porque ni siquiera lo han intentado. César está tan convencido de la culpabilidad de Hugo, Enzo y Roberto, que no ha dejado que busquemos por otro lado.


    —Eso no lo sabemos. ¡A lo mejor tiene a otro grupo operativo buscando a otros posibles culpables! –Se le ocurrió de pronto a Aitana.


    —¿Y por qué no los hemos visto en las reuniones de los lunes?, ¿por qué nos ha echado la culpa de lo que está ocurriendo por no conseguir nada de nuestros objetivos?


    —Puede que quede con ellos otros días, no sé… —Quiso creer Aitana—. Por lo que yo sé, si son ellos, hay más gente detrás. Creo que Rebeca también está implicada. Ella más que nadie. Y además, tienen un cabecilla que es quien les dio la idea.


    —¿Rebeca?, ¿por qué lo dices?, ¿no será que te sientes amenazada por ella por lo que pasó en el piso de Hugo y por eso la quieres inculpar?


    —¡No digas tonterías! Eso ya es agua pasada. Pero si lo piensas bien, Rebeca es la directora de una de las sucursales del Banco de España. ¿Quién mejor que ella para cambiar las nóminas de los políticos y las ayudas por desempleo?


    —Aitana, para eso no hace falta ser directora del banco. Sabes que eso lo ha hecho un hacker, y además muy bueno.


    —Sí, pero sé que ella está metida. Si lo están los demás frikys, ella también.


    —Si tú lo dices –aceptó Chloe, poniendo los ojos en blanco—. ¿Y si se lo contamos a César? Como posible pista. Tal vez así nos readmita.


    —No creo que le parezca suficiente, seguimos sin tener pruebas de nada.


    —Tienes razón –suspiró Chloe, apesadumbrada.


    De pronto, a Aitana le sonó el móvil avisándola de que Hugo estaba haciendo una llamada. Como casi siempre estaban juntos el informático no solía usar su teléfono, y le sorprendió pues había incluso olvidado que tenía su móvil pinchado.


    —Hola Enzo, la operación Spectre está a punto de acabar, si todo sigue como nos contaron que sucedería. Hemos de dejar de vernos porque estoy preocupado y me gustaría despedirme antes de que todo acabe. Soy sospechoso –admitió Hugo, sabiendo que su chica lo estaría escuchando y no quería incriminar a su amigo— y tengo que irme del país porque de una manera u otra, sé que van a ir a por mí.


    —Pero tío, tú no has hecho nada malo –le refutó Enzo.


    —Sospechan de mí. Héctor es del CNI y les ha contado que estoy metido en lo que está ocurriendo. Si el plan que nos contaron llega a su fin, al primero que van a buscar va a ser a mí.


    Con esas palabras Aitana pudo entender que parte de lo que le había contado Héctor era verdad. Según parecía, a Hugo le habían propuesto atentar contra el Gobierno, y ahora se veía obligado a huir porque sabía que iban tras él, pese a que siguiera sin admitir su culpabilidad.


    —Joder tío, me da rabia que tengas que dejar a tu familia por un bulo –comentó Enzo, quien había hablado por chat con su amigo y sabía lo que tenía que decir.


    —Prefiero eso a que me vean acusado. Ya sabes cómo va la justicia en España. Si sospechan de mí, no van a buscar a nadie más. Me detendrán y buscarán pruebas, Héctor declarará y aunque no las encuentren, si no hallan a los verdaderos culpables, yo seré el cabeza de turco que pagará por todos.


    —¡Me cago en la puta! ¡Que tengas que pagar tú por lo que han hecho otros, no hay derecho!


    —No pienso pagar por nada. En unos días me iré del país, antes de que Spectre vaya a más, y no me encontrarán jamás.


    —Vale tío, ¿dónde quieres que nos veamos? –preguntó Enzo, alicaído, pues sabía que en realidad, Hugo pensaba marcharse y pronto dejarían de verse.


    Hugo tenía las ideas muy claras, se lo había contado todo por chat, y no pensaba echarse atrás. Ya había comprado dos billetes de avión, lo que no sabía era si al final usaría uno solo; pero quería terminar con todo aquello cuanto antes, porque estaba cansado de mentir a la persona que más quería en el mundo.


    —En la vieja discoteca Neptuno, como en los juegos, ¿de acuerdo? ¿Nos vemos dentro de dos horas?


    —Ok.


    Aitana, que había mantenido el altavoz puesto, miró a su amiga confusa.


    —Fea, esto no me gusta nada –declaró Chloe.


    —A mí tampoco. No sé qué pensar.


    —¿Cómo? No hay nada que pensar. Nos vestimos y vamos hacia esa discoteca.


    —No Chloe, esta vez quiero ir yo sola.


    —Pero, Enzo estará allí. Yo también quiero ir.


    —Solo va a ser una despedida ¿no? Pues yo necesito que me aclare por qué piensa fugarse del país sin decirme nada. Esta mañana estábamos tan normal, ¿y ahora escucho esto? Necesito ir sola, Chloe. Por favor.


    —Mira, hacemos una cosa. Yo te acompaño pero me quedo en el coche. Te prometo no salir de ahí a no ser que me parezca que la cosa se pone fea.


    —¿A qué te refieres? Ahora no estoy actuando como la Aitana agente del CNI; ahora soy una novia rabiosa que no entiende por qué su novio le ha ocultado algo así cuando hace unos días le dije lo que sentía por él y lo mal que lo pasaría si fuese culpable y se fuera del país. O sea, ¿que dice ser inocente y aun así se va? No entiendo nada –bramó.


    —Por eso mismo, siguen siendo sospechosos, los dos. Voy a ir contigo quieras o no, sea en tu coche o con el mío; pero no me vas a impedir que lo haga.


    —Está bien, pesada. Haz lo que quieras pero por favor, déjame entrar a la discoteca sola. Si pasa algo haré una señal para que entres.


    —¿Qué señal?


    —Dispararé mi arma.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    Casi dos horas después, Hugo llegaba a la discoteca Neptuno, aquella en la que hacía semanas había grabado a su chica buscando a un grupo de terroristas cibernéticos; había dejado el chip de su móvil sobre la barra en la que la agente estuvo escondida, y se había metido en el viejo baño de caballeros a la espera de su llegada.


    Cuando las chicas aparcaron el Nissan Micra en la puerta de la discoteca, observaron que el Ford Focus de Hugo estaba allí. ¿Tal vez Enzo no había llegado aún?


    —Lo dicho, no entres si no te lo pido yo –advirtió Aitana, sacando su Glock 19 de la guantera.


    —Está bien, fea. Esperaré aquí y tal vez le pido alguna explicación a Enzo cuando llegue.


    —No, Chloe, por favor. Intenta que no te vea.


    —Está bien –suspiró la agente, resignada.


    Aitana entró en la discoteca por el mismo hueco abierto de la puerta metálica por donde lo había hecho semanas atrás, y de nuevo encontró la discoteca vacía. Esta vez el rastreador de Hugo le indicaba que estaba allí, pero el frío y el silencio la asustó tanto, que inconscientemente, cogió su pistola con las dos manos y las llevó hacia adelante, para protegerse.


    Llegó despacio hasta donde el rastreador le señalaba que se encontraba Hugo y halló el chip sobre la barra. Lo cogió con temor, y al darse la vuelta fue cuando lo vio.


    —Aitana –susurró él.


    —No… no te acerques a mí –advirtió ella, sin poder evitar apuntarle con el arma.


    —Baja la pistola, por favor. Soy yo, tu friky, tu James Bond, tu Hugo.


    —Y una mierda, eres un delincuente, ahora lo sé.


    —Y tú una agente del CNI.


    Aitana palideció. Verse descubierta era algo sobre lo que le había advertido Héctor muchas veces y su ego siempre le había hecho creer que nunca pasaría, que lo tenía todo controlado y era imposible que pasara.


    —Lo sé desde el principio –admitió Hugo, mostrando las palmas de las manos en señal de paz, para tranquilizarla y que dejase el arma—. Suelta la pistola, por favor. Te están temblando las manos y no quiero que nadie salga herido.


    —¿Lo sabes desde el principio?, ¿cómo? ¿Cómo has podido engañarme de esta manera?


    —¿Engañarte yo?, ¿y tú a mí qué? Sabía lo que eras y aun así no me importó, solo quería estar contigo porque me enamoré de ti desde el primer momento.


    —Me has estado utilizando, eso es lo que has hecho.


    —Preciosa, yo no he hecho contigo nada que no hayas hecho tú. ¿Acaso no pinchaste mi móvil?, ¿no me pusiste un rastreador?, ¿no colocaste una cámara en mi comedor?


    —Entonces, ¿e… e… eres cuculpable? –tartamudeó Aitana.


    —Si lo fuera, ¿te vendrías conmigo al fin del mundo?


    —Eso está muy lejos, ¿no crees? ¿Eres culpable o no? –gritó.


    —Mira, tengo dos billetes de avión, en tus manos está la decisión. Puedes olvidarlo todo y empezar una nueva vida conmigo; puedes olvidarlo todo y que esta sea la última vez que nos veamos; o puedes no olvidar nada y delatarme al CNI o a la policía. Pero te recuerdo que sigues sin tener pruebas.


    —Tu confesión me basta.


    —Yo no he confesado nada.


    Aitana lo miró y abrió los ojos de par en par, ¿cómo podía ser tan listo?


    —Entonces, la otra vez que estuve aquí, ¿todo fue un engaño? ¿Me tomaste el pelo? ¡Te reirías de mí a gusto al ver lo asustada que estaba! ¡Menuda agente de pacotilla soy!


    —La verdad es que me dio pena verte así. Luego, cuando me contaste lo de tu amiga, até cabos. Tienes miedo, necesitas un descanso, y yo te lo estoy ofreciendo. Vente conmigo y sé feliz. 


    —Soy feliz, por eso no te preocupes –replicó, enfadada por enterarse de cómo le había estado tomando el pelo todo el tiempo.


    —Señorita Díaz –Ella tembló al escuchar su verdadero apellido, ¿cuántas cosas sabría de ella?—. Sé que puedo resultar un iluso al pensar que yo sea el causante de tu felicidad y que sin mí estarías mal, pero para mí es así. Si no te vienes conmigo, seré un espectro el resto de mi vida. Nunca más volveré a ser feliz, pues contigo he conocido lo que es la verdadera felicidad y no creo que la pueda volver a encontrar.


    —Seguro que la encuentra en alguna de sus conquistas, señor Bond –habló ella con sarcasmo.


    —A mí solo me importas tú. Aitana, suelta el arma y decide qué quieres hacer.


    —Que qué quiero –susurró la agente, bajando las manos porque aquella arma le estaba pesando una tonelada.


    —Sí, amor. ¿Qué quieres hacer con tu vida?, ¿a dónde te gustaría viajar?, ¿qué país te gustaría conocer? Dímelo y cambiaré los billetes, estamos a tiempo.


    —Noooo, no, no, no, no –rehusó ella, moviendo la cabeza a un lado y a otro—. Dime, ¿dónde está Enzo? ¿No habías quedado con él?


    —No, preciosa. Solo lo he llamado para hacerte venir a ti.


    —Hugo, ¿eres culpable de lo que está pasando en el Gobierno? –gritó Aitana.


    —Bien, veo que has tomado una decisión. Lo nuestro acaba aquí, lo sabes ¿verdad?


    —¿Y me lo preguntas, después de lo que me has estado haciendo?


    —¿Y tú?, ¿me puedes decir mirándome a los ojos que no me has estado mintiendo todo este tiempo, que has sido siempre sincera conmigo? Porque yo al menos sí lo he sido en cuanto a lo que a sentimientos te decía, cuando te hacía el amor no me importaba quien fueses. ¡Me han bajado el sueldo en el gimnasio, me han despedido…! Ni siquiera existió ese trabajo, ¿verdad?


    Aitana agachó la cabeza, avergonzada. Estaba claro que no le podía reprochar nada que no hubiera hecho ella misma.


    —Yo solo hacía mi trabajo. Sin embargo tú… tú has estado jugando conmigo a tu antojo, eso no lo hace alguien que dice amar a una persona.


    —¿Y qué querías que hiciese?, ¿que te dijera que sabía que eras una agente del CNI?, ¿lo habrías preferido?


    —No lo sé, Hugo, Bond, o quien coño seas. Y tú tampoco lo sabrás ya nunca –declaró, dándole la espalda para irse de allí.


    —Aitana, espera –la llamó, todavía con un ápice de esperanza.


    Pero ella siguió caminando hacia la salida sin hacer caso.


    —¿Me vas a delatar? –preguntó, preocupado.


    —¿Eso es lo que te preocupa?, ¿es lo único que te importa? –espetó ella, sin ni siquiera mirarlo.


    —No, me importas tú, pero me gustaría saber a qué atenerme.


    —Como has dicho, sigo sin tener pruebas. Buen viaje.


    Aitana salió de la discoteca, corrió hacia su coche aguantando las ganas de llorar, abrió la puerta de Chloe para que saliera y le dio las llaves para que condujera ella de vuelta a casa. Una vez dentro, guardó la Glock 19 en la guantera y rompió a llorar.


    —Aitana, ¿qué ha pasado?


    —Chloe, arranca, ¡arranca rápido, por favor! ¡Vámonos de aquí!


    


    


    

  


  
    



    
      	VIVE Y DEJA MORIR

    


     


    Hugo volvió a su piso y lo encontró más vacío que nunca. Se había acostumbrado a tener allí a Aitana, a escuchar sus risas, a oler su perfume por cada rincón. Nunca pensó que la soledad de su casa se le fuera a caer encima de aquella manera. Hasta el momento, había sido un tipo raro, sumido en su trabajo, hasta tal punto que sus padres pensaban que era asexual pero, ¿es que acaso había demostrado lo contrario? No le importaban más que sus juegos de espía secreto, el póker y la informática. Con eso tenía bastante. Jamás pensó que llenar su corazón fuese necesario, y ahora que estaba vacío, se sentía infeliz como no lo había sido nunca.


    Escuchó su móvil sonar, y al ver que era Enzo rechazó la llamada y se conectó al ordenador. No sabía si Aitana habría liberado su móvil o si por el contrario seguía en busca de pruebas que lo incriminasen, así que prefirió hablar con su amigo por chat.


     


    Chloe condujo en silencio hasta su piso, preguntándose qué habría pasado en aquella discoteca. Estaba claro que Enzo no había aparecido, y cada vez tenía más dudas sin resolver y que tendrían que esperar porque su compañera no estaba en estado de poder hablar. Aitana lloraba y lloraba desconsolada, y su amiga no sabía qué hacer para tranquilizarla, algo que le creaba impotencia porque le habría gustado poderla ayudar.


    —Cariño, ¿me vas a contar qué es lo que ha pasado en la discoteca? –preguntó la agente a su amiga, una vez en su piso.


    Aitana se dejó caer en el sofá, todavía sollozando, y la miró sin saber por dónde empezar. ¡Era todo tan inverosímil! 


    —¿Quieres que te prepare una tila para tranquilizarte y luego hablamos? –insistió Chloe, intentando ayudarla.


    —Sí, gracias –aceptó Aitana, sin atreverse a mirarla a la cara, avergonzada por lo que había dejado que ocurriese.


    Cada vez que pensaba que Hugo sabía desde el principio quién era ella, se sentía rabiosa, enfadada, triste e impotente; sobre todo impotente, porque no solo no había hecho bien su trabajo, sino que su objetivo la había descubierto a la primera de cambio y para la agente, se había estado riendo de ella.


    Chloe desapareció y la dejó sumida en sus pensamientos. Cinco minutos después apareció con la infusión en la mano, se la tendió y se sentó a su lado, acariciándole la cabeza para calmarla.


    —Hugo sabe quiénes somos –soltó de pronto. Si sabía quién era ella, también sabría quién era Chloe. Su teléfono seguramente habría estado pinchado y habría escuchado las conversaciones con su amiga.


    —¿Quieres decir que sabe que somos agentes del CNI? –preguntó Chloe, asustada.


    —Sí. Bueno, en realidad solo me ha dicho que siempre ha sabido quién era yo, pero imagino que debe de haberme pinchado el móvil y habrá escuchado nuestras conversaciones; tiene medios suficientes para hacerlo.


    —Oh, Dios. ¿Qué hacemos ahora?


    —Nada. Me ha pedido que me vaya con él, ¿te lo puedes creer? Me ha estado tomando el pelo todo este tiempo y encima pretende que lo olvide todo y me vaya con él como si nada.


    —Pero, ¿es culpable?, ¿se va para que no le pillen?


    —Sigue manteniendo que no lo es. En realidad ha sido ambiguo; no dice que lo sea, pero tampoco lo niega. Solo me ha preguntado si me iría con él al fin del mundo en el caso de que lo fuese. ¡Será arrogante! –masculló Aitana, antes de darle un sorbo a la tila.


    —¿Y no te irías con él?, ¿no decías hace unas horas que lo amabas? Porque yo creo que si Enzo me lo propusiese no me lo pensaría.


    —¿En serio?, ¿cómo puedes decir eso? Chloe, me ha estado utilizando, se ha estado riendo de mí. ¿Es que no lo ves?


    —Yo lo que veo es que si ha seguido contigo a pesar de saber quién eras, es porque le debes de importar mucho. Ojalá Enzo fuera igual. Sin embargo, él no me ha dejado acercarme, y ahora entiendo por qué. ¡Qué ilusas hemos sido!


    —Ya te digo. ¡Las agentes más tontas del CNI!


    —Tontas no, enamoradas –matizó Chloe, con una sonrisa nerviosa.


    —Para mí Hugo es historia. Quiero olvidar este puto trabajo, desconectar de una operación que no ha hecho más que crearme problemas, descansar y con el tiempo, volver a ser yo.


    —Pues suerte amiga, porque no va a ser fácil.


     


    Al día siguiente, Hugo amaneció con los ojos hinchados y el cuerpo cansado. No había pegado ojo en toda la noche, pensando en lo que había pasado y en lo decepcionado que se había quedado tras la conversación con su chica. Las cosas no habían salido como esperaba. En el fondo, pensaba que Aitana estaba tan enamorada de él, que no le importaría lo ocurrido y se tiraría a sus brazos sin pensar en nada que no fuese su amor. Sin embargo, se sentía engañada, ¡maldita ironía, cuando había sido él quien había tenido que soportar mentira tras mentira, esperando a que llegase el momento en el que ambos pudieran hablar siendo cada uno quien era en realidad, empezar de nuevo con un futuro por delante juntos, y sobre todo, sincero!


    Se lavó la cara, se cepilló los dientes, se vistió y sin desayunar, se encaminó hacia el piso de sus padres. 


    Encontró a su hermana tirada en la cama leyendo, algo que lo sorprendió.


    —Hola cariño, qué sorpresa verte por aquí tan pronto –se asombró la madre, pues normalmente pasaba meses sin ver a su hijo.


    —Hola mamá. He venido porque dentro de poco es Navidad, y quería hablar con vosotros sobre un asunto.


    —¿Con nosotros? ¿Entonces vas a comer aquí para esperar a que venga tu padre?


    —Sí. 


    —Estupendo, tu padre se va a llevar una grata alegría –admitió la mujer, asintiendo con la cabeza al tiempo que se dirigía a la cocina para preparar un puchero.


    Hugo entró en la habitación de Aroa y le preguntó qué leía. Su hermana le mostró el libro y le dijo que se lo había recomendado Aitana. Escuchar su nombre hizo que el corazón se le acelerase y volvieran  a su mente los recuerdos de la tarde anterior.


    —No sabía que hablabas con ella –alegó el informático.


    —El día que estuvo aquí nos dimos los teléfonos y nuestros perfiles de Facebook e Instagram y he hablado con ella por Messenger. Solo le pregunté qué podía leer para adquirir ese placer de la lectura que no tenía, y me recomendó una serie de libros.


    Hugo asintió con la cabeza con una ligera sonrisa. Si habían hablado por una red social, era normal que no se hubiese enterado ya que solo podía ver las llamadas y los mensajes que la agente emitía.


    —No creas que hemos hablado de ti, ¿eh? –bromeó, sacándole la lengua—. Aunque tentada estuve. Es tan guapa, que todavía no sé qué ha visto en ti.


    —Oye, ¿acaso tu hermano no es guapo o qué? –preguntó él, haciéndole cosquillas donde sabía que más tenía.


    Aroa no pudo resistirse al cosquilleo y se revolvió en la cama, protestando y pidiendo que parase.


    —Sí, claro que eres guapo, pero como no sueles arreglarte nunca, hasta que te vi el otro día con ella no me había dado cuenta del cuerpazo que tienes –reconoció la hermana.


    —Ey, ¿no te da vergüenza hablar así del cuerpo de tu hermano?


    —¿Qué pasa? Si digo que no eres guapo te molesta y si reconozco que estás bueno, ¿también?


    Entre risas con su hermana, a Hugo se le pasó la mañana volando, eso sí, dejando a un lado el tema Aitana, pues hablar de ella lo entristecía demasiado y no quería preocupar a su familia; al menos de momento. Quería que estuviera su padre allí antes de soltar la bomba que tenía preparada y mientras tanto, debía aparentar que todo iba bien.


    Como era de esperar, su padre también se sorprendió al encontrar allí a su hijo cuando fue a su casa a comer a mediodía. Le dio una abrazo, intuyendo que algo le pasaba; por más que Hugo tratase de disimular, su padre siempre había sido la persona que mejor lo había entendido, por mucho que bromease con él sobre su vida, y no se le escapaba ni una.


    Se sentaron a la mesa, comieron la sopa de fideos y la ensalada que había preparado Mar, y después de la carne y la verdura, la madre no aguantó más y le preguntó a su hijo qué era eso que quería contarles.


    —A ver, por dónde empiezo… –susurró Hugo, mesándose el pelo—. Dentro de unos días es Navidad, y como todos los años vendré a casa y pasaré la Nochebuena en familia…


    —¿Te irás el día de Navidad con Aitana? –lo interrumpió Aroa, pensando que lo que su hermano iba a decirles era que no pasaría ese día con ellos.


    —No, Aroa. No me interrumpas, por favor, que ya bastante me cuesta lo que tengo que deciros.


    Sus padres y su hermana lo miraron extrañados. Hugo nunca se había mostrado tan enigmático, y la incertidumbre los estaba matando.


    —Continúa, hijo –lo instó su madre.


    —Pasaré la Navidad con vosotros. Aitana y yo ya no estamos juntos –Tras decir eso hizo una pausa, tragó saliva ante la mirada atenta y preocupante de sus padres, y continuó—. Una vez pasadas las fiestas, me iré fuera de España una temporada.


    —¿Quée? –gritó la madre, sin poderlo evitar—. ¿Cómo una temporada?, ¿cuánto tiempo se supone que es eso? Porque acostumbrados a estar sin verte estamos, pero al fin y al cabo sabemos que podemos encontrarte a dos calles de distancia. Sin embargo, eso de irte fuera una temporada no ha sonado nada bien.


    —Mamá, tranquilízate, por favor –le pidió su hijo. Verla así no le facilitaba las cosas—. ¿Os acordáis de la conversación del otro día?, ¿la de lo que está ocurriendo en España?


    —Sí, lo del Gobierno –respondió su padre.


    —Esa –asintió Hugo—. Pues el caso es que… El CNI va detrás de mí porque creen que soy el artífice de los hechos ocurridos. Por eso he de marcharme hasta que todo esto termine.


    —¿Cómo puede ser? –preguntó Mar, alarmada.


    —¿Qué tienen contra ti, hijo?, ¿tienen pruebas de algo? –A Hugo le sorprendió que su padre le preguntase eso en lugar de si en realidad era culpable, y eso le alegró, pues sabía que él nunca lo juzgaría.


    —¡Cómo vas a haber sido tú! –exclamó Aroa, sin poderlo creer.


    —A ver, calmaos todos, por favor –rogó Hugo, sabiendo que había soltado una bomba y que debía dar explicaciones—. No tienen nada contra mí. De hecho, la agente que pusieron para descubrirme no ha podido conseguir pruebas de nada. Aun así, quiero irme una temporada porque sé que aunque no las tengan, tarde o temprano vendrán a por mí y prefiero estar lejos cuando eso ocurra.


    —Hijo, ¿no crees que será peor si te vas? Si huyes darás a entender que eres culpable y te buscarán –opinó Pablo.


    —No tienen por qué hacerlo. Yo creo que me buscarán en mi piso, y al ver que no estoy, como no tienen pruebas, o bien buscarán a otro posible culpable o bien dejarán pasar el tema. Esto no va a durar siempre y al final las cosas prescriben, la gente se olvida…


    —¡Aitana! –exclamó de pronto Aroa.


    —¿Qué pasa con ella? –preguntó Hugo, confuso.


    —Has dicho que la agente del CNI no encontró pruebas. Era ella ¿verdad? Por eso ya no estáis juntos.


    —Joder con la niña, ¡y parecía tonta! –rio Hugo, tras escuchar a su hermana.


    —Que no me guste estudiar no quiere decir que no sea inteligente –refutó ella.


    —Lo sé, enana. Y sí, era ella.


    Sus padres abrieron mucho los ojos y la boca al escuchar tal declaración. Todavía no habían salido de su asumbro al saber que su hijo se iba a ir del país, que era sospechoso de lo que estaba ocurriendo en España, que no lo verían en mucho tiempo…


    —¡Lo sabía! Sabía que una mujer como ella no podía ser solo una monitora de zumba.


    —Te ha faltado decir que no podía estar con tu hermano –le recordó él.


    —No, Hugo, ya te he reconocido antes que estás bueno y… la verdad es que cuando dejas de ser tan friky eres muy interesante.


    —¿¡Pero qué escuchan mis oídos!? –bromeó el informático.


    —Chicos, por favor, parad –pidió Mar—. Esto es demasiado serio como para que estéis riéndoos del asunto. 


    —Mamá, no pasa nada. Me iré un año, quizás dos. Cuando todo se haya olvidado, volveré. No hay nada de lo que preocuparse.


    —¿Cómo puedes decir eso, después de contarnos que eres sospechoso? Ni siquiera nos has dicho si las sospechas son ciertas.


    —¿Hace falta que lo diga, cariño? –le preguntó su marido, guiñándole un ojo a su hijo.


    —Hombre, pues a mí me gustaría saberlo –respondió la mujer.


    —Creo que por el bien de todos, deberíamos dejar esta conversación aquí –opinó Pablo—. A mí me da igual si es culpable o no; es más, si lo es, ya te digo hijo mío que “¡ole tus huevos!”.


    —¡Pablo, por el amor de Dios! –recriminó Mar su vocabulario.


    —Y si no lo es, pues una preocupación menos –siguió hablando Pablo, ignorando la reprimenda de su mujer—. Me da pena estar tanto tiempo sin verte, pero hablaremos por teléfono, y al fin y al cabo, ¡no es que viviendo al lado te veamos demasiado, ¿verdad, hijo?!


    —Verdad, papá, y créeme que lo siento. He equivocado las prioridades durante toda mi vida –reconoció Hugo—. Me he dedicado a hacer el tonto jugando a ser James Bond, a estar sumido en mi trabajo, sin importarme nada… Me arrepiento y os pido disculpas de corazón; debería haber estado más con vosotros.


    —No pasa nada, cariño –lo disculpó su madre, acariciándole el rostro—. Cuando te hemos necesitado has estado siempre; has sido un buen hijo.


    —Gracias, mamá –apremió él, con lágrimas en los ojos.


    —Claaro, claro, claro. Si aquí la única mala hija que no quiere hacer nada con su vida soy yo –protestó Aroa, medio en broma.


    —Tú no eres mala hija, cariño –aclaró su madre—. Pero nos gustaría que hicieras algo productivo con tu vida, eso es todo, cielo.


    —Ya –aceptó ella, poniendo los ojos en blanco—. Mamá, vive y deja morir.


    Hugo la miró sorprendido y Aroa le guiñó un ojo.


    —¿Qué te crees, que solo a ti te gusta James Bond? –le preguntó, al ver la cara que se le había quedado.


    —No, claro que no –respondió él—. Pero me ha sorprendido lo bien que has usado la frase. Aunque he de reprocharte que le hables así a tu madre, enana. Ella solo quiere lo mejor para ti.


    —Lo séee, era broma –suspiró Aroa, levantándose para llevar su plato vacío a la cocina.


    Recogieron la mesa y tomaron café en la mesa pequeña, sentados en el sofá.


    —Entonces, ¿cuándo te vas? –preguntó Mar, quien todavía no había aceptado que su hijo se fuera de España.


    —Tengo el vuelo el día veintisiete.


    —¿Y dónde vas? No nos lo has dicho.


    —Y prefiero no hacerlo. Me conectaré con vosotros mediante las redes sociales, pero evitaré deciros dónde estoy por lo que pueda pasar.


    —Ay, hijo, cada vez que hablas así me metes el miedo en el cuerpo –se quejó su madre.


    —No es mi intención, mamá. En serio, no te preocupes por nada, ¿vale?


    —¡Como si fuese tan fácil! –suspiró Mar, poniendo los ojos en blanco.


     


    Pasaron los días y Aitana no salía de su habitación. Estaba en un estado de tristeza profunda que no vivía desde que perdió a su mejor amiga Fátima, y no entendía por qué se sentía así, cuando lo que debía sentir en realidad era ira, rabia, coraje…


    —Porque estás enamorada de él –opinó Chloe una tarde, mientras tomaban café.


    —Eso es agua pasada. Lo estuve, no lo voy a negar, pero después de lo que me hizo… ¿Sabes cómo me siento? ¡Cómo una estúpida!


    —¿Y yo qué? Ni siquiera me he atrevido a volver a llamar a Enzo, y él tampoco lo ha hecho. Creo que no lo voy a volver a ver, y ni siquiera puedo asumir que todo haya acabado antes de empezar.


    —Precisamente por eso, lo vuestro no era tan profundo, por eso no puedes saber lo gilipollas que me siento. Hugo me dijo que me amaba, yo le dije que me había enamorado de él, que no podría vivir si se iba lejos y no lo volvía a ver.


    —¿Y era cierto?


    —Claro que lo era. Reconozco que nuestra relación estuvo basada en mentiras, pero en eso yo nunca mentiría.


    —Entonces, por eso estás tan triste. Quieres estar enfadada con él porque crees que te tomó el pelo, pero es más fuerte lo que sientes por él, y saber que no lo vas a volver a ver te hacer estar así.


    —¡Pero no puede ser! –gritó Aitana—. ¡Odio lo que me hizo!


    —¿Y lo que hicimos nosotras?


    —También –admitió la agente, secándose una lágrima que le caía por la mejilla.


     


    El día de Nochebuena, Aitana, tras mucho meditarlo, tenía muy claro lo que pensaba hacer con su vida. Se aseó, desayunó con su amiga Chloe, y pese a las insistencias por su parte de que pensase  bien lo que iba a hacer, se puso un pantalón vaquero, un jersey de lana rosa, sus botas camperas, se colocó el abrigo y cogió su bolso con las llaves del coche para dirigirse al Centro Criptológico Nacional del CNI, donde había quedado con el Director General de Inteligencia.


    —Señorita Díaz, cuando la destituí de la operación en la que estaba no era para que presentase su dimisión. Cuando se encuentre bien, cuando pueda volver a ser la que era antes de su accidente, podrá seguir trabajando para nosotros –dijo el señor Bermúdez, sin aceptar la carta de dimisión que su agente le estaba entregando.


    —Lo he pensado mucho, señor, y he tomado una decisión. No quiero seguir  siendo agente del CNI –explicó Aitana, todo lo calmada que podía estar, dado el caso en el que se hallaba.


    —Pero, ¿por qué?


    —Porque no me apetece, simplemente. Prefiero buscar otro tipo de trabajo.


    —Aitana, usted hizo un Máster Universitario en Analista de Inteligencia para poder trabajar con nosotros; hasta la fecha no ha habido una agente mejor que usted.


    —Me da igual. Por cierto, ¿ya han puesto a alguien detrás del señor Bosch? –preguntó, por curiosidad.  Además, necesitaba saber si habían enviado a otra mujer para hacer su papel. ¿También Hugo la enamoraría tal y como había hecho con ella?


    —No, todavía no tengo claro a quién enviar.


    —No envíe a nadie. Hugo es inocente, se lo puedo asegurar. Esto no ha sido más que una rabieta de un compañero celoso que ha querido vengarse de su ex amigo.


    —Estoy empezando a creerlo, pero… ¡Es que no tenemos nada! ¿Sabe usted cómo me hace sentir eso?


    «Igual que me siento yo, solo que usted no se ha enamorado de su objetivo», pensó Aitana, pero se calló.


    —No, no lo sé, pero imagino que mal. Yo tampoco me siento feliz con todo esto, la verdad. No me siento satisfecha con mi trabajo, pero estoy segura de que ni Hugo Bosch, ni Lorenzo Sánchez, ni Roberto Marco, tienen nada que ver con lo que está pasando. Creo que debería empezar a investigar por otro sitio –mintió. Por mucho que le doliese lo que le había pasado con Hugo, por muy mal que se sintiese respecto a él, no pensaba enviarlo a la cárcel, y menos sin tener pruebas feacientes de que era culpable.


    —Ya pero, ¿por dónde? Estoy tan perdido… Si ellos no son culpables, ¿entonces quiénes son?


    —Ni lo sé, ni es algo que me importe –espetó Aitana—. Si no le importa, agradecería que firmase la carta de dimisión para poder empezar a rehacer mi vida.


    —Está bien, señorita Díaz, pero no se imagina cuánto me duele hacerlo.


    —Lo entiendo. Ha sido un placer trabajar para usted, señor.


    —Venga, deme un abrazo.


    Aitana se acercó y abrazó al que hasta el momento había sido su único jefe. Nunca había trabajado en otra cosa que no fuera ser agente del CNI y aunque no tenía claro de qué buscaría trabajo a partir de entonces, lo que sí sabía era lo que no quería, y estaba haciendo lo que su corazón le pedía, sin hacer caso a los avisos que le mandaba su cerebro sobre crisis, poco trabajo, etc.


     


    Por la noche, tanto Aitana como Hugo pasaron la Nochebuena con sus familias, sin dejar de pensar el uno en el otro. Enzo, como todos los años, fue a cenar a casa de los padres de Hugo, ya que él no tenía apenas familia con la que celebrar la Navidad puesto que no tenía padres y prefería estar con su mejor amigo antes que con tíos o primos que nunca lo habían entendido.


    —Tío, no puedo creer que en unos días te vayas a marchar –le decía, tomando café sentado en el sofá, frente a varias fuentes repletas de polvorones, mazapán y turrones—. ¿Por qué no esperar a irte cuando lo hagamos todos? –susurró, pues ni Mar ni Pablo sabían que él también pensaba irse fuera de España.


    —Tú mejor que nadie sabe por qué lo decidí así. Me hubiese gustado que las cosas saliesen de otra manera, pero tengo los billetes de avión y todavía conservo la esperanza de gastarlos los dos.


    —¿En serio crees que Aitana se retractará de su decisión y se irá contigo?


    —No lo creo, pero la esperanza es lo último que se pierde, ¿no?


    —Sí amigo pero, ¿ella sabe el día que te vas?, ¿se lo llegaste a decir?


    —No –negó Hugo—. He pensado llamarla mañana para felicitarle la Navidad y si es posible quedar con ella.


    —¿Te has vuelto loco?


    —Claro que no. Y tú deberías hacer lo mismo con Chloe. ¿Has sabido algo de ella los últimos días?


    —No, macho. Cada vez estoy más convencido de que ella solo buscaba información de mí.


    —¿Acaso la has llamado y ha rechazado verte?


    —No, no me he atrevido.


    —Entonces, ¿cómo lo sabes? Seguramente Aitana le haya contado todo, y hayan deducido que si sé que mi chica es agente, tú también sepas lo de Chloe. Estará avergonzada de lo que ha hecho y por eso no te llama pero tú… Tú no has hecho nada malo. No la espiaste mientras ella trataba de hacerlo contigo, no la engañaste en ningún momento… No es lo mismo. Vosotros todavía tenéis la oportunidad. Sin embargo, a mí solo me queda rezar para que me perdone.


    —Tampoco es que hicieras nada malo. Ella estaba haciendo lo mismo.


    —Sí pero ella cumplía con su trabajo; yo la engañé deliberadamente, me reí de ella incluso… Quería jugar y me ha salido el tiro por la culata.


    —Es verdad, tío. Creo que deberíamos haberles dicho desde el principio que lo sabíamos todo.


     


    El día de Navidad, a Aitana la despertó el sonido de su teléfono móvil. Había pasado la noche sola, pues Chloe solía dormir durante las fiestas en la casa de sus padres junto a su familia, y se había pegado un buen berrinche antes de coger el sueño. Pese a haber disfrutado de una noche agradable junto a sus padres y sus abuelos, le habría gustado poder estar junto a Hugo, y saber que eso ya nunca ocurriría la ponía tan triste, que apenas pudo pegar bocado de la exquisita cena que había preparado su madre.


    Cuando vio que se trataba de Hugo, cogió el móvil con las manos temblorosas y pensó durante unos segundos si debía contestar. Seguía muy enfadada con él; enamorada pero molesta, y mucho. Aun así, pudo más su corazón y cogió la llamada.


    —Buenos días, preciosa. Feliz Navidad –la saludó él, tratando de disimular lo nervioso que se sentía. Al ver que ella no decía nada, siguió hablando—. Aitana, yo… Te llamaba porque dentro de unos días me voy y me gustaría verte por última vez. ¿Qué te parecería que quedásemos esta tarde? Imagino que comerás con tus padres, yo también he quedado con los míos pero después… Después me gustaría verte. No imagino la Navidad sin ti a mi lado.


    El silencio continuó, y eso acrecentó los nervios del informático.


    —Sé que no merezco que me hables, pero por favor, di algo, te lo suplico. Aunque sean insultos, los aceptaré con resignación si es lo que merezco. Lo que sea, pero habla, por favor.


    —¿Qué quieres que diga, Hugo? No sé cómo sentirme con esta llamada –musitó ella, con un nudo en la garganta.


    —Lo imagino. Anoche pasé la peor Nochebuena de mi vida, ¿sabes? Estaba con mis padres, con mi hermana, con Enzo como todos los años… Pero hasta ahora nunca había habido nadie en mi vida que me importase más que ellos y con quien quisiera compartir esa noche tan especial. Por favor, concédeme al menos verte un rato hoy.


    —Te reíste de mí –masculló Aitana.


    —Al principio sí, lo reconozco pero, ¿sabes cómo me sentí yo al saber lo que eras? Pensé que solo estabas conmigo para acusarme de ser un terrorista cibernético y que si tú me estabas engañando, no pasaría nada por hacer yo lo mismo. Pero me enamoré de ti como un idiota, como nunca lo había hecho por nadie.


    —Deberías haberme dicho que me habías descubierto y no haber dejado que te mintiera tanto. Ahora que sé que siempre supiste lo que hacía, me siento tan mal…


    —¿Te sientes mal por lo que hiciste o porque supiera que me mentías?


    Entonces, Aitana volvió a darse cuenta de que no podía reprocharle nada. Seguía enfadada, pero era cierto que al principio ella solo buscaba información, la manera de delatarlo; incluso tenía novio mientras le hacía creer que estaba interesada en él.


    —Por las dos cosas. Lo siento.


    —No quiero que sientas nada, preciosa. Cumplías con tu trabajo, lo entiendo. ¡Yo jugando a ser un espía secreto y tú siéndolo de verdad, ironías de la vida, ¿eh?!


    —Sí, ja ja –rio con desgana la ex agente.


    —Entonces, ¿qué me dices? ¿Me harás un hueco esta tarde? 


    —¿Cuándo te vas?


    —Pasado mañana.


    —¿Por qué tan pronto? –preguntó, sintiendo de pronto una angustia que no la dejaba respirar.


    —Porque la intención era haberme ido contigo y que hubiésemos pasado la Nochevieja fuera; aunque devuelva tu billete, el mío no lo voy a cambiar. Lo hecho, hecho está.


    —¿De verdad creías que me iría contigo?


    —Pensé que tus sentimientos prevalecerían por encima de todo y sí, te vendrías conmigo.


    —¿A dónde vas?


    —Si quieres saberlo, tendrás que venir conmigo.


    —No, Hugo. Lo siento pero yo no puedo olvidar lo que ha pasado así sin más –Y tras decir eso, le colgó el teléfono, se dejó caer sobre la cama, y rompió a llorar.


    Hugo se quedó helado al ver la línea cortada, sin dar crédito a lo que le acababa de hacer. Sin más demora, volvió a llamarla pero Aitana, al ver su nombre en la pantalla, lo rechazó y apagó el teléfono.


     


    Dos días después, Hugo estaba subido a un taxi con su amigo Enzo, camino del aeropuerto. Cuando llegaron, se sorprendió al ver allí a Roberto y a Rebeca, esperándolos. 


    Roberto le dio un abrazo fuerte a su amigo y se retiró con Enzo, para dejar a Rebeca con Hugo.


    —¿Pensabas irte sin despedirte? —Le recriminó la directora del Banco.


    —Ya me despedí de vosotros por el chat del grupo, y no me voy para siempre –se justificó.


    —Lo sé pero, somos amigos ¿no? Si Enzo ha sido capaz de perdonarme por las estupideces que le dije en un momento de enfado con el mundo en general, ¿por qué no puedes perdonarme tú por lo que hice, sabiendo lo que siempre he sentido por ti?


    —Estás perdonada, amiga. No te lo tomes como algo personal, es solo que últimamente he tenido la cabeza en otro sitio y…


    —Y no has pensado en mí –terminó la frase Rebeca.


    —Lo siento. No debería haberte dejado de lado. Han sido un cúmulo de cosas…


    —No pasa nada, lo importante es que todo vuelva a ser como antes.


    —No, Rebeca, como antes ya no será nada nunca más. Las cosas a partir de ahora van a ser muy diferentes, ¡menuda la que hemos liado!


    Al ver que la tensión había desaparecido, los dos amigos que se habían apartado se acercaron y empezaron a comentar lo que se decía en las noticias, como si fuesen cualquier persona de la calle que sabe lo que estaba pasando.


    —Dentro de tres días estará el dinero en la cuenta. Puedes coger tu parte cuando quieras –le avisó Rebeca.


    —Lo sé, no te preocupes por eso.


    —Si hasta ahora se ha liado parda, cuando vean que no tienen dinero en sus cuentas se van a volver locos –susurró Roberto, pues de todo lo que habían hecho, de quitarles el dinero era lo único de lo que se sentía culpable.


    —Pero, ¿y lo contentas que se van a poner las asociaciones benéficas a las que hemos destinado gran parte del dinero malversado de esos corruptos? Los hospicios, los niños con cáncer… Todos van a salir ganando –se justificó Enzo, viendo por dónde iba su amigo.


    —En fin chicos, no podemos arrepentirnos de lo que ya está hecho –advirtió Hugo—. A partir de ahora, vivid y dejad morir.


    Se dieron un abrazo en grupo y con lágrimas en los ojos, se dirigieron hacia donde Hugo tenía que embarcar las maletas. Una vez hecho, fueron a una cafetería y el informático les dijo que fueran pidiéndole un café con leche, porque necesitaba ir al baño.


    Salió del aseo y escuchó que alguien lo llamaba, y no por su nombre precisamente.


    —Señor Bond.


    Hugo miró hacia donde había escuchado la voz, y vio a una mujer rubia entrada en canas, con los ojos azules muy grandes y algunas marcas de la edad en su rostro.


    —¿M? –preguntó, inseguro.


    La mujer sonrió y se acercó hasta él con sigilo.


    —Mi nombre es Magdalena Iglesias. No podía dejar que te fueras sin despedirme en persona. Gracias por todo, Hugo –Era la primera vez que lo llamaba por su nombre real, y eso le hizo sentir por primera vez que todo cuanto habían hecho había sucedido de verdad. No había sido un juego de espías; verdaderamente habían desmantelado al Gobierno de España y si le descubrían, podría ir a la cárcel.


    —De nada, Madgalena. Ha sido un placer trabajar contigo.


    —El placer ha sido mío, lo digo en serio.


    —Ahí está el resto del grupo, ¿los has visto? –preguntó Hugo, señalando hacia la cafetería.


    —Sí, pero no es conveniente que me vean con vosotros. Ni siquiera debería estar aquí dado quien soy, pero no he podido resistirme a conocerte en persona. Lo mismo haré con ellos cuando se vayan, pero por separado.


    —¿Y nos dirás algún día quién eres?


    —Claro que sí, os lo debo. Soy la mujer del Director General de Inteligencia.


    —¡¡JODER!! –gritó Hugo, y acto seguido se tapó la boca con la mano, dándose cuenta de que no debía alarmar a la gente que pasaba por su lado.


    —De nuevo, gracias por todo, James. Para mí siempre serás el mejor agente 007 de la historia.


    Y dicho eso, dio media vuelta y empezó a caminar a paso apresurado, con la intención de salir del aeropuerto antes de que nadie la viera allí. Imaginaba que su marido tendría espías siguiendo a los chicos, y sabía que había cometido un disparate yendo al aeropuerto pero, ¿acaso no se merecían conocer a la artífice de todo? Había separado a un grupo de amigos por sus ideales. Estarían mucho tiempo sin volver a verse, tal vez la distancia los acabase separando tanto que nunca más lo hicieran. Era lo menos que podía hacer.


    


    


    

  


  
    



    
      	DESDE RUSIA CON AMOR

    


     


    Los chicos se despidieron, Rebeca llorando desconsolada porque no asimilaba dejar de ver al hombre de quien había estado toda la vida enamorada, y Hugo empezó a caminar hacia su terminal.


    Aitana no había hecho más que pensar desde que se había despertado esa mañana, que Hugo ese día estaría viajando hacia quiénsabedónde. Estaba irritable; todo se le caía de las manos, todo le sentaba mal… Solo tenía ganas de llorar, gritar y patalear. ¿Por qué había sido tan estúpida el día de Navidad?, ¿por qué no dejó a un lado su orgullo y quedó con él? Ahora ya no le vería más, y todo por haber sido tan vanidosa.


    —¿Por qué no lo llamas y averiguas cuándo se va? Podrías despedirte de él antes de que coja el avión.


    —¿Qué dices? Me mandaría a la mierda y con razón. ¿Sabes cuánto me suplicó que nos viéramos en Navidad?


    —Si te quiere como dice, estoy segura de que se alegrará de que lo llames, y mucho más de poder verte antes de irse. Es más, ¿por qué puñetas no te vas con él? 


    —Porque no puedo. Y tampoco puedo llamarle. Estoy segura de que estará muy enfadado, y no quiero recordarlo así.


    —Tú misma, pero yo estaría corriendo hacia aeropuerto si supiera que puede que sea la última vez que vea al hombre que amo.


    —¿Me acompañas?


    —¿Cómo dices?


    —Estoy demasiado nerviosa para conducir, pero si me llevas tú…


    —¿Qué pregunta más tonta es esa? Vamos, ¡vístete rápido y vamos para allá!


    Las dos compañeras se vistieron raudo y veloz y salieron camino hacia el aeropuerto de Madrid Barajas Adolfo Suárez. Chloe estaba conduciendo a una velocidad muy por encima de la permitida, y Aitana hubo un momento en el que se asustó.


    —Creo que deberías bajar la velocidad.


    —¿Quieres despedirte de tu chico o no?


    —Sí, pero quiero llegar viva, y sobre todo que tú no te mates por mí.


    —Tranquila, ya te dije que yo era dura de pelar. No me vas a perder de vista tan fácilmente.


    —Tú por si acaso, reduce –la instó.


    —Sigo pensando que deberías haberle llamado. ¿Y si ha salido ya?, ¿y si hasta esta tarde no es su vuelo?


    —Esperaré todo el día. Si ya ha salido pues mala suerte, y si su vuelo es por la tarde lo veré llegar.


    —Pero, ¿no es más sencillo si lo llamas?


    —Joder, Chloe, ¿sabes lo nerviosa que estoy? ¡No puedo ni coger el teléfono! No me hagas hablar más porque tengo un nudo en la garganta que se me hace difícil hacerlo.


    —Está bien, tranquilízate que ya estamos llegando.


    En cuanto aparcaron el coche, Aitana salió corriendo hacia la entrada del aeropuerto, con su amiga detrás intentando seguirle los pasos.


    Aitana miró hacia todos los lados, intentando averiguar dónde estaría Hugo. Buscó por todo el recinto, pero sin saber por qué terminal debía embarcar era muy difícil encontrarlo en un sitio tan grande. Estaba con las manos colocadas en las rodillas, intentando reponerse de la carrera y a punto de agobiarse por no encontrar a su chico ni tener la fuerza necesaria para sacar el teléfono y llamarlo, cuando vio tres caras conocidas caminando por uno de los pasillos. Corrió hacia ellos y sin fijarse en los ojos hinchados de Rebeca, cogió a Enzo de la camisa y le preguntó dónde estaba Hugo.


    —No sé si debería decírtelo, le has hecho mucho daño.


    —Lo sé, pero estoy aquí para compensarlo. Dime dónde está, por favor.


    —No  creo que sea buena idea.


    —¡Que se lo digas, joder! –intervino Chloe, poniéndose entre medias de los dos.


    —Terminal 4.


    Chloe no vio cómo su amiga salía corriendo hacia la terminal; sin pensarlo dos veces, cogió a Enzo del cuello y le plantó la boca en sus labios, dándole el beso más largo y apasionado desde que se conocían. Roberto y Rebeca los miraban estupefactos, pues Enzo no es que hiciese nada para separarse de ella; tanto, que al final sintieron vergüenza y se retiraron para dejarlos solos.


    —¿Qué ha sido eso? –preguntó Enzo, sorprendido.


    —Pues un beso como dios manda, ¿qué va a ser? ¡Ya era hora, coño! –bramó la joven, dándose cuenta de cuánto lo necesitaba y de lo mucho que le había gustado.


    —Pero tú… tú…


    —Sí, soy agente del CNI como lo era Aitana y al principio me acerqué a ti para investigarte; pero somos bobas y las dos acabamos enamorándonos de nuestros objetivos. Por eso nos destituyeron, ¡qué se le va a hacer! –suspiró.


    —¿Qui… quieres decir queque te has enamorado de mí?, ¿lo dices en… en serio?


    —Sssssí –bromeó ella, intentando quitar tensión y provocando en él el efecto contrario.


    —¿Por qué?, ¿no ves que soy incapaz de hablar contigo sin tartamudear? Soy un completo patán.


    —No lo eres, cariño. Tras esas gafas de Clark Kent hay un tío que está buenísimo y que es super inteligente. Creo que podrías enamorar a cualquier mujer, como lo has hecho conmigo. Y por cierto –Chloe le quitó las gafas al recordar que si no se había dado cuenta él, todavía debían de llevar el chip que le puso el primer día. Desde que la habían destituido había apagado el rastreador, y en ese momento pensó que esa mañana todo habría sido más fácil de haber sabido que Enzo estaba en el aeropuerto. Solo esperaba que su amiga hubiese llegado a tiempo de despedirse de Hugo. Quitó el chip que había pegado en el interior de las lentes y vio cómo Enzo se quedaba anonadado al darse cuenta de lo que había llevado consigo todo el tiempo—. Tranquilo, hace días que lo apagué. No sé qué has hecho con tu vida desde la última vez que nos vimos. 


    —¿Llevaba un rastreador en las gafas?, ¿desde cuándo? –preguntó, impresionado.


    —Desde el día de la fiesta de disfraces. Vamos, desde el primer día que nos vimos.


    —Eres mi heroína. Jamás pensé que me lo hubieras puesto ahí cuando Hugo me preguntó si habías tocado algo mío. Eres una mujer increíble.


    —Gracias guapo, tú tampoco estás mal –sonrió Chloe, acercándose a él para volverlo a besar.


     


    Aitana llegó corriendo a la Terminal 4 y se dirigió a la zona de embarque, casi sin respiración. Solo deseaba que todavía no hubiese pasado el control y subido al avión; de ser así, no lo volvería a ver nunca más.


    —¡Hugo! –gritó, sin saber si él estaría allí. 


    Hubo quien la miró con asombro, pero poco le importó. Solo quería encontrarlo, verlo, darle un beso de despedida, que sería el último…


    —¡Hugo! ¡Hugo!


    El informático, estaba en la cola para entregar su billete y pasar el control, cuando le pareció escuchar su nombre. Se giró y encontró a Aitana, agachada sujetándose las rodillas con las manos, mientras el cuerpo se movía denotando cansancio. 


    Se retiró de la cola y corrió hacia donde estaba, con un cúmulo de sensaciones en su interior que jamás antes había experimentado.


    —Aitana.


    La joven levantó la cabeza y al verlo de pie frente a ella, no pudo hacer otra cosa que tirarse a sus brazos y besarlo con fervor. Así estuvieron durante minutos, aunque a ellos les parecieran segundos. Solo se separaron cuando escucharon por megafonía que el avión con destino a Roma estaba a punto de salir. Hugo no había pasado aún el control y si no se daba prisa, podía perder el avión.


    —¿Te vas a Roma? –preguntó ella.


    —Sí, ¿te vienes conmigo? Todavía tengo los dos billetes. No he sido capaz de deshacerme del tuyo.


    —No puedo, Hugo. Las cosas no son tan sencillas. Yo sigo sin saber si tú…


    —Vale, no sigas. Veo que sigue siendo más importante tu trabajo que yo.


    —Te equivocas, he renunciado a mi puesto en el CNI. Desde hace tres días estoy oficialmente en el paro. Pero no es eso.


    —Entonces, ¿qué es?


    —Me gustaría saber hasta qué punto me has estado mintiendo; no puedo irme contigo si no eres totalmente sincero conmigo.


    —Lo sería, si no fuera porque tú tampoco lo fuiste conmigo y me cuesta confiar en ti.


    Volvieron a llamar a los pasajeros del vuelo con destino a Roma y Hugo hizo un gesto con la cabeza, dándole un ultimatum.


    —Bien, preciosa. Ahora que sabes que viajo a Roma y no vienes conmigo, tendré que cambiar mi destino. Alguien me dijo una vez que un agente del CNI siempre es un agente del CNI, y no puedo arriesgarme a que conozcas mi paradero.


    —Pero si eres inocente, ¿qué más te da?, ¿por qué huyes?


    —No huyo, simplemente me voy del país una temporada. Algún día volveré.


    —¿Y tu trabajo?


    —Lo hago desde casa, ¿recuerdas? Me da igual dónde viva.


    —Ajá –asintió ella, con lágrimas en los ojos al ver que el momento de la despedida había llegado.


    —Tengo que irme. Que te vaya bien.


    —Gracias –Aitana vio cómo Hugo corría hacia el mostrador en el que ya no había cola pues todos los pasajeros habían entrado, y antes de que pasase por el control, gritó—. ¡Hugo, espera!


    El informático se quedó parado en el sitio viendo cómo ella corría hacia donde estaba y se volvía a colgar de su cuello para besarlo, sin poder dejar de llorar.


    —No llores, preciosa. Todo va a salir bien, ya lo verás.


    —Pero no te veré más, ¡nada va a ir bien! ¡No te vayas, por favor!


    —Tengo que hacerlo. Te quiero, preciosa. Has sido la primera mujer a la que he amado y posiblemente seas la última. Volveré a ser el friky de siempre –dijo, señalándose la ropa a la que Aitana ni siquiera había prestado atención. Al fijarse, se dio cuenta de que llevaba los pantalones vaqueros anchos y la camisa de cuadros del primer día; esa ropa que tan poco morbo le había creado y con la que en ese momento lo veía más guapo que nunca.


    —Por favor –suplicó ella.


    Entonces, una azafata le dijo a Hugo que o entraba ya o perdería el vuelo, y Aitana se retiró para que pudiera hacerlo. La joven vio cómo Hugo metía sus cosas por el scanner y él pasaba por la puerta magnética; a partir de ahí perdió de vista a Hugo, y sabiendo que ya no hacía nada allí, salió de la terminal en busca de su amiga Chloe.


    La encontró tomando café con Enzo. Para su sorpresa, estaban solos; al parecer Roberto y Rebeca, al verlos en pareja, habían decidido despedirse de ellos, no sin que la directora sintiera rabia al darse cuenta de que los chicos nunca habían dejado de ver a las agentes.


    —¿Cómo te ha ido, cariño? –preguntó Chloe.


    —No sé qué decir a eso. Bien, supongo.


    —Deberías haberte ido con él –opinó.


    —Aitana –intervino Enzo—, Hugo no se siente orgulloso de lo que te hizo, pero al igual que tú empezaste con él mintiéndole por trabajo y luego te enamoraste; él empezó contigo como si de un juego se tratase y le pasó lo mismo. Creo que no deberíais reprocharos nada el uno al otro.


    —Lo sé, ya no me preocupa eso –admitió Aitana.


    —Entonces, ¿qué es? –preguntó Chloe.


    —Que ellos nunca van a confiar en nosotras –respondió señalando a Enzo—. Ni siquiera sabemos si son culpables de lo del Gobierno. Para ellos siempre seremos las agentes del CNI que tratamos de incriminarlos.


    —¿Tanto importa si somos culpables o no? –preguntó el aludido.


    —Para mí sí es importante que me lo diga. Se trata de confianza. Si Hugo no confía en mí, yo no puedo dejarlo todo por él.


     


    Los días pasaron y llegó el día uno de enero. Ese día, los noticiarios no dejaron de emitir lo que había pasado: los ahorros de los políticos de repente habían desaparecido de sus cuentas bancarias, viéndose obligados a pasar el mes con el sueldo, que había vuelto a ser el de siempre, pero con el que no estaban acostumbrados a vivir. Todo lo demás volvió a la normalidad: recuperaron sus móviles y tablets, las dietas que les correspondían…; los políticos que tenían varios empleos pudieron seguir trabajando en ellos, las pensiones fueron cobradas y los ex ministros recuperaron su pensión vitalicia… 


    Lo que nadie sabía era a dónde había ido a parar el dinero robado de sus cuentas. Nadie, excepto los hospicios que de pronto vieron ingresadas grandes sumas de dinero para ayudar a la gente necesitada; las asociaciones benéficas, sobre todo las que se ocupaban del cáncer infantil, etc. 


    Pero callaron.


    Callaron porque no tenían por qué dar cuentas de un dinero caído del cielo, y aunque sospecharan de dónde provenía, pensaban utilizarlo para el fin al que se dirigía cada asociación, dando gracias a quienquiera que hubiese hecho posible tal milagro.


    El grupo de terroristas cibernéticos siguió manteniéndose en contacto mediante los chats encriptados, aunque aprovecharon la Nochevieja para despedirse pues sería la última vez que se vieran en mucho tiempo. Todos echaron de menos a Hugo, a quien vieron por videoconferencia y con el que brindaron en la distancia, con lágrimas en los ojos, sobre todo de Rebeca.


    Aitana y Chloe cenaron juntas en su piso; se comieron las uvas en la Plaza del Sol y luego salieron a dar una vuelta por el centro de Madrid. Chloe tenía muy claro lo que pensaba hacer al día siguiente, y aunque su compañera se sentía muy triste al saber que una vez más iba a perder a su mejor amiga; pensar que estaría con el hombre que amaba la hacía muy feliz.


     


    Un mes después, los políticos seguían sin recuperar su dinero y las noticias no dejaban de emitir lo sucedido, pero cada vez eran menos los medios de comunicación que estaban todo el día hablando del asunto, y poco a poco la gente fue dejando de prestar atención. Dejaron de hacerse manifestaciones de ciudadanos vitoreando a los culpables de lo que había pasado, pues tampoco eran necesarias, y para febrero, practicamente el país había vuelto a la calma.


    El país, pero no los políticos, ni Aitana.


    La ex agente se había quedado en el piso de Chloe, pero por más que buscaba trabajo, no encontraba nada que se amoldara a ella. Había trabajado toda su vida en lo mismo y si bien no era fácil encontrar empleo, menos lo era para alguien que no estaba dispuesta a trabajar en cualquier cosa.


    Por eso, cuando el señor Bermúdez la llamó un día del mes de marzo, no dudó en aceptar encontrarse con él y charlar de una posible nueva operación.


    —No puedo creer que al final los cibernéticos se hayan salido con la suya –decía César a su mujer, esa mañana, antes de reunirse con su ex agente.


    —Bueno, tampoco ha sido tan grave, ¿no crees? –replicó Magdalena, quien veía a su marido cada día un poco menos irritable y eso la hacía sentir mejor.


    —¿No? ¡Les han robado! ¿No te parece bastante grave? Aunque hayan recuperado lo que les corresponde por derecho, hubo un momento en el que se lo quitaron todo. No puedo creer que no haya conseguido encontrar a los culpables.


    —¿No te parece que los políticos han sido los primeros en robar a los ciudadanos? Todo lo solucionan subiendo los impuestos cuando ellos no son capaces de quitarse ninguno de los privilegios que tienen gracias a su cargo.


    —Entiendo que en los últimos años ha habido mucha corrupción pero, ¿robarles el dinero ganado durante años?


    —Tal vez se lo mereciesen.


    —¿De verdad crees eso?


    —Yo la que más –admitió Magdalena.


    —¿Qué quieres decir con eso?, ¿tú la que más? No te entiendo, cielo.


    —Mejor no quieras saberlo, amor. Dime, ¿te sientes afortunado por estar conmigo?


    —Claro que sí, sin ti estaría perdido.


    —Entonces olvídate de todo lo demás. Sé feliz, empieza una nueva operación, y deja que el tiempo pase. Nos merecemos ser felices. Deja que los políticos solucionen sus vidas como buenamente puedan.


    —Pero, ¡yo trabajo para el Presidente del Gobierno!


    —Sí, pero no tienes la culpa de lo que ha pasado. No me gusta como te he visto estos últimos meses, no eras tú. Quiero al César del que me enamoré: ese director del CNI implacable, sin escrúpulos; pero el hombre más ardiente y cariñoso en la cama que pueda existir. Sigue con tu trabajo, ayuda al Gobierno cuanto puedas, pero piensa que lo que les ha pasado no ha sido más de lo que se merecían. Y sobre todo, que tú no has tenido la culpa de nada y que por más que lo intentases, jamás podrías haber impedido que esto pasase.


    —Magdalena, me estás dando miedo. Hablas como si hubieses tenido algo que ver. ¿Me estás queriendo decir que deje pasar lo ocurrido?, ¿que deje de buscar a los culpables?


    —Amor, ¿qué te parece si esta noche cuando vengas de trabajar te hago uno de mis famosos masajes? Has quedado con Aitana Díaz, ¿verdad? –preguntó, ignorando sus preguntas conscientemente.


    —Sí, espero que acepte volver a su cargo. Sé que hice mal en destituirla y he pagado mi error con su ausencia estos meses. Solo espero que se lo haya pensado mejor y vuelva.


    —Seguro que sí. El tiempo lo cambia todo, incluso las decisiones que tomamos, sea para bien o para mal. Suerte, mi amor.


    —Gracias, mi vida. Espero ese masaje cuando vuelva ¿eh? –le recordó César, quien no era tonto y sabía de sobra que su mujer había dejado en el aire preguntas a las que podía contestarse él mismo. 


    De pronto miró a su mujer con unos ojos distintos a los de siempre, y para su sorpresa, se dio cuenta de que la amaba más que nunca. Si ella había estado metida en todo aquello, lo había disimulado muy bien. Rio en su interior solo imaginando que posiblemente había tenido en su propia cama a la culpable de todo. No lo podía creer, pero se dio cuenta de que, si era así, la amaba tanto que poco le importaba. Dejaría correr el asunto, le diría al Presidente del Gobierno que hasta ahí llegaba su cometido, que no había podido encontrar a los culpables y que lo mejor sería pasar página. No tenía claro cómo se lo tomaría, dado que algunos ministros habían tenido que vender algunas de sus propiedades para poder seguir manteniendo el nivel de vida al que estaban acostumbrados. ¿Le importaba? Por primera vez en su vida se dio cuenta de que no. Así que lo mejor sería hacer caso a su mujer, esa abogada que siempre lo había vuelto loco, y seguir con su vida, en el CNI o fuera de él, si llegaba a darse el caso de que fuera destituido. 


    —Claro que sí, amor –respondió ella, dándole un beso en los labios de despedida.


    En cuanto César salió de su casa, Magdalena se conectó al ordenador y les preguntó a sus chicos cómo estaban en sus nuevas casas.


    Hugo: Yo me he adaptado muy rápido porque apenas salgo de casa. Vuelvo a ser el tío raro de siempre jajaja.


    Rebeca: Tú nunca has sido raro. Te echo de menos, James.


    Hugo: Y yo a ti, Monneypenny. A todos, en realidad –escribió el informático, pensando en la persona a quien más echaba en falta: Aitana.


     Roberto: Yo estoy en la gloria con los chinos, este país es increíble.


    Magdalena: Enzo, ¿tú cómo te has adaptado en Roma?, ¿sabías algo de italiano?


    En ese momento, Enzo tenía a Chloe sentada sobre sus piernas, dándole mordisquitos en el cuello, y tardó un poco en contestar, pese a que estaba conectado. Por fin se había descubierto ante su chica. Le había hecho prometer que no le contaría nada a Aitana; cuando Hugo quisiera decirle la verdad de todo, entonces se enteraría. Pero si él había confiado por fin plenamente en su chica, había sido bajo esa única condición, y así lo estaba cumpliendo la ex agente.


    Enzo: Estoy bien –Escribió como pudo, pues Chloe lo estaba incitando a hacer algo, y no era precisamente estar conectado con su grupo de frikys—. El idioma no es problema porque como Hugo, apenas salgo de casa. Pero el italiano es muy parecido al español y creo que lo aprenderé fácilmente.


    Hugo: Te echo de menos, amigo. Me alegro mucho de que seas feliz.


    Enzo: Lo soy.


    Cuando Enzo y Chloe viajaron a Roma, en un principio estuvieron viviendo en el piso que había alquilado Hugo. Pasaron juntos unos días y después de eso, el informático les comunicó que debía cambiar de país, pues Aitana sabía dónde estaba y no podía arriesgarse a que lo delatase. Como es normal, Chloe le insistió en que ella jamás lo haría; pero no había querido irse con él, sabía que seguía desconfiando, y no podía arriesgarse.


    Magdalena: Yo me alegro muchísimo de que todos estéis bien.


    Rebeca: Gracias M, fue todo un placer poder conocerte en persona. Casi muero al saber quién eras, ¡bendita paciencia has tenido que tener viendo a tu marido perseguirnos cada día!


    Magdalena: La verdad es que sí, pero mi esposo me ama por encima de todo y sabía que al final se tranquilizaría y todo quedaría en el olvido.


    Roberto: ¿Ya está mejor?


    Magdalena: Más o menos. Esta noche le haré un masaje y acabaré de convencerlo de que lo mejor que puede hacer, es dejar correr el tema. Por cierto, James… César ha quedado hoy con la ex agente Díaz. Quiere que vuelva al CNI y para mí sería un descanso que lo hiciese, pues es su mejor agente y sé que tenerla con él lo calmará.


    Hugo: Pues si es así, ojalá lo haga –opinó, sin estar convencido de que fuera lo que él quería. Pero, ¿acaso podía exigir o esperar algo de ella? No. Aitana era una mujer libre que podía hacer con su vida lo que quisiese. Había renunciado a su trabajo porque se había cansado de espiar a la gente, según sabía por Chloe, pero, si no había encontrado algo mejor y deseaba volver, él no era quién para poner alguna objeción; sobre todo porque seguramente no la volvería a ver nunca más.


     


    Siguieron pasando los meses y lo ocurrido al Gobierno de España quedó casi en el olvido.


    Aitana volvió a ser la agente eficaz del CNI; César Bermúdez recuperó la calma, ignorando que posiblemente tenía bajo su techo la clave de la operación que había decidido obviar; y los miembros del grupo poco a poco se fueron distanciando y dejaron de hablar por chat. Cada uno hacía su vida en distintos países del mundo, con un saldo en sus cuentas bancarias bastante más alto del acostumbrado, y la distancia hizo que al final un grupo de amigos de toda la vida, acabase sin hablarse apenas.


    Hugo y Enzo fueron los únicos que siguieron manteniendo el contacto. A veces se preguntaba si lo hacía porque sabía que Chloe hablaba con Aitana, y su amigo entre líneas y mensajes subliminares, le iba contando cómo estaba. Sabía que nunca encontraría a una mujer como ella, y ni siquiera se molestaba en buscarla.


    Con el tiempo, empezó a salir a la calle en su faceta de James Bond, sobre todo acudía los sábados a un Casino, donde jugaba a póker y pasaba el rato. No era feliz porque se sentía vacío, pero al menos durante unas horas desconectaba de su rutinaria vida y volvía a sentirse importante con su esmoquin y su pelo engominado.


     


     Aitana no levantaba cabeza. Se había dicho a sí misma que tenía que ser fuerte y seguir con su vida como antes de conocer a Hugo; hacía su trabajo mejor que antes, volviendo a ser la mejor agente del CNI, pero su corazón estaba partido y añoraba al informático como nunca antes había echado de menos a nadie. 


    Solo se desahogaba con Chloe. Cuando hablaban por teléfono o Whatsapp, le contaba lo mal que se sentía. A ella no podía engañarla, y además, necesitaba tener a alguien con quien ser sincera.


    Con sus padres, pese a que los meses que pasó buscando trabajo había estado visitándolos a menudo para recuperar el tiempo perdido; había vuelto a crear esa distancia que jamás pudieron entender. Nuevamente, no podía exponerlos a ser descubiertos por algún delincuente que supiera lo que era ella, y tanto Pilar como Guillermo seguían sin saber a qué se dedicaba su hija realmente. Ella les había dicho que había encontrado trabajo en una inmobiliaria. Sus padres no entendían por qué había estudiado un Máster para acabar dedicándose a algo así, pero como siempre, dejaban que viviera su vida sin hacerle preguntas, algo que ella agradecía porque ya le sabía bastante mal no poder verlos a menudo, como para haber tenido que estar mintiéndoles como al resto de la gente que la rodeaba.


    Una tarde, cuando llegó de trabajar, miró el correo, como acostumbraba a hacer cada día, y encontró una postal que le llamó la atención e hizo que su cuerpo comenzase a temblar.


    «Desde Rusia con Amor. Firmado: J.B.»


    La postal era una foto de la catedral de San Basilio, en Moscú. ¿Acaso Hugo le acababa de mandar una pista acerca de su paradero?, ¿qué se suponía que debía hacer ella ante algo así? 


    A esas alturas, tenía muy claro que no le importaba que él hubiese sido culpable de lo ocurrido en España los últimos meses; ni siquiera le importaba si se lo confesaba o no. Para ella, como para el resto de la población, excepto para los políticos que no habían recuperado su dinero, el tema estaba olvidado. Como era agua pasada, los noticiarios matinales empezaron a centrarse en la desaparición de una joven de veintidós años, y cada vez se habló menos del Gobierno de España, era demasiado vergonzoso tener que reconocer que no habían podido hallar a los culpables.


    César sabía que el supuesto grupo terrorista había desaparecido del mapa. Ninguno vivía ya en sus antiguos domicilios, pero tras la conversación mantenida con su mujer, ni siquiera se molestó en buscarlos.


    Aitana miraba la postal embelesada, acostada en la cama con el portátil entre las piernas, preguntándose si debía martirizarse un poco y se decidía a abrir ese vídeo que tantas noches la habían hecho masturbarse y acabar llorando. Verse haciendo el amor con Hugo la excitaba y entristecía del mismo modo. A veces incluso la enojaba; se había dado cuenta de la mirada directa de Hugo hacia la cámara que ella había colocado para espiarle y la avergonzaba reconocer que él sabía lo que había hecho y la había colocado sobre la mesa de su ordenador a conciencia. ¿Tendría él la misma grabación? La cámara había ido a parar al compartimento de su aspirador pero si sabía que estaba colocada ahí, seguramente la habría sacado y puede que él también se deleitara viéndolo. 


    Lo que seguía sin entender era cómo había ido a parar al suelo. No es que le hubiese dado mucho tiempo a pegarla bien pero, tampoco pensó que estuviese tan mal sujeta como para caerse. 


    Entonces recordó el chiste de la cortina. ¡Claro! Hugo había hecho que cayese la cámara al mover la cortina simulando que tenía calor. ¡Cómo le había tomado el pelo! Algo, que poco a poco dejó de enfurecerla.  Más bien, cada vez que recordaba los días vividos con él, provocaba en ella una carcajada al darse cuenta de lo listo que había sido el hombre del que se había enamorado.


    De pronto, reparó en algo que los nervios no le habían permitido advertir. Además de la frase de una de las películas de James Bond, había escrita a mano una fecha que aún no había pasado y una hora: «05/05/2018; 18h»


    Ahora estaba más que convencida de que Hugo le estaba mandando una señal. Debía estar en aquel lugar ese día y a esa hora si deseaba volver a verlo, y a esas alturas de su vida, era algo que no se iba a cuestionar.


    —No puede cogerse vacaciones, señorita Díaz. ¿No tuvo bastante con los tres meses que estuvo en el paro? –protestó el señor Bermúdez ante la petición de su agente.


    —Señor, esos meses los pasé buscando trabajo; no cuentan como vacaciones ya que no salí a ningún sitio ni disfruté del descanso.


    —¡Pero está en mitad de una operación! –exclamó su jefe, alterado.


    —El cabecilla de la orden yihadista se llama Nasir Assad. Le he mandado un email con el informe completo y la dirección en donde puede encontrarlo. El trabajo está terminado, así que deseo que me conceda unas merecidas vacaciones. Por favor…


    —Está bien, si ya ha cumplido su misión… —admitió el director, rascándose la barba—. Pero hay más operaciones, el Estado está en alerta continua de posibles atentados. No puede dejarnos.


    —Puede darle esas misiones a otros agentes, a Héctor Suárez por ejemplo. Cuando yo vuelva seguiré con mi trabajo, pero ahora me voy a ir, me lo permita usted o no –aseguró la joven—. Me gustaría poder irme con su permiso, pero si no me lo da, me veré obligada a presentarle otra carta de dimisión.


    —No, por favor, eso no –rogó su jefe—. Está bien, puede irse unos días. Hágame saber cuando esté de vuelta para poder seguir trabajando.


    —Gracias, señor Bermúdez; se lo haré saber.


    —¿Dónde ha pensado ir?


    —Donde el corazón me lleve –contestó ella, guiñándole un ojo, dando muestras de que no pensaba decirle su paradero.


    César aceptó resignado y cuando su agente salió de su despacho, entró en su ordenador y abrió su correo electrónico para leer el informe que le había enviado.


    Era finales de abril, tenía poco tiempo para comprar el billete de avión, y solo rezaba por que hubiera una plaza para esa fecha, o por lo menos por que la hubiese antes. Prefería llegar con antelación a que el día cinco de mayo no pudiera encontrarse frente a la catedral San Basilio, a las seis de la tarde.


    No le dijo a nadie que se marchaba, ni siquiera a sus padres. Sabía que ya nadie seguía a Hugo, pero prefirió guardarlo en secreto, por si acaso.


    Consiguió comprar un billete de avión para el día cuatro; todos los vuelos que había el día cinco salían tan tarde, que le resultaría imposible llegar a Moscú y estar en la catedral a las seis.


    En el aeropuerto, como solo llevaba equipaje de mano y no tenía que embarcar maletas, decidió tomarse un café mientras esperaba a que llegase la hora de embarque.


    Una voz algo olvidada para ella, la llamó mientras ojeaba el Facebook en su móvil, y se sorprendió al ver al hombre que tenía delante de ella.


    —Hola Aitana, ¿cómo estás?


    —Muy bien, Lucas. ¿Y tú?, ¿vienes o vas?


    —Vengo. He estado en París unos días; viaje de trabajo.


    —Ajá –asintió ella, sin pretender darle más conversación.


    —La empresa ha abierto una sede en Francia y he tenido que ir a revisar la contabilidad.


    —Muy bien –apremió ella, sin interés.


    —¿Y tú?, ¿estás esperando a alguien?


    —Algo mejor dicho. Estoy esperando a que sea la hora de embarcar.


    —¿Te vas de viaje, sola?


    —Sí –respondió ella, pensando en lo patético que debía de parecer eso.


    —Oye, yo… Siento no haberte llamado estos meses. Estaba avergonzado y dolido al mismo tiempo.


    —Oh, no te preocupes por eso.


    —Sí me preocupo porque nunca he dejado de pensar en ti. Sé que hice mal, pero es que tú… Tú eras tan distante siempre. No sabes lo que suponía para mí que anulases nuestras citas continuamente, que no notase que sintieras nada por mí.


    —Tienes razón. Me enfadé por lo que hiciste, pero fui yo quien lo provocó. No le des más vueltas, no tiene importancia.


    —¿Cómo puedes decirlo así, como si tal cosa? Pensaba que estarías mal por haberme visto con otra mujer y sin embargo, te noto tan indiferente como siempre.


    —No te he dicho más que la verdad, Lucas. Nunca fui una buena novia, no sentía lo que debería haber sentido por ti, y merecí lo que me pasó. Yo tuve la culpa de todo. Punto y final.


    —Está bien, veo que nuestra relación no te importó nada –espetó Lucas, apesadumbrado.


    —Sí me importó –admitió Aitana, sintiéndose mal por lo que le había dicho—. Para mí eras como una vía de escape. Cuando estaba contigo desconectaba de todo y me sentía en paz. Solo que…


    —Solo que no estabas enamorada de mí –terminó la frase Lucas.


    —Sí. Lo siento, de verás.


    —No importa. Yo sí lo estuve, pero supongo que solo al principio. De lo contrario no me habría acostado con Sandra.


    —Pues ya está, aclarado. Me alegro de verte, Lucas. Espero que te vaya muy bien en la vida –reconoció Aitana poniéndose en pie, pues acababa de escuchar la llamada de atención hacia los pasajeros con destino a Moscú.


    —Yo también te lo deseo.


    Aitana le dio dos besos y salió con su maleta de mano, camino de la terminal en la que debía embarcar.


     


     Llegó al hotel por la noche, se dio una ducha y se metió en la cama, impaciente por que llegase el día siguiente. Ver a Lucas le había venido bien. Era como si se hubiese quitado una espinita que llevaba clavada desde hacía meses. Sabía que debería haberle durado el malestar más de dos días; tener a Hugo a su lado hizo que lo olvidase más pronto de lo normal, y en cierto modo eso la había hecho sentir culpable hacia él, pese a que Lucas fuese quien le había puesto los cuernos, porque significaba que no lo amaba tanto como debería haberlo hecho.


    Cuando despertó, se aseó y bajó a desayunar al restaurante del hotel. Mientras lo hacía, pensó en llamar a Hugo por primera vez desde hacía meses. Estaba ya allí, era absurdo esperar a la tarde para poder verle.


    Sin pensarlo más, buscó su número en la agenda del móvil y pulsó. La voz de la operadora diciendo que ese número no existía la dejó perpleja. Hugo, además de su residencia, había cambiado su número de teléfono. Habría sido imposible contactar con él durante todo ese tiempo a no ser que fuera por las redes sociales, algo que ella evitaba usar y que tan solo tenía como tapadera, pues mostraban una Aitana muy distinta a la real.


    Decidió salir a dar una vuelta por los alrededores del hotel, y después de comer, se echó sobre la cama a descansar. No es que hubiese dado motivos para estar cansada, pero los nervios se habían apoderado de ella y se sentía tremendamente fatigada.


    A las cuatro y media se levantó, cansada de esperar pues los minutos se le estaban haciendo eternos, y se cambió de ropa. Se puso una blusa de color cereza, una minifalda de tubo negra, unos botines negros, y cogió la chaqueta de cuero por si hacía frío.


    Llegó a la catedral a las cinco y media. La bordeó, se dio una vuelta por los alrededores, y acabó sentada en uno de los escalones que daban acceso a la construcción.


    —Señorita Díaz, ¡qué grata sorpresa! –escuchó Aitana de pronto. Levantó la mirada y observó al apuesto hombre vestido con una camisa blanca y un pantalón de lino color beige.


    —Señor Bond, el placer es mío –saludó ella, poniéndose en pie para tenderle la mano.


    —Veo que le ha crecido el pelo, está bellísima así –advirtió el informático, con los ojos brillantes de felicidad, pues hasta el último momento había dudado encontrarla allí—. Pero llámame  Hugo, por favor. En realidad, para ti siempre he sido Hugo.


    —Y yo para ti nunca más seré ni Aitana Delgado, ni Aitana Dominguez, ni ninguna otra Aitana que no sea yo misma, Aitana Díaz Núñez.


    Entonces se fundieron en un beso apasionado; un beso de reencuentro, lleno de añoranza y amor; un beso que daba a entender que ambos se amaban por encima de todo, que no les importaba quiénes eran o lo que hubiesen hecho, que solo importaban ellos dos, allí, en ese momento y en aquel sitio en concreto en el que Hugo había decidido despedirse para siempre de su estimado agente 007.


    —Te quiero, preciosa. No sabes lo mal que lo he pasado pensando que no volvería a verte más –dijo Hugo, cuando sus bocas se separaron.


    —Y yo a ti. Debería haberme ido contigo desde el principo, pero tenía demasiadas dudas… Dudas que ahora me parecen tan absurdas, después de haber sufrido tanto tu ausencia…


    —Tenías todo el derecho del mundo a tomar la decisión que tomaste, y yo no era quién para reprocharte nada. Lo importante es que estás aquí, que estamos juntos y que no pienso permitir que nada vuelva a separarnos. Responderé a todas las preguntas que me quieras hacer, con sinceridad. No más mentiras, solo verdades.


    —Solo deseo saber una cosa –comentó ella.


    —Lo que quieras, tú pregunta y yo seré un libro abierto para ti.


    —¿Me amas?


    —Más que a nada, por encima de todo y sin importarme nada que no seas tú.


    —Entonces, no necesito saber nada más, porque para mí tú siempre serás el friky que me enamoró, mi James, mi Hugo; lo demás hace mucho que dejó de importarme. Te quiero, Hugo; te quise desde el momento en el que pediste un Martini seco con Vozka, agitado, no removido y con una corteza de limón, a mi lado, e hiciste que mi cuerpo se estremeciera.


    —Entonces, ¿no te acercaste a mí para obtener información? –preguntó Hugo, levantando una ceja y con una sonrisa de medio lado.


    —Sí, pero no sabes lo que me costó hacer mi trabajo sintiendo escalofríos cada vez que me tocabas. Si no quieres que sea agente del CNI lo entenderé; estoy dispuesta a cambiar mi vida, a hacer cualquier cosa por ti.


    —De momento con haber venido hasta aquí ya soy feliz. Dejemos que el tiempo decida por nosotros. Ahora, dame la mano porque tienes ante ti una preciosa ciudad que deseo enseñarte.


    —¿Y si lo dejamos para mañana y vamos a tu casa?


    —¿Me está sugiriendo algo, agente Díaz?


    —Mmmm, no te lo sugiero, más bien te lo ordeno. No sabes las ganas que tengo de verte sin esa ropa encima de tu cuerpo.


    —Seguro que no más de las que tengo yo de volver a sentirte a ti, preciosa.


    —Te amo, Hugo. Te quiero y te deseo por igual. No sé qué me has hecho para hacer que me sienta así.


    —Simplemente ser yo mismo, un tío raro, ya ves –rio él, cogiéndola de la mano para llevarla a su piso.


    Aitana sonrió, sintiendo de vuelta la felicidad que había dejado escapar esos últimos meses debido a su orgullo, cabezonería y miedo; sobre todo miedo. Ahora, pensaba que nada importaba más que ella y lo que sentía por aquel hombre. El tema del Gobierno era agua pasada y solo deseaba ser feliz con su friky favorito.


    


    


    

  


  
    



    
      	GOLDFINGER

    


    (EPÍLOGO)


     


    Era Nochebuena, los padres de Aitana y los de Hugo habían ido a cenar con ellos al piso que se habían comprado juntos, y Enzo había acudido después de compartir la noche con los padres de Chloe, junto con su chica.


    Estaban tomando café frente a la mesa repleta de polvorones, turrones y mazapanes, brindando por estar juntos de nuevo, pues aunque la pareja había vuelto hacía un mes, era la primera vez que veían a sus amigos, quienes se habían afincado en Roma y pasadas las fiestas, tendrían que regresar. Enzo seguía con su trabajo de informático y Chloe había encontrado trabajo en una multinacional; se había adaptado a la vida en Italia y tenían pensado viajar a España únicamente en vacaciones.


    Hugo y Aitana, al contrario, en cuanto vieron que las cosas se habían calmado definitivamente, regresaron a Madrid, pues añoraban a sus familias y el informático sobre todo, sentía la necesidad de ver a su hermana. Aroa se había vuelto más disciplinada, aunque seguía sin encontrar algo que la llenara tanto como a su hermano siempre le habían colmado sus juegos de rol. Por lo menos, se estaba sacando los estudios y sus padres estaban tranquilos.


    —Por la amistad –brindó Hugo, mirando a Enzo con nostalgia.


    —Por el amor –brindó Chloe, dirigiendo la mirada hacia el mismo sitio.


    —Por la familia –brindó Aitana, sorprendiendo a todos al dirigir los ojos hacia Chloe.


    La ex agente, no pudo evitar que una lágrima cayese de su mejilla.


    —¿No éramos solo compañeras de trabajo? –preguntó entre sollozos, emocionada.


    —Siempre hemos sido más que eso, Chloe. Para mí eres la hermana que nunca tuve. Te quiero y aunque estemos lejos, sabes que siempre estaré a tu lado cuando me necesites.


    —Yo también, hermana. Yo también –reiteró Chloe, dirigiéndose a su amiga para darle un fuerte abrazo.


    —¿Y para nosotros nada? –preguntó el padre de Aitana, haciéndose el ofendido.


    —Para vosotros Hugo y yo tenemos un regalo de Navidad –respondió Aitana, mirando a su padre con ternura.


    —Todos los años nos haces regalos. Aunque te lo agradezco mucho porque sabes que nos encantan los detalles, unas bonitas palabras no estarían de más –recalcó, como si de verdad estuviera enfadado.


    —A ver qué te parecen estas –opinó su hija—. Mamá, papá, Pablo, Mar –Después de nombrarlos a todos, tragó saliva para hacer una pausa. Estaban en suspense, esperando a que Aitana sacase algo de algún sitio; sin embargo, ella seguía con la copa en alto sin moverse—. Nuestro regalo de Navidad este año es que… estoy embarazada.


    —¡Hija mía! –gritó Pilar, con una mezcla de alegría y enojo que no esperaba—. ¿Qué haces bebiendo champán? ¡En tu estado no puedes beber!


    —Apenas he dado un sorbo, mamá. Estoy de muy poco, no pasa nada –rio su hija, asombrada ante el comentario de su madre.


    —¡Pero qué alegría! –exclamó Mar—. No puedo creer que mi hijo me vaya a hacer abuela.


    —Ya, sobre todo habiendo creído que no me iban ni los hombres ni las mujeres, ¿verdad? –opinó Hugo, poniendo los ojos en blanco.


    —Hijo, es que lo tuyo no era normal –la defendió su padre.


    —Vale, vale, tenéis razón. Pero estaba esperando a que llegase la mujer adecuada y voilà, ¡aquí la tenéis!


    Durante minutos, todos los presentes se fundieron entre abrazos, besos y risas. Hasta que Aroa rompió el momento romántico y habló:


    —Todavía no me puedo creer que fueseis agentes del CNI. ¿Qué se siente siendo una espía secreta?


    —Si quieres saberlo, solo has de sacarte un Máster en Analista de Inteligencia –respondió Aitana.


    —Y para eso hay que estudiar –advirtió Pablo, haciendo hincapié en lo poco que le gustaba hacerlo.


    —Si hiciera ese Máster, ¿tú podrías meterme en el CNI? –preguntó Aroa, dirigiéndose a su cuñada.


    —Podría intentarlo. Supongo que podría hablar con el Director General de Inteligencia; creo que me tiene en alta estima. Aunque, eres demasiado joven todavía. Primero has de terminar la secundaria, estudiar una carrera universitaria, y luego ya hablaremos. Es un trabajo muy peligroso –advirtió, echando un ojo a la cara que estaban poniendo sus padres en ese momento—, y deberías pensarlo antes de tomar una decisión.


    —¡¡Gracias!! –gritó Aroa, dándole un abrazo más fuerte que el que le había dado al enterarse de que iba a ser tía.


    A partir de ahí, todo fueron conversaciones sobre de cuánto estaba Aitana, si pensaban casarse, de hacerlo si sería antes o después de tener al bebé… Estaban tan emocionados, que cuando los anfitriones sacaron los verdaderos regalos, apenas les hicieron caso. Los dos se miraron poniendo los ojos en blanco pero felices; saber que sus familias se alegraban era lo último que les faltaba para sentirse completamente llenos.


    La vida no les podía ir mejor desde que habían vuelto. Con el dinero que Hugo había conseguido gracias a las cuentas bancarias de los políticos, ya que al final sí aceptó su parte, pudieron dar la entrada del piso. Él seguía manteniendo a sus clientes y cada día le llegaban mensajes de personas que movidas por los comentarios de la gente para la que trabajaba, deseaban que les arreglase sus ordenadores. 


    Aitana se despidió definitivamente de su trabajo como espía secreto, aunque no abandonó del todo el CNI. Como ya imaginaba, el señor Bermúdez palideció cuando lo llamó para decirle que no pensaba volver a España en una temporada larga; pero no pudo negarse cuando le dijo que pensaba volver y le pidió que la metiese en algún puesto administrativo. Ahora se encargaba de dirigir las operaciones desde un despacho, le llegaba la información de los agentes secretos y la procesaba. Era la mano derecha de César, y sabía que cuando Aroa tuviera los estudios necesarios, solo tendría que abrir la boca para meterla. Eso sí, primero pensaba hablar largo y tendido con sus padres, porque ella había pasado años casi sin ver a los suyos, y tenían que tener muy claro que la joven tendría que inventarse una vida y mentir desde el momento en el que entrase en el Servicio de Inteligencia Especializado.


    —Lo que yo no puedo creer es que hayamos estado tantos años pensando que nuestra hija había estudiado para nada –observó Pilar, un tanto molesta porque Aitana les hubiese mentido durante tanto tiempo.


    —Mamá, solo lo hice para protegeros –se justificó la aludida—. Mi trabajo era muy peligroso y no podía exponeros ante la mirada de ningún posible terrorista.


    —¡Lo dices de una manera que da miedo! –exclamó Pilar, preguntándose los peligros por los que su hija habría pasado durante los años que trabajó de agente. Por fin le había contado el verdadero motivo del accidente que tuvo, aquel en el que perdió a su mejor amiga, y se reprochaba a sí misma no haber estado más encima de ella; algo que su hija nunca hubiese permitido pero que a su criterio, debería haber intentado.


     


    Cuando por fin se quedaron solos y se metieron en su cálida habitación, Aitana sacó un pequeño paquete de un cajón y miró a su chico con picardía.


    —¡Qué miedo me da, señorita Díaz! –jugó con ella Hugo. Aunque el informático había decidido dejar los juegos de rol a un lado, Aitana le dijo que en la intimidad, a ella también le gustaba jugar, y a veces simulaban ser lo que ya ninguno de los dos eran.


    —¿Por qué, señor Bond? Solo soy una joven indefensa y enamorada.


    —Lo de enamorada lo creo, pero eso de indefensa… —negó Hugo con la cabeza, mirando hacia el cajón en el que Aitana había guardado su GLock 19 para no usarla nunca más.


    —Soy una mujer a la que le van los juegos, y para jugar, a veces son necesarios los juguetes. Ábrelo –lo instó, entregándole la caja.


    Hugo la abrió con parsimonia, haciendo que Aitana se mordiera las uñas por la impaciencia. Una vez quitó el papel de regalo, encontró una caja que llevaba uno de los laterales de plástico transparente. Desde ahí, podía verse un dedo dorado, algo que le hizo carcajearse, al darse cuenta del ingenio de su chica.


    Sacó el dedo y vio que tenía un botón. Cuando lo pulsó, el dedo empezó a vibrar, y eso lo excitó tanto que lo dejó a un lado, y empezó a desnudar rápidamente a su pareja.


    —Lo llamaremos Goldfinger, amor –le susurró Aitana en el oído.


    —No me gusta para nuestro hijo, ¿y si es una chica? –bromeó Hugo.


    —Me refería al juguetito –explicó ella riendo, como si fuese necesario—. Estos días, en las noticias, se ha vuelto a hablar del asalto a las cuentas bancarias de los políticos el año pasado. Me ha resultado curioso que hayan llamado al atentado terrorista, Goldfinger, porque para el Gobierno, fue un dedo de oro quien hackeó el sistema informático del Estado y los volvió locos a todos. ¿Sabes quién ha sido el que lo ha bautizado así?


    —Ni idea.


    —El mismísimo Director General de Inteligencia. Me pregunto cómo se le habrá ocurrido ponerle el nombre de una película de James Bond –comentó, poniéndose una mano sobre la barbilla.


    —Pues no lo sé, tal vez sea tan friky del agente 007 como yo –opinó Hugo, teniendo muy claro que Magdalena había sido quien le había dado la idea a su marido—. Pero, dejemos de hablar de políticos ahora. Me apetece más probar a Goldfinger, que hablar de él.


    —Y a mí, cariño. A mí también –admitió Aitana, tumbándose sobre la cama para que su marido se deleitara con su cuerpo.


    —Pero antes… —Hugo se levantó de la cama, dejando a la ex agente necesitada e impaciente por que volviese—. Yo también tengo un regalo para ti.


    Entonces Hugo abrió su mesita de noche y sacó otro paquete con forma de caja, pero esta vez más pequeña.


    —¡No me habrás comprado un MiniGoldfinger! –bromeó ella.


    —No, cariño, pero espero que te guste igualmente –respondió él, cediéndole la cajita.


    Aitana, para chinchar a su chico, hizo lo mismo que había hecho él minutos antes. La abrió con toda la demora de la que fue capaz, pues ella misma estaba deseando saber qué había dentro.


    Sus ojos se quedaron clavados en el solitario que había dentro de la cajita cuando se dio cuenta de lo que significaba.


    —Cariño, antes, cuando nuestros padres nos han preguntado sobre la boda –Hugo carraspeó un poco, pues tenía un nudo en la garganta que no le dejaba tragar saliva—, les hemos respondido con evasivas pero… ¿Te gustaría casarte con este friky rarito que tienes delante?


    Ella lo miró y se dio cuenta de que no deseaba nada más en el mundo. Se tiró sobre sus brazos y lo besó con frenesí.


    —¿Eso quiere decir que sí? Ya sabes que para algunas cosas soy un muy cortito –rio Hugo, haciéndose el ingenuo.


    —Claro que sí, Hugo. Me casaré contigo y seré la mujer más friky y rarita que pueda haber, porque te amo y solo deseo vivir el resto de mi vida contigo.


    —Vale, vale, pero no es necesario que cambies por mí, ¿eh? –siguió bromeando él— ¿Dónde nos habíamos quedado?


    —Íbamos a jugar con Goldfinger –respondió ella, deseando que su futuro marido la poseyera.


    —Mmm, me encanta ese juego. ¿Qué tal si brindamos antes por nuestro nuevo compromiso?


    —Mira que te gusta a ti eso de brindar, ¿eh?


    —Ya sabes por qué –le susurró Hugo en la oreja.


    —Cariño, ¿todavía no te has dado cuenta de que ya no necesitas echar mano de trucos para acercarte a mí? Soy tuya para siempre.


    —Pues entonces túmbate porque Goldfinger tiene ganas de ser estrenado, y lo voy a usar mucho. Mucho, mucho, mucho.
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